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Tras largos meses retirada de todo y de todos. Un día sin más, decidí regresar a mi consulta. Aunque lo cierto es que…, en un principio serían pocos los casos que aceptaría. Por no decir que estos serían dos o tres a lo sumo. Todos y cada uno de ellos serían asuntos de poca relevancia. Es decir, de poco valor y relativa trascendencia. Pues desde aquel suceso con Oscar..., no sé. 
Desde eso… desde que ese chico, Oscar, al que traté por algo más de nueve meses de terapia continua, y con casi ya el alta dada, hizo… hizo aquello… yo… yo…
¡Dios! 
Me cuesta tanto recordar todo aquello que… 
Desde luego no así mi cuerpo. Pues en el siguen mostrándome las secuelas de aquella pavorosa experiencia que me tocó vivir. 
Sobre mi piel, como vestigios de lo vivido aquel terrible día, llevo grabados esos tatuajes de dolor que no se rinden al olvido. 
Doce. 
Fueron doce. Doce las puñaladas que recibí. 
Ni una más ni una menos.
Doce…
Si yo fuera de las que cree en el destino; caso del todo incierto, cabría suponer que podría darse la circunstancia de que en mi vida aun quedaban alguna que otra cosilla pendiente, motivo por el cual la misma muerte rehusó en escoltarme hasta el interior de sus dominios. 
Resulta un poco irónico pensar en esto cuando estas palabras y pensamientos provienen de una psicóloga como lo soy yo.
 
 
En un principio, el caso de Elena se me presentó como cualquier otro de los que ya había tratado con anterioridad. Un caso... ciertamente aburrido. Como tantos otros.
Elena acudía a mí para intentar liberar su mente de algún tipo de inquietud, de algún que otro trauma infantil, quizás de un estado pasajero de ansiedad o… por cualquier tipo de desorganización en su personalidad que claro está, influiría en su día a día. Una desorden; como otro cualquiera, que en cierta medida le impediría tanto mirar hacia delante como seguir avanzando en su vida. 
Quizás, y solo quizás, podría tratarse de un nuevo caso de pura y simple ansiedad, o también podría darse el caso de ser un mero estado de remordimiento. También muy común en mi profesión. Asuntos todos ellos de lo más normal en mí trabajo, si pensamos que la gran mayoría de mis clientes siempre fueron de la Jet-set. Y si lo pienso bien, todos esos casos a fin de cuentas eran meras estupideces sin fundamento alguno o sentido. Banalidades todas ellas de vidas vacías. Casos de simples vanidades superficiales pero muy bien pagadas, eso sí.
Pero el caso de Elena desde el principio no iba a ser, o más bien, no iba a resultar normal en ninguno de los sentidos. No. De eso estuve segura el mismo día en que la conocí...
De entrada, pensé que “su todo”; como suelo denominar a los problemas y/o conflictos de mis pacientes, podría deberse a cualquier pequeño trance o desavenencia desatada u originada en su vida cotidiana. Sin duda, algo de esto fue lo que llevó a Elena a buscar el refuerzo o el apoyo de otro punto de vista diferente al suyo. Es decir, simplemente necesitaba otra visión más clara y diferente a la que ella podía tener. 
En pocas palabras, Elena al igual que otros de mis pacientes, precisaba ver en ojos ajenos; por así decirlo, su situación o su problema, para quizás así, poder afrontarlo y dejarlo atrás. En definitiva: poder seguir avanzando en su vida.
Nada de eso... 
Al contrario...
Ya en nuestra primera sesión, aunque más bien creo que ya en nuestro primer contacto telefónico, Elena comenzó a liberar; en parte..., su alma del gran peso que la atormentaba. Un peso que; desde mi punto de vista y dada mi experiencia, parecía arrastrar desde hacía bastante tiempo. Así lo advertí por su “vital” necesidad de ser tratada.
Fue ahí, en ese preciso momento, donde comprobé de primera mano su emergente necesidad para encontrar el valor suficiente con el que poder narrarle a alguien lo que había llegado a vivir, lo que estaba soportando y lo que debía, o más bien..., tenía o pude incluso que temiera tener que aceptar en su vida. 
Otra cuestión que me llamó la atención y mucho, fue el hecho de que parecía tener la imperiosa necesidad de asegurarse por sí misma de que lo que ella había llegado a vivir, de que “aquello”; fuera lo que fuera aquello, era del todo real, y no una simple farsa o una quimera producto de... de su atormentada mente. Por así decirlo.
 
 
Desde el inicio de nuestra primara sesión, me sentí ciertamente atraída por lo que aquella chica poco a poco me iba rebelando, por lo que me iba confiando, por lo que deseaba confesarme. Pero creo que... que desde un principio percibí que se trataba de una verdad a medias. Sí. Todo se debe a que Elena no…, no quería terminar de abrirse conmigo. De contármelo todo. No sabría decir el porqué de esto, la verdad, pero así lo sentí desde el primer momento en el que hablamos. Había ciertas dudas en ella que me llevaron a pensar en esto. Vacilaciones en su hablar que percibí de inmediato.
Cierto es el hecho de que cada día; tras nuestra primera sesión, esperaba con ansia su visita y la continuación de su relato. No sabría explicar el porqué de esto , pero en mí creció una extraña fascinación desde el mismo inicio de nuestras sesiones. Fascinación que me llevó a aguardar con avidez cada sesión, cada encuentro... para así escuchar un nuevo capítulo de su vida. Una vida a la que ella quería renunciar, de la cual quería simple y llanamente deshacerse.
En pocas palabras, Elena aspiraba a poder borrarla de un solo plumazo. 
Una empresa un tanto difícil dada mi experiencia.
Tengo que decir, que desde un primer momento; no sé porque, le ofrecía a Elena la posibilidad de la hipnosis, pero ella la rechazó rotundamente. Se negó a ello, parecía tener cierto miedo o recelo a dicha técnica. No entendí el porqué de su negativa, cuando es del todo inofensiva y la más empleada. 
Elena sencillamente quería, o más bien necesitaba estar despierta en cada una de las sesiones para asegurarse de que cada palabra, cada hecho que me relataba, cada detalle que saliera de su boca, fuera realmente narrado por ella. 
En pocas palabras, Elena quería ser consciente de todo, de todo lo que decía y sentía al decirlo. Necesitaba tener la completa certeza de que sabía lo que estaba contando, de que era eso realmente lo que quería y necesitaba narrar. De que “eso o aquello”, fuera lo que fuera, era lo que realmente ella quería decir.
Según sus propias palabras, esa necesidad emergía de su interior, y al parecer se forjó desde hacía ya algo más de dos años. Así me lo confirmó.
Por otro lado, advertí; en ese primer contacto, que Elena no quería caer en la simpleza de considerarse una loca más por “aquello”. Se negaba en aceptarlo. Ni siquiera quería pensarlo. Y desde luego yo no la tomé por loca. Porque en pocas palabras no estaba loca. 
Al menos no parecía estarlo.
 
 
La primera sesión tuvo comienzo un miércoles del mes de Julio del presente año 2013.
Al comprobar el estado de nerviosismo y de ansiedad en el que se encontraba Elena, creí oportuno dejar que fuera ella quién decidiera marcar el ritmo de la misma sesión, así como el comienzo de dicha sesión. 
Le ofrecí sin más, el que fuera ella la que buscara el momento oportuno de dar inicio a nuestro primer contacto.
El optar por elegir algún tipo de cambio en mi habitual rutina; poco significativo este la verdad, se debía en gran medida a que deseaba lograr el que Elena se sintiera del todo cómoda y segura. Algo que siempre busco en cada uno de mis pacientes.
Normalmente ese no suele ser mi procedimiento habitual, pero atendiendo a que este tampoco parecía ser un caso normal, vi viable el hacerlo. Sin duda Elena así lo requería. Además, ella no habría permitido otra cosa. Eso sí, escuchó atentamente cada uno de mis consejos antes de comenzar a narrar la que era “su historia”.
Lo que más me inquietó, fue que en el momento en que comenzó a relatar lo que ella creía que podía haber sido una pesadilla en vida, yo fui consciente en primera persona de como su cuerpo poco a poco se iba relajando, así como su actitud y sus gestos frente a mí. Toda ella entró en un estado de relajación que... ¡Dios!, por minutos me iba inquietando más a mí. Y más cuando su estado de nerviosismo simplemente... ¡Puf! Se esfumó. Desapareció.
Desapareció en el momento justo en que las primeras palabras afloraron desde su garganta hasta nacer y morir en su boca. Un hecho poco visto en mis largas horas de sesiones.
La piel se me erizó sin sentido alguno. No sabría explicar el porqué de aquello. Sencillamente porque..., porque no tenía sentido alguno el encontrar un porqué a ello, la verdad...
 
 
—Por favor... Ya sabes. Puedes comenzar a hablar cuando quieras —le indiqué mientras observaba como movía sus manos. Como frotaba inquietamente una mano contra otra, en una y otra dirección.
Le pedí que comenzara por el principio, por la raíz de lo que ella consideraba que era su problema; por así decirlo, pues en mi profesión siempre establecemos que el “todo” tiene un comienzo, un principio, una raíz que inequívocamente conducirá a un posible final, claro está.
Elena se tumbó en mi diván de cuero azul eléctrico; un tanto diferente a los que acostumbran a tener el resto de mis colegas: un recio diván negro, tan sobrio como frío. 
A mí personalmente no me gustan nada.
—Confío de veras en que puedas ayudarme... —apuntó mientras trataba de sosegarse.
—Todo se andará... Todo vendrá a su debido tiempo.
Elena soltó un profundo suspiro antes de comenzar con su parlamento. Y mientras hablaba, mientras lo hacía, me fijé en la manera en que jugaba con el anillo de su mano izquierda. Se trataba de una pequeña alianza de plata la cual giraba de un lado a otro con el pulgar e índice de su mano derecha. Por lo pude observar, dicha alianza no presentaba ningún tipo de grabado. Simplemente se trataba de una lisa y brillante alianza de plata. 
Ese gesto; el de hacer girar un anillo, es del todo muy común y el que más emplean muchos de mis pacientes para relajarse, para calmar sus nervios y dejar así que todo fluya, que todo salga o emerja por sí solo. 
Es a decir verdad, la forma más natural posible que existe de vencer una situación. 
Creo que todos o casi todos caemos en el, y muchas veces sin darnos cuenta de ello. Es un gesto tan llano como carente de... de nada. Es un acto reflejo que sencillamente nos otorga el poder de dar el paso... el comenzar hablar.
Y sí, así fue... 
Elena comenzó por lo que ella creía que era principio de su “todo”: el momento en el que por fin atesoró el suficiente valor para dar término a aquella relación que no la llevaba a ningún lado... 
—No es que Alex; mi pareja, fuera un mal tipo. Nada de eso, para nada —al parecer y según sus propias palabras, se trataba de un hombre bastante atractivo, muy culto y con un futuro brillante en el gabinete de abogados de su tío—. Alex es... simplemente uno de esos hombres a los que le gustaba cuidarse. Y mucho... Para él, eso es casi una obsesión. Como todo... Sí. En pocas palabras... se trataba de un hombre con muchas y muy claras ambiciones en su vida. Entre ellas, la más clara de todas  —suspiró—, era y es... la de formar una familia, así como la de llegar a ser uno de los principales accionistas del gabinete de abogados de su tío. Sí... Sin olvidar claro, sus deseos de comprarse aquel barco del que tanto y tanto me ha hablado. Por cierto, tengo que decir que... que yo odio el mar. ¡Lo odio! No me preguntes el por qué. Porque ni yo lo sé. Simplemente me da miedo. Sí, sí... Me da un miedo atroz. Le tengo pavor. No sé el porqué de ese miedo, pero así es.
—Tranquila. Es del normal tener miedo al mar, a su inmensidad, a sus misterios. Para nada tiene porque ser raro o extraño tenerle miedo al mar. Es una aprensión de lo más normal y habitual. Para nada es raro. Pero continúa por favor... Continua.
—Sí..., puede ser —vi como tragó saliva antes de continuar—. Lo cierto es que... para cualquier otra mujer, todas y cada una de las aspiraciones de Alex sería una dulce melodía. De eso no me cabe duda. Pero para nada eso es lo que yo ambicionaba en mi vida. Y así se lo hice saber más de una vez. Pero era como hablarle a la pared. De veras…
—Te entiendo... Pero... puedo llegar a intuir que... que en esa relación..., no sé, me parece que... que tú te encontraras..., por así decirlo, un tanto sola. Esa es la impresión que me otorgan tus palabras, el tono de las mismas. ¿Me equivoco?
—No, para nada. Y sí. La verdad es que sí. Tienes razón, mucha razón. Nunca sentí el que yo formara parte de la pareja. Es decir... En los momentos que más necesitaba a Alex, él sencillamente no estaba a mi lado. Verás... cuando enfermaba, en vez de acompañarme, de estar a mi lado para cuidarme o mimarme, él prefería dejarme sola. Su excusa parecía ser la de que... “así, no te molestaré”. Vamos, que era mejor dejarme sola —cuanto me sonaba eso a mí. Y creo que a muchas otras mujeres—. Él sencillamente no se paraba a pensar si yo necesitaba realmente tenerlo a mi lado o no. Se iba sin más. ¡Es que a él nunca le nació el mimarme como yo solía hacerlo con él! Es más... nunca pensó si yo necesitaba sentirme apoyada en cada uno de mis proyectos... ¡Joder! Nunca me sentí parte de esa relación… Es que... es como si yo no contara en ella. Aunque creo que él nunca me tuvo en cuenta... —suspiró—. ¡Qué diablos! —exclamó—. Yo necesitaba algo más. ¡¡Quiero algo más!! Para nada pienso en  un futuro más o menos inmediato... no. Eso lo dejo al destino —me dijo mientras nuevamente volvía a reanudar el vaivén de aquel anillo en aquel delgado dedo—. Lo que yo realmente necesitaba en esa maldita relación era sentirme mujer. ¡Sí! Necesitaba saber quién era yo para él. Sentirme yo... ¡¡ser yo!! Que se me tuvieran en cuenta. ¡Y por qué no! Más y mejor sexo. ¡Sí! Sin duda alguna creo que también necesitaba eso. No quiero decir que Alex fuera malo en la cama. No, para nada —aprecié cierta ironía en sus palabras—. ¿La verdad..., quieres saber la verdad...? ¡Era pésimo! Sinceramente: ¡pésimo! Dejaba mucho que desear en ese aspecto. Nunca silencio mis deseos, ni acalló mi pasión. No logró hacer que me consumiera en el fuego del que todas mis amigas hablan... Ni tampoco logró apagarlo. No. Para nada —continuó.
—Entiendo...
Tras terminar de oír su alegato y la consiguiente reseña del mismo, pensé que para Elena lo peor era el hecho de que si se paraba a pensar y sobre todo, si se comparaba con Ana; su mejor amiga, en lo referente a los diferentes encuentros carnales qué Ana le confesaba que tenía con aquel hombre casado, creo que más de una vez Elena deseó ser ella la protagonista de dichos encuentros.
—Al oírme decir todo esto... pensarás que soy una ninfómana. Puede que sí o puedo que no. No lo sé. Pero la verdad es que es lógico pensar el que yo no me sintiera satisfecha como mujer... —me miró con cierto retraimiento.
—Creo que puedo llegar a entenderte —le confirmé. Conseguí arrancarle su primera sonrisa. Leve sí. Pero ahí estaba.
Me detalló que su rutina íntima con Alex era simplemente eso: pura rutina. Y me confesó además como ella terminó por conformarse sólo con eso, con una pura y simple rutina, con un mero automatismo. Y porque no decirlo, ella lo aceptó, de buena o mala gana, pero terminó por aceptar esa mala repetición. Y esa absurda repetición, era lo que la estaba ahogando en la más molesta y fastidiosa de las prácticas. Lo que originó, claro está, el que comenzara a cansarse de tener que evadirse en aquellos momentos que compartía con Alex. Momentos en los que realmente lo que necesitaba era sentir pura lujuria en cada uno de los poros de su piel, en cada resquicio de su cuerpo. 
Como muchas otras tantas mujeres; incluyéndome yo misma, ella necesitaba quemarse en las llamas del placer, arder en la más pura y lujuriosa pasión. Gritar hasta desfallecer. Necesitaba sentirse la mujer más sucia del planeta y a la vez la más dichosa.
—Con aquella decisión que tomé..., creo que por fin logré que todo terminara —me dijo—. Logré así ver nacer una nueva vida que se presentó ante mí sin más. Y sobre todo cuando... sin pensarlo, acepté aquel trabajo que me llevaría varios meses recorriendo rincones y castillos olvidados de la vieja y mística Irlanda. Ahí estaba mi gran oportunidad. ¡Esa era mi gran oportunidad para destacar!
—¿Irlanda...?
—Sí. ¿La conoces? ¿Has estado alguna vez allí?
—No, la verdad es que no. Pero reconozco que me llama mucho la atención. Sí. Creo que... desde que era una niña —reí—. Incluso puedo decirte que he llegado a soñar con ella... Pero bueno, no importa. Los sueños, sueños son... como se suele decir. Son en verdad meras alusiones de diferentes recuerdos que se entrelazan dando forma a una quimera. Sólo eso.
—Pero la vida está formada de... de eso, de alusiones, de recuerdos... ¿No?
—Sí... puede ser. Pero desde luego los sueños nunca me llevarán a Irlanda. De eso puedo estar segura.
—En sueños sí. Y quién sabe...
—¡Por dios! Ni en otra vida. Pero continúa por favor. ¿Por dónde íbamos? Veamos...
—Por mi aceptación de aquel trabajo, aquel que me llevaría varios meses recorriendo distintos rincones de Irlanda. La tierra de tus sueños... —me sonrió fríamente—. Lo cierto es que esa era la gran oportunidad que por tanto tiempo soñé y deseé. Por fin había logrado que me tomaran en serio en mi trabajo. Y lo cierto es que… dicho ofrecimiento no podía llegar en mejor momento —comprobé en el tono de su voz cierta felicidad. Creo incluso que el haber pensado en rechazar dicha oportunidad Elena lo hubiera concebido como un error imperdonable. Pues para ella, sencillamente, creo que no cabía la posibilidad de rechazar una propuesta como esa.
El teléfono sonó.
—Por qué no aprovechas para relajarte, para descansar y beber algo —le propuse—. Respira profundamente e intenta descansar mientras voy a responder al teléfono, sólo me llevará unos minutos —le ofrecí un vaso de agua, pues aprecié que necesitaba descansar y reponer su garganta. Insistí en terminar esa sesión, pero ella no quiso dejarla. Insistió en continuar—. Voy a contestar. Enseguida estoy contigo y seguimos —Elena asintió con la cabeza. 
—Espera...
—Sí.
—Creo que sí… que podemos dejarlo para mañana.
—¡Oh...! Claro. No hay problema. 
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—Sinceramente creo que el principio del fin de mi relación con Alex comenzó aquella misma noche cuando me quedé en la oficina —así fue como comenzó la siguiente sesión de Elena. La segunda de tantas que estarían por venir—. Esa noche tenía que revisar con el editor fotográfico de la revista para la que trabajo desde hace ya unos... tres años, las fotos que debían incluirse en uno de los artículos del próximo número de la revista —comenzó a narrar tras acomodarse en el diván. Me describió a su editor como un hombre de unos cincuenta y dos años, bastante atractivo a ojos de sus compañeras de trabajo. Aunque al parecer ella nunca había recaído en ello, hasta aquella noche—. Tengo que decirte que... que Marcus es el puro reflejo de las continuas horas de gimnasio a las que tiene sometido su cuerpo. Siempre suele llevar el cabello muy corto, al puro estilo militar. Esto le concede un cierto aire algo... juvenil. Sí, la verdad es que sí. Sus ojos claros resaltaban en su tez morena así como su cabello canoso. Pero para qué engañarse... lo que realmente me atraía de ese hombre eran sus labios... y sin ligar a dudas su sonrisa —vi como se sonrojó por minutos.
—Pues para no haberte fijado en él..., lo has descrito muy bien.
—Sí —aquella sonrisa sonrojó aún más sus blancas mejillas—. Lo cierto es que siempre me resultaron muy atractivos... me refiero a sus labios. La verdad... A mi parecer, sus labios eran perfectos y del todo sensuales. Pero fue esa noche cuando... cuando...
—¿Sí...?
—Cuando más deseables me parecieron.
—Puede explicarte.
—Verás... Aquella noche se presentaba larga. Demasiado larga para mi gusto. Lo que menos me apetecía en ese preciso momento era tener que estar repasando esas malditas fotos una y otra vez. Mi cabeza estaba en otro sitio. No podía parar de pensar en lo bien que estaría metida en mi camita, comiendo helado de menta y chocolate. Allí, tumbada frente a la televisión viendo mi programa favorito —me dijo—. Los minutos en ese maldito despacho no pasaban. Parecía que el tiempo dentro de aquel reloj, aquel que se encontraba en la pared frente a mí, se hubiera detenido. Sentí como si... como si el tiempo se estuviera riendo de mí en mi propia cara. Se me hacía eterno... y el cansancio comenzaba a hacer mella tanto en mi vista como en mi ánimo... ¿Puedo beber agua? —me preguntó.
—Sí, por supuesto. 
—Gracias. Pues bien... Marcus, se me aproximó para coger una de las fotos que se encontraba a mi derecha, muy próxima a mí. Al tomar la foto, su brazo rozó sin quererlo tímidamente mi pecho, a lo que yo correspondí con un pequeño y silencioso gemido de placer que... que sin más se escapó de mi boca sin que yo pudiera evitarlo —vi como se volvía a sonrojar. Y cuando realmente fui consciente de ello, pude apreciar cómo sin quererlo, Elena se iba poniendo roja por momentos. A mi parecer, creo que no tenía ni idea de cómo controlar lo que le estaba ocurriendo, ni mucho menos como llegar a disimularlo—. Yo... yo... Deseé con todas mis fuerzas el que Marcus no se hubiera percatado de aquello. De aquel pequeño desliz, por así llamarlo. Por momentos, comencé a sentir como una enorme hoguera se encendía en mi interior, abrasándome de arriba abajo. Pero lo peor, lo peor es que... no sabía cómo controlarla. Y esta me abrasaba por minutos —Elena me pidió un nuevo vaso de agua para poder suavizar su garganta y continuar con su relato—. Intenté disimular todo lo que puede. Difícil de veras. Traté de centrarme en las puñeteras fotos que tenía frente a mí. Que tonta... —continuó—, pero el hecho es que... es que Marcus se me acercó por detrás y apoyó sus fornidas manos en mis hombros. Yo no sabía ni que hacer, ni que decir, y mucho menos como tomarme aquello. Y por supuesto, no me ayudaba mucho en mi absurdo empeño de disimular, el estado de excitación en el que poco a poco me vi envuelta. Debía tratar de centrarme exclusivamente en dar a entender que nada estaba pasando. Pero... sencillamente no pude. No podía. «Necesitas relajarte... Estás muy tensa preciosa…», me dijo Marcus mientras me aplicaba un pequeño masaje en los hombros. A lo que yo correspondí con un sutil gemido de placer que me llevó a frotar mis muslos uno contra otro en un puro acto reflejo. Esto me proporcionó un placer sin igual. Sentí como si..., como si una corriente eléctrica recorriera todo mi cuerpo de arriba abajo. Creo que ahí fue cuando Marcus; que se encontraba tras de mí, comenzara a percibir el alto estado de excitación en el que me encontraba.
—Dime. ¿Te sentiste cómoda en esa situación...?
—¡Sí! La verdad es que en ese momento... sí. Y más cuando me dijo: «Creo que necesitamos relajarnos...». Lo que originó que ese inocente masaje diera paso a uno más íntimo. 
—¿No entiendo? Explícate por favor.
—Sí. Verás... Me cuesta un poco contarlo. La verdad. Nunca imaginé hacer algo como aquello.
—Tranquila... tómate el tiempo que necesites. ¿Quieres agua?
—Sí, gracias.
Mientras la veía beber, comprendí que para Elena esa noche significó todo un cambio en su vida. Creo que fue ahí cuando comprendió el que sucumbir al pecado de la carne era del todo posible.
Elena, como muchas otras mujeres, nunca se había planteado el que podría llegar a mantener relaciones sexuales con otra persona que no fuera su chico o su pareja, y mucho menos en lugar como aquel. Y claro está... ni mucho menos con un hombre como ese. Como el tal Marcus.
Elena suspiró profundamente antes de comenzar a narrar eso que al parecer tanto la ruborizaba como sofocaba.
—Pues... sencillamente, Marcus deslizó su mano derecha dentro de mi blusa, por debajo incluso de mi sujetador. Hecho que yo no rechacé... al contrario. Lo dejé hacer... Con suma delicadeza, Marcus tomó mi pecho izquierdo para abarcarlo con su sola mano... esto dio paso a caricias que promovieron suaves movimientos circulares. Pero poco a poco, estas pasaron a ser algo más intensas bajo la respuesta de la excitación en la que yo me estaba viendo sometida. Y de la que él sin duda... se dio cuenta.
Elena me confesó que sumida en el placer de aquellas caricias, no pudo eludir un: «Más, más… Si, siiiiiiii...», a lo que Marcus le correspondería levantándola de la silla para atraparla entre la mesa y su cuerpo. 
—«¿Estás bien... te sientes cómoda cielo?», me preguntó. A lo que yo correspondí con un: «¡Sí! Sí... no te preocupes». Marcus terminó por subirme la blusa a la vez que el sujetador de suave seda que llevaba puesto. Todo mi cuerpo se estremeció. Sin más, dejó a la vista mis senos, los cuales comenzaron a endurecerse con cada minuto que pasaba. 
—¿Cómo te sentiste? Dime, ¿en qué pensaste en ese momento?
—Bien. Me sentí... bien. Y lo cierto es que en ese momento se me vinieron a la cabeza infinidad de escenas. Te reirás... pero la verdad es que a mi mente llegaron diferentes escenas de algunas películas eróticas que había visto. ¡Dios! Era una locura... 
—Tranquila. Continúa por favor. 
—Pues... en todas ellas, en todas esas escenas, los amantes; por así llamarlos..., se entregaban al placer en una situación un tanto parecida a la que yo estaba viviendo en ese momento. La verdad es que todo me pareció tan... tan sumamente sensual. Jejeee... —rió tímidamente—. Todo aquello me llegó a excitar mucho. Más de lo que yo podía imaginar e incluso resistir —Elena se detuvo para beber nuevamente.
Yo misma; sin quererlo ni esperarlo, me vi envuelta en ese estado de excitación que Elena me estaba describiendo. Mi cuerpo comenzó a responder a sus palabras sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. Fue sencillamente... perturbador escucharla. Y eso que hasta el momento no había contado nada.
Nunca antes me había ocurrido algo así.
¡Nunca!
—Continúa por favor... —le pedí.
—Pues verás... Marcus se acercó a mis pechos para comenzar a acariciar mis pezones con pequeños toques con sus suaves labios así como con su licenciosa lengua, y mientras lo hacía... sus ojos seguían clavados en los míos. Aquello me resultó muy excitante. Sentí como mis pezones correspondían a sus halagos mostrándose cada vez más altivos y duros. Estos se erigieron como montañas con cada una de las caricias que recibían por parte de la húmeda calidez de su lengua —Elena paró unos segundos para volver a beber, y lo cierto es que yo misma tuve que hacerlo con total disimulo... por supuesto. No sé el porqué de ello—. Marcus continuó deslizando su mano derecha bajo la volátil falda de muselina que yo llevaba puesta. Aprecié como buscaba febrilmente el principio del fin de mi tanguita, para acto seguido, introducir su mano bajo este y acariciar tenuemente lo ensortijado de mi sexo, el cual palpitaba bajo la humedad que ya lo invadía... Apenas me podía mantener en pié, y menos aún cuando Marcus, tras colar su dedo índice en la ranura de mi sexo, lo deslizó dentro... ¿Ya sabes...? —su boca se arqueó en una leve mueca de timidez—. Como respuesta a su caricia... mi cuerpo recibió una descarga de lujuriosa electricidad, a lo que él a su vez correspondió con una caricia mucha más profunda. Lo que lo llevó a... a introducir aquel dedo dentro de mi... de mi vagina... Comenzando así una suave fricción que empezaba a volverme loca por segundos. «¡Más... dame más…!», le pedí sin darme cuenta de ello. Marcus ante estas palabras; mis palabras, mis peticiones... se apartó de mí para desabrocharse la bragueta y dejar libre su erguido miembro. Pude ver como lo tomó con su mano y lo frotó en mi húmeda vagina, lubricándolo y preparándolo para la batalla que iba a tener lugar entre nuestros cuerpos... Me volví loca. «¡Más! ¡Más, más…! ¡Quiero más!», le repetía una y otra vez sin cansancio... ¡Dios! Qué vergüenza... —me dijo.
Fue tal la excitación que aquel encuentro me produjo, que yo misma me sentí húmeda.
Tenía que reconocer que era la primera vez que me sucedía algo así. Fueron muchos los trastornos sexuales que he tratado, pero nunca llegué a un extremo como el que viví con Elena... Con su narración.
—Continua Elena —le pedí. Comprobé que necesitaba tomar algo de aire, reponerse para proseguir con su relato erótico. Parecía que el hecho de recordar todo aquello la volvió a agitar y mucho. Al igual que a mí. 
¡Qué absurdo resulta si lo pienso bien ahora!
—Cuando sentí aquel miembro dentro de mí, un... un indescriptible escalofrío recorrió todo mi cuerpo como si de una descarga eléctrica se tratara. Sin más, agarré a Marcus por la cintura y lo empujé hacia mí. Deseaba impedir con ello que él se pudiera apartar de mi cuerpo... que saliera de mí.
—¿Cómo te sentiste? Dime —le pregunté. 
Absurda pregunta... claro está. ¿Cómo se iba a sentir?
Ante tal torpe pregunta por mi parte, Elena simplemente me sonrió. Echó hacia atrás su negra melena y retomó su testimonio, aquel que parecía formar ya parte de mí.
—La verdad es que en ese momento, no me planteé nada. Simplemente me dejé llevar... sólo eso.
—Lo entiendo —¿Cómo demonios no lo iba a entender?—. Continúa por favor...
—Bien... —respondió—. Pues... de pié el uno frente al otro como estábamos... él me tomó en brazos y yo lo envolví con mis piernas al igual que con mis brazos, creo que en un intento de impedir que escapara. Tras esto, y con la ayuda de sus fuertes brazos, comenzó a moverme de arriba a abajo en suaves movimientos. Sumida en el placer que me regalaba, comencé a corresponder sus movimientos con otros muchos más enérgicos. Fue entonces cuando Marcus me colocó encima de la mesa y continuó con mucha más intensidad. Sentí como entraba y salía de mi cuerpo una y otra vez, una y otra vez. Y yo deseaba más, mucho más...
Mi respiración se vio agitada. Me encontré incluso incómoda en mi asiento, a punto del colapso. Ni yo misma me lo podía creer... «¿Qué demonios me estaba pasando?», pensé.
—¿Llegaste a... pensar en lo que estabas haciendo? —le pregunté.
—No. Lo cierto es que no. Me entregué sin más.
—Entiendo. Continúa.
—Cuando... cuando Marcus me colocó en el borde de la mesa, con las caderas justo al borde de la misma... sentí como mi sexo quedó mucho más accesible para él, y eso me enloqueció a más no poder. Creo que no podrías llegar a imaginártelo... —«Creo que sí...», pensé—. Mi corazón latía imparable, impaciente. Marcus entraba y salía con mucha más fuerza, pues esa nueva postura le permitió un mayor control y una penetración mucho más profunda. Postura que le otorgaba el tener ante sí mis pechos a los que devoró con suma fuerza cuando me tumbé sobre la mesa. Sentía cada dentellada sobre mi piel como si fueran de fuego... Terminé por dejarme llevar sobre aquella mesa, y mientras él me poseía, perdí la noción de todo. Incluso de mí misma. Él en cambio consiguió excitarse mucho, pero mucho más de lo que ya lo estaba —al igual que yo, que irremediablemente me vi incitada a ello, por así decirlo. Elena por su parte, volvió a beber—. « ¡Sí, siiiiiii…! ¡Más, más…! Sigue, sigue, sigueee… ¡Más! Más fuerte, máááássss…! », mis deseos lo enloquecieron, llevándolo incluso a gírame... Sí. Me puso de espaldas a él, me tendió sobre la mesa, abrió mis piernas y me penetró de nuevo, pero esta vez la penetración en mi sexo fue más profunda, tanto que llegó a dolerme. Pero me gustó.
—¿Y... trataste de terminar con aquello o... o por el contrario...?
—¡Oh! No, nada de eso. Al contrario. Los dos comenzamos a movernos al compás en violentos movimientos. Marcus me acariciaba las nalgas con una mano y el clítoris con la otra. En esta posición pudimos tener un ritmo mucho más enérgico y violento. Me resultó un poco doloroso, pero el placer era sumamente mucho más infinito que el dolor. Yo no quería que terminara, que parase... no. Con él comprobé lo más lascivo e impúdico de la carne. Y más cuando para mí era la primera vez… la primera vez que yo... ¿Ya me entiendes...? —Su mirada al igual que sus ojos se tornaron al suelo—. Lo cierto es que ambos nos compenetramos a la perfección. Es más... llegamos al punto de acelerar nuestros movimientos hasta que conseguimos llegar juntos al final. Eso con Alex... sería del todo inimaginable. Al acabar...
—¿Sí?
—Yo... yo traté de controlar mis jadeos, mi respiración. Por unos segundos mantuve los ojos cerrados. Intenté controlar los continuos temblores que sacudían mi cuerpo, pero fue la voz de Marcus la que se encargó de sacarme del estado de choc en el que me encontraba. 
—No entiendo Elena... ¿Me lo puedes explicar?
—Sí. Verás... «Se acabó el relax querida, debemos terminar esto. Pareces un tanto cansada, así que cuanto antes acabemos, antes podrás ir a casa a descansar», estas fueron sus palabras. Fue cuando me di cuenta de lo que había sucedido. Quizás fue un error por mi parte... Sí. Y mucho más cuando ya conocía sus continuas correrías con otras chicas de la revista. Su total naturalidad ante lo ocurrido, me hizo ver que simplemente habían tenido eso, un momento de relax y nada más conmigo. Me vestí, recogí mi cabello en una cola y ambos volvimos al trabajo. Como si nada hubiera pasado. Pero sí que ocurrió. 
—¿Te sentiste cómoda en ese momento..., tras finalizar tal encuentro... tras eso que te dijo? —Le pregunté.
—En el preciso momento en que todo terminó... sí. Pero... pero tras escuchar sus voz, tras oír su explicación a lo ocurrido... algo cambió. Sí.
—Entiendo...
Elena concluyó dicho relato señalándome que tras ese encuentro sexual, ambos terminaron de revisar las fotos y de seleccionar aquellas más adecuadas para el artículo en una media hora más o menos. Y que ya en su casa,  bajo la calidez del agua de la ducha, fue cuando repasó detenidamente todo lo que había sucedido pocos minutos atrás.
—El recordar tal momento... El evocar de nuevo aquella experiencia vivida con Marcus... logró volver excitarme de nuevo. Fue entonces cuando comprendí que mi relación con Alex se había terminado definitivamente. Ya nada me ataba a él. Nada.
—Bien. Lo comprendo... —respondí—. ¿Te sentiste culpable? 
—No... La verdad es que no. Y ahora que lo pienso... no me arrepiento de nada la verdad. No tendría porque hacerlo, ¿no?
—Claro que no. Tú ya habías dado por terminada tu relación con Alex antes incluso de plantarte algo como aquello. Nada te vinculaba a él. A Alex. Así que..., no habría motivo por el cual sentirse culpable. Sólo que quizás... habría que saber si la culpabilidad podría venir en el sentido de tu forma de ser. No sé si me entiendes.
—Sí... Desde luego que entiendo lo que intentas decirme. Quizás en otro momento de mi vida... sí, podría haberme sentido culpable. Pero me sentí una mujer diferente desde el momento en que no solo verbalmente me desvinculé de Alex, sino también mentalmente y físicamente.
—Bien... Bueno Elena. Creo que debemos dar por finalizada la sesión por hoy. Déjame anotar algunas cosas y... ya está.
—Pues entonces... nada. Buenas noches Andrea. Hasta mañana.
—Hasta mañana Elena.
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Mientras espera ese día la llegada de Elena, recuerdo que fui revisando cada una de las anotaciones que tomé en las dos sesiones anteriores. 
Tengo que reconocer que cuando releí aquellas notas, irremediablemente reviví, como aquel día, esa extraña sensación que sin explicación alguna... recorrió todo mi cuerpo una vez más. Ese relato; su relato, consiguió provocar en mí una excitación que nunca imaginé que podía llegar sentir al escuchar un encuentro amoroso como aquel. Como tantos y tantos oídos.
Había escuchado muchas historias como esa, pero no sé porqué, esta fue distinta, y en muchos aspectos... sobre todo en lo referente a mi persona. 
Me acuerdo que...  aduras penas, pude disimular el estado de excitación al que Elena me arrastró. 
Desde luego, mis emociones para nada debían influir o desviar la concentración de Elena en lo que realmente me interesaba: llegar al fondo. Al fondo de todo aquello. Su conflicto, su trastorno...
 
 
Elena llegó a la hora acordada.
Tras los correspondientes saludos, la invité a que se sentara unos minutos antes de comenzar la sesión. Necesitaba aclarar algunos aspectos de las sesiones anteriores con ella.
Un simple hábito, una mera costumbre que me facilita el que mis pacientes se abran. Además de proporcionarles una forma más cómoda de dar comienzo a la siguiente sesión.
—Elena, como habrás comprobado, la primera sesión fue algo más corta que la segunda. 
—Sí, es cierto —me respondió.
—En la primera sesión acostumbro a tener un primer contacto con mis pacientes. Con su “problema”, por así llamarlo. Creo que es del todo conveniente romper de alguna forma el hielo... facilitar el que nos conozcamos. En las posteriores sesiones iremos indagando poco a poco en tu... problema, en tu alteración. Es decir, llegaremos a ese punto de tu vida donde puede que esté el origen de tu malestar. La coyuntura donde nace tu conflicto. ¿Me entiendes...?
—Entiendo —manifestó brevemente.
—Ahora me gustaría hacer un pequeño repaso de las dos primeras sesiones. Verás... Me gustaría hacerte algunas preguntas. ¿Sí te parece bien?
Elena enderezó su postura en la silla, para acto seguido retirar algunos mechones de su cara. Me miró fijamente a los ojos; algo que no me gustaba, y me preguntó:
—¿Qué es lo que quieres saber? ¿Qué necesitas que te aclare?
—Simplemente puntualizar algunas cosas Elena. Sobre todo en lo referente a lo que en los pasados días me relataste. Sólo es para... que valoremos lo que hasta el momento hemos avanzado. Para ir asentando algunas que otras nociones y sensaciones. Sólo eso.
—De acuerdo —dijo.
—Veamos... —repasé mi libreta de anotaciones mientras Elena permanecía fija en mí. Esta situación me incomodó y mucho. Me recordada a aquellas miradas que Oscar me dedicaba. El miedo recorrió mi cuerpo en la forma de un frío escalofrío—. Me... me planteaste que... que tu relación con Alex... la diste por finalizada en cierta medida antes de tu encuentro amoroso con Marcus... ¿No?
—Sí. Esa decisión ya se había tomado mucho antes de aquello. Algunos días antes a mi encuentro con Marcus, Alex y yo ya habíamos roto. Mi encuentro con Marcus... lo que consiguió fue confirmarme que lo mío con Alex ya estaba acabando desde hacía mucho tiempo. Creo que ese afer con mi editor fotográfico logró que… que yo volviera... o más bien regresara a la vida como mujer. No sé si me entiendes... Con él, con Marcus, pude ver el mundo de otra manera. Sentir la vida de otra forma muy diferente a la que yo conocía.
—Te entiendo. Ahora... Recuerdo que... me confirmaste,  o mejor dicho, me certificaste que no te sentiste culpable ni en ese momento ni después de él. ¿Verdad? Pero... ¿Llegaste a pensar en Alex?
—No. ¿Por qué debía hacerlo? Ya nada me vinculaba a él ¿no? Además, si a mí no me importó, si yo no le di más importancia de la que tenía, ¿para qué preocuparme por él? Sería absurdo ¿no? Sería una completa estupidez por mí parte. Es más... creo incluso que Alex llegó a sentirse liberado cuando yo puse punto y final a lo nuestro. Así lo percibí en sus ojos. Sí. Así lo vi, lo sentí. Y lo cierto es que tampoco me importó eso. La verdad. Por ello creo que no había necesidad alguna para pensar en él.
—Entiendo... Y en lo referente a tu familia, a tu... —Elena frenó en seco mi frase.
—¡Ellos nunca! ¡¡Nunca!! Nunca se han parado a pensar en que es lo que yo quería... Ellos... ellos no me preocupan. A fin de cuentas me crié con mi abuela María. Así que... —fijó su mirada en aquella alianza de plata que nuevamente comenzó su continua andadura circular en su delgado dedo. Movimientos que no la conducían a ningún lugar—. Verás... Mi abuela ya no está, y lo cierto es que habría sido la primera en felicitarme tanto por una cosa como por otra —sonrió y volvió a mirarme a los ojos. Yo desvié su mirada como puede. No me gustaba que me miraran así. Y mucho menos después de lo de Oscar.
—Creo que... ya está todo... todo aclarado. Podemos continuar por donde... lo dejamos la pasada sesión. Espera a que ponga en marcha la grabadora —Elena afirmó con un simple gesto, para después tumbarse en el diván. 
Pude apreciar que al retomar la historia, que al retomar aquella experiencia, esta se hizo nuevamente del todo palpable en su cuerpo. El cual permaneció rígido hasta que esbozó su primera palabra.
—Pues bien... En el trabajo, a la mañana siguiente, no paraba de pensar cómo podría ocultar lo que ocurrió aquella noche —así comenzó la tercera sesión—. No sabía si podría evadirme de la excitación que en mí provocaría tenerlo cara a cara frente a mí. El volver a encontrarse de frente con Marcus. Eso, para una mujer como yo, resultaba un tanto difícil. ¿No sé si logras entenderme? 
—Claro que sí.
—Bueno..., el caso es que ese día la suerte estuvo de mi lado. Al parecer y según me comentaron, durante todo lo largo de la jornada, Marcus se ausentaría debido a que tenía que reunirse con unos clientes para un nuevo reportaje, pues tengo que decir que aparte de editor fotográfico, Marcus también era socio mayoritario de la revista. 
—Esa inesperada circunstancia te aliviaría, ¿no? 
—Sí, mucho. Pude concentrarme de lleno en mi trabajo. Sobre las ocho de la tarde, comencé a recoger mis cosas como de costumbre. Debía darme prisa, pues había quedado con algunos compañeros de la revista para tomar algo. Un aviso de mensaje en mi móvil me hizo detenerme en seco. Lo tomé para comprobar el remitente de dicho mensaje, y cuál fue mi sorpresa al ver que este procedía del propio Marcus —observé como el cuerpo de Elena se relajaba por momentos—. «Necesito verte...», según decía. Y para ello... me citó en un pequeño hostal a las afueras de la ciudad sobre las nueve... creo. Lo cierto es que... nunca antes me vi en una situación como aquella. Y a decir verdad, no sabía cómo salir de ella... y mucho menos cuando algunas compañeras estaban apostadas a mi lado, esperándome. ¿Qué escusa inventaría para poder acudir a esa cita? Logré excusarme achacando un repentino dolor de cabeza. Y gracias a dios la escusa coló, mal... pero coló.
—¿Qué es lo que sentiste al ver dicho mensaje? 
—Nervios. Muchos nervios. Me puse muy nerviosa la verdad. Las manos me temblaban. Todo el cuerpo me temblaba. Pero me gustó sentirme así... Para cuando  llegué, Marcus ya estaba allí. Me esperaba en la habitación acordada, la número 11 de aquel pequeño hostal. Marcus se encontraba sentado en una esquina de la cama fumándose un cigarrillo... uno de esos mentolados que tanto me disgustan. Al parecer estaba intentando dejar de fumar... —tomó aire para retomar su narración—. Al cerrar la puerta tras de mí, sentí como mi corazón comenzó a acelerarse cuando percibí como su mirada se posaba lascivamente sobre mi cuerpo. Desde el primer momento... desde que leía aquel su mensaje... sabía que se trataba de un nuevo encuentro sexual. Pero esta vez, a diferencia del anterior, sí había sido convenido. Más nervios aún si cabe. Jejejeee... —rió—. Esos nervios me devoraban no sólo por dentro, pues la ansiedad y la necesidad de volver a sentirlo dentro de mí... ¡Dios! Era mucho peor... —Elena, como si de un rito o vicio se tratara, volvió a recoger sus cabellos tras sus orejas para acto seguido, guiar en un camino sin fin, a aquella brillante alianza en su dedo. 
Todo aquel ritual; por así llamarlo, era sin duda el resultado inequívoco de que me iba a detallar un nuevo encuentro sexual con aquel hombre. Y yo; sin razón o motivo alguno, ansiaba por escucharlo. 
Toda una locura, al menos por mi parte.
—La habitación era pequeña —prosiguió—, con la cama en el centro de la misma. Una cama vestida con una colcha de satén color burdeos, la cual... él ya había recogido a los pies de la misma. Las sábanas eran de satén en una tonalidad semejante a la de la colcha. Cuatro grandes almohadones presidían aquella enorme cama con un precioso cabezal de forja. A ambos lados de la cama, había unas mesitas de noche pequeñas, con unas lamparitas tipo Tifanny. Por cierto... me encantan estas lámparas —puntualizó—. A la derecha de la cama, creo recordar que se encontraba el baño. Un baño con una preciosa bañera tipo jacuzzi. La habitación carecía de ventanas, pero tenía una delicada y sutil iluminación.
—Dime... ¿Te sentiste cómoda en esa nueva situación...?
—Al principio... la verdad es que no mucho. Pero cuando Marcus apagó el cigarro y se me acerco. ¡¡Dios!! —sus uñas casi se afilaron en la piel azul de mi diván—. Cuando tomó mi vestido desde abajo... ¡Ains! —suspiró—. Mi cuerpo se relajó, pero no así mi excitación y mi respiración que fue en aumento, al igual que mi pulso. Yo elevé mis brazos y él con simple movimiento me quitó el vestido. Tras eso, me desabrochó el sujetador dejando al desnudo mis pechos. Pero no se detuvo ahí... Continuó por las braguitas, consiguiendo dejarme desnuda ante él. Todo mi ser vibraba con su sola cercanía... con una sola de sus miradas. ¡¡Dios mío!! Deseaba tanto ser sometida a sus caricias, a su goce, a su cuerpo... a su duro y firme miembro... —mis mejillas eran el claro ejemplo de lo que sus palabras estaban provocando en mí ser. Jugueteé torpemente con el bolígrafo que tenía entre mis dedos, con el único fin de excusar dicha excitación—. «Date prisa... Estoy deseando tenerte de nuevo dentro de mí...», le dije sin más. ¡Por Dios! Nunca me imaginé pudiendo decir algo como eso... y mucho menos a un desconocido él. Porque en cierta medida, Marcus no dejaba de ser eso, un desconocido... —tomó aire y—: Comenzó a morderle los pezones, despacio, con sumo deleite. Mis ojos se cerraron pero mi alma despertó otra vez al deseo que solo él podía despertar en mí. Me los acariciaba con su suave y tibia lengua una y otra vez mientras yo... yo le acariciaba su miembro, el cual ya estaba del todo erigido... Marcus pudo notar que yo ya estaba dispuesta para más y si pensarlo, me llevó hacia la cama, aunque realmente me tiró sobre ella. Me abrió las piernas y comenzó a acariciar con sus dedos mi vagina para instigarla mientras me contemplaba. Desde mi interior, un ardiente y feroz fuego comenzó a encenderse y a elevarse recorriendo todo mi cuerpo de arriba abajo. Me sentí plena, llena de vida entre sus mansos, entre sus deseos... que a la vez eran los míos.
—Ya... Ya veo... — apunté mientras giraba entre mis dedos aquel ya mareado bolígrafo. La víctima de todos mis nervios. Elena se limitó a dibujar pequeña una sonrisa que logró que en ese momento yo me sintiera un tanto avergonzada, y de nuevo sin más, desvié su mirada. No soportaba el que me mirasen así—. Continúa por favor.
—Pronto Marcus se percató de mi humedad... y sin pensarlo, introdujo uno de sus dedos dentro de mí. ¡Dios mío! Yo... yo correspondí tal placer elevando mis caderas con la firme ambición de que me penetrara más... mucho más. El placer fue máximo cuando continuó moviendo el dedo de afuera hacia dentro, para después seguir con pequeños movimientos circulares. El deleite que me regalaba era... era infinito, increíble de veras. No pude evitar el gemir de placer. Un placer que me conducía a confines del todo inexplorados y desconocidos en mi propia razón, en mi propio cuerpo... 
 —Entiendo... Entiendo. Continua, continúa.
—«¡Dame más! ¡Quiero más… más por favor!», me quejé en sus oídos. Mis gemidos comenzaron a hacerse más intensos, más fuertes sí cabe. Tanto, que al percatarse de ello, Marcus comenzó a besarme ahí... en... en... mi... mi sexo —vi como se sonrojaba—. Fue tan delicado y tan delicioso... Lo lamió de arriba a abajo como si de un dulce helado se tratara. Así me sentía yo entre sus brazos, entre sus labios... como un exquisito manjar el cual él devoraba sin piedad. «Ummm... delicioso… ¿Te gusta esto? Dime...», me preguntó. ¿Cómo no me iba a gustar por Dios? 
Cuanto hubiera deseado tener yo una experiencia como aquella. Hacía tanto que ningún hombre me hacía sentir de aquella forma, tan especial, tan... adoradora.
—«Mucho, mucho… Pero quiero más, más...», exhalé entre continuos gemidos de locura. Con cada una de mis oraciones, logré excitarlo más de lo que ya estaba, y me liberé a mí misma de cualquier inseguridad o prejuicio. Mí sexo, como una flor en el nacer de un nuevo día, sintió la humedad del rocío en su mañana. Sentí un deseo irrefrenable de que me penetrase. Síííí... Lo anhelaba como cual flor que aspira a que una abeja irrumpa en su interior e inquiera en los misterios de su interior. Así me sentía yo... Ansiosa por recibir su llegada en el interior de mi cuerpo. Estaba completamente dispuesta a entregarme a él sin reparo alguno. Ya no podía ni quería esperar más... Lo quería dentro de mí... me consumía en ello, en sentirlo dentro de mi cuerpo, en... ampararlo entre las muros de mi sexo...
Puede apreciar como toda ella se estremecía. Pero no sólo ella... pues yo me vi arrastrada sin desearlo, al deseo que sus palabras estaban provocando tanto en mi cuerpo como en mi mente. No podía; y a decir verdad, ni quería evitarlo. 
Simplemente me dejé llevar, y sin quererlo, me convertí en una especie de confidente, o mejor dicho: me convertí en una mera observadora. En una espectadora de dichos encuentros sexuales. 
Es más, caí en el pecado de dejarme atrapar por ellos...
—Mientras se deleitaba en los abismos de mi sexo, yo le respondí con movimiento circulares de mis caderas, en un vaivén casi rítmico, tan armónico que nos aferramos a una danza de pura sensualidad, de pura lujuria... Me entregué a la locura cuando sin más introdujo su lengua hasta las profundidades de mi desconocimiento, hasta los abismos de lo jamás explorado en mi cuerpo... Sacándola y metiéndosela una y otra vez, una y otra vez... Pura locura era lo que recorría todo mi cuerpo desde mis pies hasta mi cabeza. ¡¡Dios!! Me mordió despacio, pausado pero feroz, me saboreó con deleite. Se recreó en ello... Lo acelerado de mi respiración lo llevó a continuar con mayor rapidez... ¡Dios mío! Creí morir en ese preciso instante —mientras me narraba aquel nuevo encuentro, vi como Elena se estremecía a cada segundo, al igual que yo—. Mis deseos se elevaron hasta los confines de mi mente. Así se lo hice ver. Se apartó de mis húmedos secretos para desnudar la belleza de su cuerpo por completo y cubrir el mío con el suyo. Yo lo envolví con mis piernas, las cuales actuaron a modo de cadena del deseo, como una infame prisión de placer. Estaba intentando por todos los medios el impedir que se escapar de mi. Pues realmente lo que deseaba era retenerlo y llevarlo conmigo a una enajenación casi total. Lo hice girar y en la postura que adoptamos, yo dominaba los movimientos, lentos, suaves... Pero el deseo me estaba matando, tanto..., que extendí dichos movimientos a la energía que el fuego de mi interior me impulsaba. Estos fueron mucho más eficaces, casi violentos, por así decirlo —Elena se tomó un pequeño respiro y refrescó su garganta para que las palabras volvieran a fluir cómodas y raudas por ella. Aprecié que ansiaba en terminar dicho relato al igual que yo.
 Por más que traté de evitarlo, no pude sortear el sentirse nuevamente excitada por aquellos recuerdos de los cuales ella me hizo partícipe, casi cómplice.
Fue entonces cuando alejé de mi mente la posibilidad de que un sueño o quizás su propia imaginación, pudiera ser la creadora de tales sensaciones. Estas eran tan claras y evidentes, como las que estaba volviendo a revivir por medio de sus recuerdos. 
La imaginación en una mente enferma puede crear mundos paralelos. Tan reales como palpables para su dueño. Pero este caso era completamente diferente. Así lo sentía y lo viví.
No creo que la mente de Elena estuviera enferma, y mucho menos ella. No. Tampoco pensé que todo lo que me estaba contando fuera una alucinación, una mala pasada de su mente. No. Creo que se trataba de una experiencia vivida, pero... ¿era esta la causa de su consulta...? ¿Unos meros encuentros fogosos con ese hombre... Marcus? ¿O acaso sería la culpabilidad por ello? ¿Era eso su “todo”? No. Desde luego que no. Algo había detrás... lo podía sentir en mi piel.
—Cuando... cuando sentí aquel miembro tan duro y enorme dentro de mí… —prosiguió—, pude palpar su fuerza en mi interior. Agarrándolo por las caderas, lo atraje hacia mí una y otra vez. Clavando mis uñas en su piel. Mis pechos se movían al compás de cada una de las acometidas a las que yo misma sometía y ejercía sobre Marcus. Lo sentí tan dentro, que ya casi formaba parte de mí... Tras una salida volvía una entrada, para luego volver a entrar y salir. Se hundía en la húmeda oscuridad de mi cuerpo, el cual lo recibía con ardor, con ambición... De veras que nunca antes había experimentado algo así Andrea. Nunca... Nos convertimos en dos caballos desbocados galopando a lo unísono por una solitaria llanura. Llanura donde el sol nos abrasaba feroz e impulsivamente hasta llegar conducirnos al final de nuestra carrera... Tendida en la cama, permanecía con la mirada fija en Marcus mientras éste se apresuraba en vestirse... Tenía que apresurarse pues debía tomar un avión que lo llevaría a Londres por cuestiones de trabajo. Dicho viaje lo ausentaría un par de días. Eso fue lo que me dijo mientras terminaba de vestirse.
—Dime, ¿te dejó allí sola? Así, sin más...
—Sí. Se fue mientras yo intentaba reponer fuerzas para levantarme, así como para recuperar mi aliento perdido. La habitación está pagada hasta las doce de la noche, así que puede quedarme y disponer de ella hasta que tanto mi cuerpo como mi mente regresaran a la realidad de mí día a día. A mi triste realidad. La verdad es que no me sentí ni ofendida ni mal porque se fuera. No. Yo bien sabía para lo que iba... sí. Y si estaba allí, era porque sencillamente acepté su juego. Estaba claro, ¿no?
—Sí. Desde luego. Pero, ¿cuánto más duraría eso? —le pregunté. Estaba del todo segura de que algo en ella había cambiado tras ese último encuentro. Lo percibí en el ligero cambio que el tono de su voz experimentó.
—Pues… Lo cierto es que… —se incorporó para fijar su mirada en el vacío.
Ahí estaba la confirmación a mi planteamiento de mi percepción. Pero había algo que no terminaba de encajarme.
En primer lugar, ese tipo de relaciones o de devaneos, dependía y mucho, de hasta qué punto estaría dispuesta ella a jugar con algo que no la conducía a nada. Corriendo además con ello el riesgo de caer en la trampa de un falso romance, el cual lo único que podía traerle eran problemas innecesarios y cientos de complicaciones. Desde luego... supuse que Elena no estaría dispuesta a ceder en esa absurda ficción en la que podía convertirse su vida. En segundo lugar, no creo que Elena se olvidare del hecho de que Marcus a fin de cuentas era un hombre casado, y bien casado. Con cuatro hijos además. Hijos a los cuales ella conocía. Al menos eso es lo que me explicó al principio. Así que esa relación vinculada a meros encuentros sexuales, acabaría de una manera u otra. 
—Te vuelvo a preguntar… ¿tú estabas dispuesta a continuar con esa relación, con ese juego?
—No, la verdad es que no. Soy una buena chica... Al menos así es como me veo. No soy de esas que les quita los novios a las amigas, y de las que se meten con hombres casados. No. Por lo menos eso era antes... antes de Marcus claro está. Y la verdad es que... quería que siguiera siendo así. Había cometido un error, sí, pero aún estaba a tiempo de pararlo antes de que la cosa fuera a mayores. Antes de hacerme un daño innecesario tanto a mí como a otras personas. Simplemente se terminó ese día, y estaba dispuesta a no volver a caer en la tentación. Había más hombres, de eso estaba segura. Y yo estaba dispuesta a encontrarlos, a probar nuevas experiencias. Nuevos sabores...
—Entiendo. Veo que... que tenías bien claro que debías terminar con esa relación antes de que esta se convirtiera en un lastre en tu vida. ¿No es así? 
—Sí. 
—A fin de cuentas, esa relación sólo te supondría una pérdida de tiempo. No llegaría a nada. ¿Estás de acuerdo conmigo no?
—Sí. La verdad es que sí. Sólo sería buen sexo... pero con alguna que otra complicación añadida.              
Cerré mi libreta y di por concluida esa sesión. 
La cité para la siguiente a lo que ella respondió con cierta felicidad.
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Al fin de semana se me hizo un tanto lento, por no decir eterno. Quizás porque ya estaba empezando a engancharme una vez más a un caso que en un principio brilló por la ausencia de interés. Pero esto fue cambiando a medida que iba indagando no sólo en la historia que Elena me narraba, sino en su propia personalidad. 
Aunque lo que más me llamaba la atención; y porque no decirlo, lo... lo que más me desconcertaba de todo esto, era el hecho de que aquellos encuentros sexuales que Elena me relató, llegaron a perturbarme sobre manera. Sencillamente y sin saber el porqué, mi cuerpo reaccionó como nunca pensé que podría sucederme. Sobre todo a mí. A la fría psicóloga que habitaba en mí y que siempre estaba predominando sobre mi otro yo, sobre la indecisa Andrea Casares.
Pero... ¿qué buscaba en realidad Elena? ¿Liberarse de un estado de culpabilidad por sus pecados carnales? No, desde luego que no. O acaso... ¿había algo más detrás de su flirteo con Marcus? Apostaba a que sí. Y yo, sin llegar a comprender el porqué, estaba dispuesta a descubrirlo.
 
 
—Bajo la ducha en aquella habitación, dejé que el agua arrastrara toda posibilidad de culpa—, Elena comenzó la sesión intentando poner en orden sus pensamientos o quizás sus sentimientos. Retomó el hilo de la anterior sesión sin que hiciera falta que yo lo sugiriera. Interesante.
—¿Culpa? Hoy aparece la palabra culpa... ¿Por qué? Creí entender que... no existía nada de culpa en tu interior. ¿Por qué ahora sí hablas de culpa? 
—¿Recuerdas que te dije que Marcus tenía familia?
—Sí.
—Pues bien. Cuando todas esas sensaciones de deleite desaparecieron de mi cuerpo... cuando regresé al mundo real... sin darme cuenta pensé en ellos, en su familia, y me sentí mal. Me sentí sucia. Sí, así es. Me sentí la mujer más sucia de todas. Del todo indecente e inmoral. Verás, creo que hay cosas que son imperdonables, y lo que yo hice era una de ellas. Y cuando pensaba en ellos... eso no me gustó nada… nada. No me gustaba el poder llegar a convertirme en una de esas mujeres. Me sentí mal. Es más, ahora que lo recuerdo, que he rememorado todo aquello... también me siento fatal... —se sentó en el diván para ocultar su rostro con sus manos.
—Pero Elena... Marcus era y es un hombre adulto, responsable de su comportamiento, de sus propios actos así como de cada una de las decisiones que toma en su vida. Tú también eres una mujer adulta, y te recuerdo que soltera. Sin ningún tipo de responsabilidad y compromiso... ¿Lo entiendes?
—Sí, claro que sí. Pero no podía evitar sentirme así. ¿Es lógico no? 
—Sí, claro que lo es. Claro. Pero no es para que... para que te atormentaras. ¿No lo crees? Erais dos personas adultas que sabíais lo que hacíais. Sobre todo él, que era quien tenía una relación, un peso moral sobre sus hombros. Pienso que el único responsable de todo aquello era él, sin ninguna duda. De todas maneras, debes pensar que tú ya habías decidido terminar con él. ¿Verdad? ¿Estoy en lo cierto?
—Sí. Es cierto... 
—¿Pues entonces...? No veo porque tienes que sentirte mal por aquello. Entiendo que pudieras en cierta medida verte... pues... responsable. Sí. ¿Pero culpable...? Eso no. No tiene por qué ser así. Entiendo que el peso de saber que él tenía una familia pueda ser lo suficientemente significativo para que te sintieras de alguna forma apenada y afectada. Pero desde luego no culpable. Bueno, creo que será mejor que avancemos un poco más. ¿Te parece bien...? —volví a abrir mi libreta y acomodé mi bolígrafo entre mis dedos. Al oír el característico “clic”, yo ya estaba dispuesta para comenzar a tomar notas.
Elena volvió a acomodarse de nuevo en el diván. Aquella sortija volvió a ser víctima de su nerviosismo, siempre presente al comienzo de cada sesión.              
—Bien. Recordé que había quedado sobre las once con Ana, mi gran amiga, por no decir que era la única. La verdad sea dicha —sonrió tímidamente.
—Ana es... aquella amiga cuya vida frenéticamente amorosa; por así decirlo, tú tanto idealizabas para ti, ¿no...? —Elena me miró y se sonrojó a la vez que me regalaba una diminuta sonrisa.
—Sí. Esa misma... —sonrió mientras apartaba un mechón de cabello de su rostro—. Habíamos quedamos en el lugar de siempre, en aquel pub donde disfrutábamos no sólo de buena música, sino de las pocas horas de las que disponíamos cada semana para ponernos al día la una de la otra. Me apresuré a vestirme. Abandoné la habitación sin poder evitar echar un último vistazo a la cama donde algunos minutos antes había..., había compartido por segunda vez una pasión desenfrenada con él. Nunca antes me había podido imaginar experimentar algo sí. Y quizás... esa sería la última vez. Al menos con ese hombre. Me apresuré pues Ana ya debía estar un tanto desesperada. La encontré donde siempre. En aquella mesita cerca de la ventana, aquella un tanto apartada del resto, sometida en una ligera penumbra. Esto nos permitía un poco de intimidad para dar rienda suelta a nuestras confesiones. Confesiones que por primera vez cambiarían de procedencia. De poseedora.
—Entiendo. 
—Me disculpé por mi demora. Todo tenía una explicación. Y desde luego esta vez sería Ana la gran sorprendida, y no yo —Elena sonrió mientras alisaba la falda del vestido que llevaba puesto. Un precioso vestido de algodón color verde esmeralda. Color que resaltaba lo nacarado de su piel, tan blanca y tan aparentemente fría. Sus negros cabellos resultaban mucho más oscuros con aquella tonalidad verde—. Lo cierto es que no sabía cómo abordar el tema. Entre idas y venidas, al final decidí coger al toro por los cuernos y comencé... comencé por el hecho de que había terminado de una vez por todas con mi relación con Alex. 
—¿Ella no lo sabía?
—No. Ana había estado de viaje, así que... no sabía nada. Tengo que decirte que Ana es una acreditada modelo de revistas de modas —me apuntó—. Si... si no se lo comenté antes, es porque sencillamente no creí oportuno hablar de ello por teléfono. 
—¿Cómo respondió Ana ante eso, ante tu confesión? 
—Encantada. Estaba encantada. En su cara se reflejó una clara satisfacción. Para ella eso era de esperar, y la verdad, no pudo reprimir su alegría. Nunca fue partidaria de que me comprometiera tan joven, con apenas veintidós años. «Hay que disfrutar más de la vida», me solía decir una y otra vez. Eso era su pan de cada día para conmigo. Me lo repetía continuamente. 
—¿Le diste respuesta a tu amiga del por qué habías terminado con Alex? ¿Le hablaste de las experiencias sexuales que habías vivido con Marcus? ¿Le mencionaste que incluso minutos antes de tu cita con ella tú habías...? 
Elena asintió con un pequeño movimiento de cabeza.
—Ana se quedó completamente hipnotizada al escucharme. Creo que nunca se habría imaginado algo así... de mí. De la puritana de Elena. Pude ver como se alegró al oírlo. «Por fin te has liberado de esas absurdas cadenas que tú solitas te habías colocado», me indicó a modo de burla. Entendí perfectamente que Ana reaccionara así. Ella mejor que nadie sabía, y mucho, de ese tipo de cadenas, pues su vida en ese sentido era un completo desastre. Lo que menos me esperaba, es que fuera ella quien diera un pequeño giro a la conversación.
—No entiendo. ¿Te puedes explicar?
—Verás... Al parecer y según me contó, aquella relación que mantenía con aquel hombre casado había llegado a su fin. 
—Vaya. ¿Puedo saber las causas?
—Sí claro. Las causas fueron y eran las que suelen ser siempre: “Hombre casado promete terminar con su matrimonio a su joven amante, pero eso nunca llega a suceder, y tras sufrir un pequeño ictus, él se acojona, se cree solo y frágil... y decide volver con su amada esposa”.
—Conozco bien ese tipo de historias. La he escuchado muchas veces. Pero continúa por favor.
—Pues bien… Tomé las manos de mi amiga con fuerza para preguntarle cómo se encontraba. «Ahora ya estoy bien. Lo pasé mal al principio. Un par de días... Pero es mejor así. Definitivamente es mejor. Siempre supe que esta relación no llegaría a ninguna parte, y cada día que vivíamos juntos me conciencié más de ello. Pero ahora que se ha terminado... duele amiga. No como días atrás la verdad. Pero duele... y mucho. Ambos nos hemos utilizado, y lo reconozco, pero también nos hicimos mucho daño. Más del que yo hubiera deseado. Pero lo peor de todo amiga, lo peor de todo... es que yo me acostumbré a él. Sí, ya sé que suena absurdo, pero así fue. Lo  reconozco. Pero definitivamente es mejor así. Ahora soy yo... “la loca de Ana” la que quiere una relación estable. ¿Gracioso no?», me dijo. «¿Una relación estable tú?», le pregunté asombrada. No me lo podía creer. Sin lugar a dudas esa relación hizo mella en ella. Y tanto... Ahora era Ana la que deseaba una relación estable. Ella... la que siempre las huía —rió.
—Interesante —una enunciado que se escapó sin más. 
Me resultó fascinante comprobar con qué facilidad Elena se acordaba de cada palabra oída y vivida. Estas se habían grabado en su mente casi a fuego. Algo verdaderamente interesante. No resultaba muy normal ver algo así.
—Ana —continuó Elena—, pensó que después del fin de aquella relación, ya era hora de sentar un poco los pies sobre la tierra. «Tengo veinticinco años y estoy un poco cansada de estar sola. Mi carrera está algo parada. Se está estancando. Pero... no quiero que mis palabras te hagan pensar que has cometido un error al terminar con Alex. Para nada. Yo sé de primera mano que esa relación no tenía futuro. Erais completamente diferentes. Pero…, yo en el fondo os envidiaba. Te lo confieso...», estas, sus palabras, me hicieron ver lo sola que se sentía. A mi parecer, dicha soledad terminó por acorralarla. Por ahogarla.
—Puedo llegar a entenderla —vi como Elena apretaba con fuerza sus manos y vinculaba una mirada fija en mi persona. Ese tipo de miradas me inquietaban bastante. Me resultaban un tanto incómodas. Así que intenté apartarla de mí.
—Yo por el contrario me encontraba sola, felizmente sola. Una elección que retrase demasiado en el tiempo. Aunque es ahora cuando reconozco que siempre lo estuve. 
—Conozco perfectamente eso que me dices. Esa sensación. La soledad puede llegar a sentirse como algo físico. Puede incluso ahogarte. Llegar al punto de volverte loca. Pero la que se busca, esa... esa es dulce. Sabe tan bien... ¿verdad? 
—Sí, es verdad. Pero ambas nos pueden llevar por diferentes senderos. Curioso  ¿no? —Elena bebió un sorbo de agua y me volvió a mirar. Yo volví a desviar aquella mirada como bien puede—. Continúa.
—Pues bien... — suspiró un tanto aliviada—, las dos nos dimos cuenta de que pronto nuestras vidas darían un giro radical, y brindamos por ello. Y cuando hablamos de Marcus, y de todo lo acontecido con él... las carcajadas de Ana resonaron en todo el local. Pero...
—¿Sí?
—Yo... yo no puede evitar sentir... sentir un poco de miedo por un futuro algo incierto. Un futuro que posiblemente me llevaría a ver la vida desde el punto de vista de Ana. ¿Me entiendes no?
—Sí, claro que sí. y es cierto eso que dices Elena. Pero, hay algo más ¿no?
—Sí.
—Dime.
—Es que... Ana insistió en que le confesara si ese devaneo con Marcus era solo eso. La respuesta por mi parte fue rotunda. Ella sabía bien que yo sería incapaz de seguir con algo así, no podría dejar de pensar en la esposa de Marcus y mucho menos en sus hijos...
—Veo que tu amiga te conoce bien. Pero... no veo nada contradictorio en esto que me cuentas. 
—No lo cierto es que no.
—Entonces, ¿dónde está ese “pero”?
—Verás. Creo que lo correcto es decir que... Ana sencillamente no me conocía. Nadie nos llega a conocer realmente Andrea. Muchas veces no somos lo que realmente aparentamos, lo que mostramos a los demás... ¿no? 
—¿Perdón...? —no lograba entender que me quería decir. Que trataba de explicarme.
—Nada. No te preocupes, no tiene importancia. Ya lo entenderás, algún día lo entenderás... te lo explicaré. ¡Cambiando de tema! Quiero dejar claro que mi relación con Marcus; si así se pudiera llamar lo que tuvimos, se terminó ese mismo día.
—Entendido —afirmé.
—Por otro lado... pronto partiría para Irlanda. Ya estaba todo casi previsto para el gran viaje.
—Es cierto... tu viaje a Irlanda. Se me había olvidado.
—Sí. Mi viaje. Mi viaje a Irlanda. 
—Háblame de ese viaje. Cuéntame un poco.
—Pues bien... como ya te dije, se trataba de llevar a cabo un amplio y serio reportaje para la revista. No se trataba de uno de esos absurdos artículos de prensa amarilla. No, para nada. No. Pero lo mejor era que ¡yo fui la fotógrafa a la que destinaron para ese trabajo! No me lo podía creer. ¡Ahí estaba mi gran oportunidad! La que tanto deseé y...
—¡Perdona!
—Sí.
—Perdona Elena... un segundo —cerré mi libreta y la miré. Me costó hacerlo—. Es que... estoy perdida. No logro entender nada. 
—No entiendo...
—Me explico... ¿Qué es lo que realmente te ha traído hasta aquí, hasta mí Elena?¿Por qué la urgencia de que te tratase? No lo entiendo la verdad. En un principio me hablas del fin de una relación que no te llevaba a ningún lado, al igual que lo haces de un fugaz romance donde tú misa acabaste dándote cuenta que era inútil esperar más, que solo te acarrearía problemas... ¿y ahora me quieres contar un viaje? Entonces... ¿Para qué vienes a mi consulta? Sinceramente no sé en qué te puedo ayudar cuando tú mismas has dado solución a tus problemas. No creo que estés en un estado de... ansiedad o de angustia perpetua como me indicaste por teléfono.
—Verás...
—¡No! Espera... Discrepo y mucho en que necesites mi ayuda. Ahora quiero que me cuentes la verdad, la auténtica razón que te ha traído hasta mí. Quiero que seas del todo sincera conmigo, y me digas que es lo que buscas.
Elena se levantó del diván para sentarse justo frente a mí. Despacio, y con suma cautela, tomó mis manos. Un escalofrió emergió desde mi columna; desde mi nuca, consiguió erizar toda mi piel e inundó todo mi cuerpo como una fugaz pero enérgica ráfaga de electricidad
Desde aquel incidente con Oscar... yo, yo... no soportaba ni que me tocaran ni me miraran como ella lo hizo en ese momento. Creo que Elena se percató de la incomodidad que estaba generando en mi persona, lo que la llevó a retirar sus manos y depositarlas en su regazo. Pero sus intensos ojos, esos ojos... seguían clavados, vinculados a los míos de una forma del todo escalofriante.
—Andrea. Tú eres la única persona que puede llegar a entender cómo se siente mi alma tras lo que viví allí...
—No te entiendo Elena. Estoy del todo perdida. A... a qué viene esto. ¿Lo que viviste en dónde...?
—Andrea... Tú has vivido la muerte tan de cerca como yo... Eso te hace especial, tanto como a mí...
Toda mi piel se electrificó. El miedo recorrió todo mi cuerpo como si ya formase parte de el, de mi misma sangre. Sin darme cuenta, retrocedí en mi asiento, pero ella avanzó un poco más en su postura hacia mí.
—No... no te... te entiendo... —sentí como mis palabras se atropellaban en mi garganta.
—El porqué de estar aquí parte de lo que viví en aquel viaje... en Irlanda... en aquel lugar. De la experiencia que casi me costó la vida. Verás Andrea... Yo también conozco ese dulce sueño que llamamos muerte. Así como el candor de su cercanía y lo frío de su sutil beso —sus ojos centellearon de tal forma que me levanté de mi sillón con la clara intención de alejarme de ella—. ¡Andrea no! No tengas miedo... no tienes porque tenerme miedo. ¿Me tienes miedo? —me preguntó—. No, no... No tienes por qué tenerme miedo. Sólo tú puedes entenderme. Sólo tú puedes llegar a comprender lo que yo viví allí, en aquel lugar... Andrea por favor... somos almas similares, semejantes. Ambas hemos temido por nuestra vida, y ambas conservamos marcas en nuestro cuerpo... marcas que perdurarán en nuestra alma... tatuajes de aquella experiencia que nos tocó vivir. Dulces o terribles... sí, pero...
—¿Cómo demonios sabes eso...? ¡¿Cómo sabes eso?! El miedo se había atragantado en mi garganta. Literalmente se estaba apoderando de todo mí ser.
—¿Lo de tu ataque...? Creo que lo leí en un periódico...
—¿Crees...?
—Sí... No sé, no estoy muy segura. Pero qué importa eso...
—¡¿Qué importa...?! ¡Claro que importa! —me quejé.
—Andrea... escúchame por favor... No sé si importa o no, pero el caso es que fue entonces cuando comprendí que debía verte, que debía buscarte... requerir tu ayuda. Verás... Nunca después de aquello, de lo que viví... he logrado hablarlo con nadie. Lo llevo guardando demasiado tiempo en mi interior. Pero tras conocer tu caso, tras eso... Entendí que... Andrea, supe que tú eras la persona adecuada para confiarle mi secreto. Y más cuando averigüé que tú eras psicóloga... ¡quién mejor que tú? —de repente, su actitud cambió radicalmente. Todo en ella cambió. Al igual que su gesticulación—. Ese que me atormenta y que me está... me está... —calló por un instante para después continuar—. ¡Me está volviendo loca Andrea! Tienes que ayudarme Andrea por favor. No quiero volverme loca... —sollozó.
—Esto... esto no tiene sentido alguno. No... no tiene ni pies ni cabeza. 
—Andrea...
—¡¡No, no!! ¡Basta!
—Andrea por favor...
—¡He dicho basta! Mi caso... mi caso no salió en la prensa... Mi familia procuró que así fuera. No... no sé qué está pasando... no sé quién eres... y mucho menos sé cómo sabes eso... ¿Quién eres... qué buscas de mí? ¿A dónde quieres llegar... con todo esto? 
—Perdona, perdona... perdona. Lo siento, lo siento, lo siento... de veras. Siento haberte mentido. Lo siento... Sí. Te he mentido... y lo siento. De veras... La verdad es que yo... yo... —me miró fijamente una vez más—, yo... Yo estuve ingresada en el mismo hospital que tú —sentí como los pelos de mi nuca se erizaron —. En la habitación contigua a la tuya. 
—¿Qué...?
— Sí Andrea. Estuve ingresada en ese hospital tras un intento de... de suicidio. A días de mi alta, me enteré por las enfermeras de tu caso, de tu ingreso. De todo... Lo siento. Siento haberte mentido pero... era la única forma de...
Me quedé helada. Petrificada y clavada en el suelo.
No entendía nada. Nada.
—¿Qué... es... lo... que... quieres... de mí? 
—¡Andrea! ¡¡Quise quitarme la vida!! Quería desaparecer... necesitaba desaparecer... terminar con todo. ¡¡Con todo!! 
—No... no entiendo nada...
—¡Ves... ves como te necesito! Todo tiene sentido. No debes temerme por favor... Sólo te pido que me escuches, sólo eso. Lo necesito. De veras que lo necesito. Tengo que liberarme de esta pesada carga... Ya no puedo más Andrea... ya no puedo más... Necesito tu ayuda. Sólo tú le darás sentido a lo que viví allí... a mi vida. Sólo tú sabrás entenderme. ¡Sé que tú lo harás! Tú... sólo tú podrás encontrar el sentido a mi vida... y confirmarme que no estoy loca. ¡No! ¡No lo estoy Andrea! —sollozó—. Quiero que me confirmes que lo que viví allí es verdad. Andrea por favor... ¡Te necesito! —se me acercó e intentó nuevamente tocarme.
—¡No! —estaba muerta de miedo. No quería que se me acercara y mucho menos que volviera a tocarme.
—Andrea... por favor...
Conseguí calmarme un poco. Pero no más de lo que hubiera deseado realmente.
—Está bien... voy a tratar de... de entender tu...  engaño, por así llamarlo. Y voy a tratar de barajar todas las posibilidades que te han llevado a ello... a mentirme. Pero ahora..., ahora quiero que cuentes el origen de todo... del porqué no has comenzado hablándome de ese viaje, cuando tú misma afirmas que es ahí donde está el origen de tu mal. Y quiero la verdad...
Elena volvió a acomodarse en el diván, retrocediendo en su aproximación.
Eso logró sosegarme en parte.
—Verás... pienso que... la rotura con mi presente fue el paso hacia mi futuro. Creo que lo puedes llegar a entender... ¿no?
—No.
—Andrea... creo que todo estaba fijado desde un principio. Todo estaba vinculado de alguna manera, por así decirlo. El principio de todo estaba en ese viaje... sí, pero quiero que entiendas que en cierta medida, yo estaba destinada a llegar hasta allí. Ahora... ahora es cuando lo veo claro... Sí. Para avanzar... para llegar hasta allí, antes debía terminar con todo lo que me ataba aquí... Pienso que... tenía que liberarme de mis ataduras, de Alex... Creo que Marcus fue una mera herramienta para ello.
—Lo siento Elena, pero me he perdido una vez más. No te entiendo nada.
Elena se levantó. Se dirigió al perchero que estaba justo al lado de la puerta, tomó su abrigo y su bolso. Tras abrir la puerta, se giró para mirarme con aquellos ojos, unos ojos tan oscuros,  tan profundos. Unos ojos donde podía incluso llegar a perderme, a hundirme en su siniestra oscuridad.
—Eso será en la siguiente sesión Andrea. Hoy estoy algo cansada... y creo que tú también —cruzó el umbral de la puerta y sencillamente se fue. 
Yo me quedé allí, sentada, helada, como cual inmóvil estatua de mármol. 
No sabía qué demonios había pasado, que pretendía.
Sus desahogos dieron un giro inesperado en todos los sentidos. Es más, hasta ella a mis ojos experimento un cambio...
Ahora más que nunca era cuando deseaba la sesión del próximo día. Pues en ella podría comenzar a vislumbrar el oscuro secreto que Elena escondía. Aunque..., tenía que reconocer que me daba miedo. Sí. Pero ese miedo era casi magnético, posesivo. No podía evitar sentirme atraída por lo que Elena ansiaba por desvelarme.
¿Que sería eso que tanto la atormentaba? ¿Por qué intentó suicidarse? Pero sobre todo, ¿por qué me mintió y me confesó esa serie de falacias que no conducían a ninguna parte? Y... ¿qué había pasado en Irlanda?
Lo cierto es que no sabía a qué atenerme con esta chica. Aunque de lo que sí estaba segura era de que necesitaba saber más. No sé. Algo... algo en mi interior así lo requería. Lo solicitaba. Lo cierto era que... me horrorizaba sentirme así, tan perdida... tan atrapada.
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Estaba segura de que con Elena me vería envuelta en una historia completamente diferente a lo que estaba acostumbrada. Pero debía tener cuidado. Mucho cuidado con el ovillo que empezaba a deshilar, pues pudiera incluso darse el caso de que alguno de esos hilos de los que yo tirara, acabaran rompiéndose y enredándome a mí con el. 
Bien sabía ya, y sobre todo en mis propias carnes, lo doloroso que podía llegara a ser eso. Y lo violento e inhumano.
Necesitaba más que nunca estar alerta. No podía descuidarme, y mucho menos a partir de la nueva sesión. Sesión en la que me adentraría sin lugar a dudas en un terreno bastante indeciso por no decir que sería del todo inestable. 
El motivo de tal razonamiento, partía de aquella revelación que Elena me hizo en la sesión anterior. Revelación que sacó a la luz el verdadero origen de sus visitas a mi consulta, y donde me reveló no solo cómo me conoció, sino que además me insinuó sus verdaderos miedos. Miedos que sin más, vertió sobre mí. 
Sin más, salíamos de una simple culpabilidad por una no infidelidad. Pasábamos de una mera inestabilidad emocional vinculada a un cambio radical en su actitud frente a la que era su vida, la que deseaba que fuera... a pasar a algo más. A algo en lo que quizás yo no debiera adentrarme. Si... pero, no sé, había algo que... que no terminaba de gustarme, la verdad. Realmente no sabía a qué atenerme con esa misteriosa chica. Pero algo en mí... algo en mí quería ir más allá, un poco más allá. 
Algo en mí interior parecía necesitarlo, buscarlo. Lo ansiaba por así decirlo.
Es que... el sólo pensar que mientras yo me recuperaba del ataque que sufrí por parte de mi paciente Oscar, ella... ella estaba a escasos metros de mí. Recuperándose de un intento de suicidio... y no sólo eso, sino que estaba atenta a mi persona... 
Al pensar en eso, la piel se me puso de gallina, como ahora cuando lo recuerdo. Pero la pregunta que más me atormentaba era: ¿por qué lo hizo? O más bien... ¿que la llevó a hacerlo? A decidir poner fin a su vida. Y sobre todo... ¿qué vinculación tenía todo eso conmigo? ¿Por qué yo... por qué? ¿El destino...? No. No soy de las que creen en el destino. Pero lo cierto es que me sentía vinculada a ella sin razón o motivo aparente a ella, a su historia.
Tengo que reconocer que me resultó inevitable el sentir turbación ante sus palabras, ante sus exposiciones; sobre todo a las futuras, y hasta incluso hacia su persona.
 

 

 
—Aún quedaban algunas cosillas pendientes. Poca cosa antes de partir para Irlanda... —así comenzó Elena su siguiente sesión, tras obviar lo acontecido en la anterior. Era mejor así—. Estaba deseando montarme en el avión y partir lejos de todo y de todos.
—¿De qué huías Elena? Por que cuando dices: partir lejos de todo y de todos... ¿A qué te refieres con eso?
—Sencillo... Partíamos para Irlanda sobre las once de la mañana de ese día. Así que... mientras nos daban las últimas recomendaciones...
—Espera. No has respondido a mi pregunta. Y por cierto, no me has dicho con quién ibas a Irlanda. ¿Quiénes te acompañaron en ese viaje?
 —Es cierto... ¡Qué cabeza la mía! Respondiendo a unas de tus preguntas, tengo que decirte que la dirección de la revista propuso como periodista para el reportaje a Eva, una zorra de cuidado, y en muchos aspectos. La verdad. Como ayudante fotográfico y de más, a Toni. Un chico de unos diecinueve años. Joven sí, pero muy eficiente en su trabajo. Un poco broncas e irritante, pero bueno, del todo pasable y soportable. ¿Continuo...? —me preguntó.
—Por supuesto. Pero aún queda por responder la pregunta que te hice antes. La primera.
—Sí, tienes razón. Según avance, daré respuesta a ella... a tu pregunta. Pero preferiría ir por partes.
—De acuerdo. Está bien —me quedé fría ante la rigidez de su respuesta. Ante lo frío de la mirada que me dedicó.
—Estaba como loca por partir. Se trataba de mi primer reportaje fotográfico, mi gran oportunidad. No me lo podía creer. ¡Era un sueño hecho realidad! Llegué incluso a pensar si Marcus tenía algo que ver en todo eso. Y a decir verdad,  partiría para Irlanda sin volver a verlo, pero poco me importaba, y creo que a él tampoco —suspiró profundamente—. Esa mañana, a pocas horas antes de partir, tras ultimar algunos detalles del viaje, me despedí de los compañeros para dirigirme a mi casa a toda prisa, necesitaba recoger mi equipaje y encaminarme después hacia el aeropuerto donde había quedado con Toni y Eva. 
—Háblame del tipo de trabajo que ibais a desarrollar allí.
—Se trataba de un trabajo que se alargaría algo más de cuatro semanas en esas tierras. En pocas palabras, y a mi parecer, demasiado tiempo para meter en una simple maleta, ¿no crees...? Bueno, el caso es que... tras terminaba de cerrar la maleta, continué con mi bolso de mano. Repasé todo lo que llevaba en su interior y de repente una idea se cruzó por mi cabeza: ¡mi pasaporte! Mi mente voló irremediablemente hasta el lugar en el que se encontraba: en aquel primer cajón del pequeño mueble de tipo oriental,  aquel que se encontraba en salón del apartamento que compartía con Alex. 
—¿Cómo...? 
—Se me olvidó contarte que... tras mi ruptura con Alex, no tuve otra opción que regresar a vivir sola en pequeño apartamento. Días antes de plantarme mi posición frente a mi relación con Alex, busqué un pequeño piso. Un diminuto apartamento. La mudanza la hice casi en un día. Poco debía sacar de aquel elegante y lujoso ático. Lo cierto es que... nada de lo que había en su interior era mío... Con el apresuramiento de abandonar aquel lugar, se me olvidó alguna que otra cosa. Entre ellas, mi pasaporte. Sin pensarlo dos veces, tomé un taxi en dirección al ático de Alex y tras recuperar mi pasaporte, debía aligerarme en dirigirme a toda prisa al aeropuerto. Recordé que aún conservaba las que fueron mis llaves en mi bolso. Ya te digo que mi salida de su vida fue del todo precipitada y algo repentina. Tras pedirle al taxista que me esperara, subí los ocho o nueve tramos de las escaleras casi en un vuelo. Abrí despacio la puerta y mi mirada se fue fija hacia aquel mueble, este se encontraba al final del pasillo que da entrada al ático. En fin... Me dirigí al mueble y abrí el cajón y ¡bingo! Allí estaba. Cuando dirigí mis pasos hacia la puerta, vi un bolso de piel color borgoña; que ciertamente me resultaba del todo muy familiar, sobre el blanco sofá de piel. Detuve mis pasos y me acerque hasta dicho bolso. Sin más, caí en la cuenta de las llaves, las tomé y las dejé en aquella mesita baja que estaba junto al sofá. De nuevo, toda mi atención se centró en ese elegante bolso, aquel con ese color tan peculiar. Bolso con esos característicos herrajes dorados. Al tomarlo en mis manos me di cuenta de quién era su dueña sin ningún tipo de dudas. Entonces... un leve quejido se posó en mis oídos. Provenía del dormitorio. ¡No me lo podía creer!
—¿Alex estaba allí...?
—Sí. Y al parecer muy bien acompañado.
—Por el tono de tu voz veo que te molestó eso. ¿Es así? ¿Te molestó el que él estuviera acompañado, el que estuviera con otra mujer?
—No, para nada. ¿Por qué me iba a molestar? Yo también lo había hecho ya, ¿no...? —su actitud frente a mi pregunta fue un tanto fría.
—Es cierto. ¿Qué hiciste en ese momento? ¿Te fuiste, o te quedaste a curiosear, a averiguar quién era ella? —porque yo sencillamente lo hubiera hecho, pensé.
—Lo cierto es que... ese bolso me dejó un poco desubicada, desconcertada por así decirlo. Me quede allí apostada, parada escuchando..., y sin darme cuenta, me fui aventurando en dirección hacia el dormitorio. La puerta estaba entre abierta, asi que... Los quejidos de placer comenzaron a desbocarse, y el tono de voz de la mujer que acompañaba a Alex me era muy familiar, demasiado familiar. Más de lo que yo hubiera deseado o esperado. Empujé con sumo cuidado la puerta... Vi a Alex de pie frente a los pies de la cama mientras arremetía ferozmente contra su entusiasmada compañera de juegos. Ella estaba a cuatro patas sobre la cama recibiendo las insaciables entradas y salidas que Alex le propinaba violentamente por detrás. Sus cabellos de un brillante rubio cenizo, se movían en un agitado. No podía dar crédito a lo que mis ojos me mostraron...
—¿La conocías?
—¡Por supuesto que sí! Las evidencias eran claras. Me quedé petrificada, no me lo podía creer. Simplemente... me quedé allí, fija... No pude evitar que de mi garganta se escapara una pequeña protesta en forma de su nombre: ¡¡Ana!! —Sus ojos se humedecieron y aunque intentó evitar mostrar algún tipo de sentimiento ante lo que me contaba, la tensión de su cuerpo y el temblor de su voz mostró todo lo contrario—. Creo que ninguno de los dos se esperaba verme allí, y cuando tornaron su mirada hacia mí... yo... —precisó tragar saliva para deshacer el nudo de su garganta—. Ana trató de agarrar las sábanas para taparse con ellas, pero Alex en cambio la frenó. Es más... continuó con su “trabajo”. Yo no sabía qué hacer... simplemente corrí hacia la puerta. Quería salir cuanto antes de aquella situación tan... tan... dolorosa. Quería... necesitaba desvincularme de ellos, de esa penosa y dolorosa revelación. 
Por fin lo dijo. 
Por fin soltó lo que realmente llevaba dentro.
—Lo cierto Elena es que no logro entender la reacción de Alex. 
—Ni yo. Él simplemente se quedó sin decir nada. Se quedó ahí... de pie... mirándome mientras arremetía una y otra vez contra Ana... Obligándola a ofenderme a... Ahora que lo pienso bien, podría tratarse de su forma de vengarse de mí, de... Ya sabes.
—Podría ser. Sí. Dime ¿Qué hiciste? ¿Cómo reaccionaste?
—¡Ya te lo he dicho! ¡¡Nada!! Simplemente corrí y bajé las escaleras como alma que lleva el diablo... y así me sentía en verdad. Me monté en el taxi y escapé de allí... ¡¡¿Qué iba a hacer?!! ¡¿Qué hubieras hecho tú?!
—Relájate... vale.
—Lo siento... Lo siento. Sólo quiero que entiendas que esa fue la razón por la cual querías alejarte de todo y de todos. Ahí tienes la respuesta a tu primera pregunta, ¿no? 
—En parte sí... 
—Andrea... no me importaba que Alex rehiciera su vida, dado que yo misma lo hice a pocos después de nuestra ruptura. ¿Pero Ana...? Eso era muy fuerte... No me podía esperar algo así de ella, de mi amiga. De mi casi hermana. ¡De ella no! Esa situación me llevó a pensar si realmente... si aquello era fruto de la situación que yo misma creé, o por el contrario... si esta no era la primera vez que ellos..., ¿ya sabes? 
—Entiendo.
—Pensé que quizás incluso podría venir de mucho atrás. Eso es lo que me molestó, lo que me dolió de veras. Ana va... va y me dice que... me dice que rompe con ese tipo. Me dice que en cierta medida envidiaba mi relación con Alex... y ahora… ¿y ahora qué? Recordé su deseo de estabilizarse en una relación. Y bien, ¿lo haría con el que fue mi pareja? ¡Dios! Había que ser tonta para no darse cuenta de lo que pasaba. Fui una tonta. Ella misma me lo dijo sin necesidad de hacerlo... —se derrumbó.
—Elena... —me acerqué, a lo que ella correspondió levantando su mirada y clavándola en la mía. Nuevamente el destello de sus ojos me alejó. Pero esta vez eran diferente. Esa... esa no... no... no parecía ser ella. Lo que retrocedió mi cercanía—. No... no pienses en eso ahora... Ellos no se merecen que estés así. Quizás tengas razón y ellos ya se veían, pero eso no importa. Aleja eso de ti. Sé... sé que no es fácil perdonar un daño como el que tu amiga te infringió. Lo sé. Pero ella no se merece que pases por esto nuevamente. Si no puedes verlo, ya no existe... Olvídalo sin más. Lo necesitas. Necesitas hacerlo para como bien dices, avanzar.
—Sí. Sí... Entiendo lo que me dices, pero no puedo dejar de sentirme traicionada. Sobre todo por ella. ¡¡Era como mi hermana!!  —su alteración iba en aumento —. ¿Por cuánto tiempo estuvieron riéndose de mí...? ¡Maldita sea! —sus lágrimas caían sin freno por su blanca piel de nácar.
—Ya no tienes porque preocuparte. Todo paso. Aunque sigo sin entender porque te empeñas en dar tantas vueltas en vez de ir directa a la raíz de tu problema... —no sé qué es lo que hice o qué fue lo que le dije, pero desaté la ira en ella. Una ira... un tanto... ¿sombría? Inadmisible, no. Dada mi profesión y mis creencias.
—¡¡¿Por qué te niegas a entender lo que intento explicarte?!! ¿Por qué... porqué te empeñas en no escucharme? ¡¡Dime!!
—Trata de serenarte por favor.
—¡¿Es que no quieres entender que desde que acepté ese maldito viaje... mi vida experimentó un cambio?! Sí. Desde que acepté viajar a Irlanda... algo, algo cambió en mí. No sé como describirlo, pero así me sentí... por eso creo necesario empezar por el origen de todo... 
—Está bien... De acuerdo. 
—¡No, no está bien! ¡¡No está bien!! No lo está porque tú no quieres entender que mi rotura con Alex... hasta mi mismo desliz con Marcus... todo... ¡¡¡Todo!!! Todo estaba vinculado a ese maldito viaje. ¡¡Maldita sea ANDREA!! ¿Por qué no ves lo que te muestro? ¡¡Dime!!
—¡¡Baja el tono!! ¡En primer lugar...! En primer lugar  —baje el tono de mi voz—, trata de calmarte. Pues si continuas en esa actitud, me veré obligada a dar por terminada esta sesión. Es más, me veré obligada a dar por finalizado mi trabajo...
—Lo siento...
—Bien. Ahora quiero que tomes aire y lo sueltes despacio, muy despacio... Bien. Ahora quiero que te trates de serenarte —Elena tomó aire, cogió el clínex que le ofrecí. Secó sus ojos y volvió a recostarse en el diván—. Muy bien... ¿Te parece que sigamos? 
Suspiró profundamente y retomó su historia.
Retomó un estado de calma. La calma que minutos antes había abandonado para literalmente entrar en un estado de actitud frío, sombrío... Hubiera jurado que... que la actitud que adoptó, era como si nada hubiera sucedido, como si... no sé. Sus sentimientos antes alterados y exaltados, simplemente desaparecieron de un plumazo. 
Eso me desconcertó. Aunque más bien me dio pavor.
¿A qué demonios jugaba conmigo?
 
 
—Ya en el avión, intenté que todo quedara atrás, pero lo que más deseaba era aterrizar en Irlanda para poner distancia de una vez por todas. Deseaba comenzar a trabajar y olvidarme de lo ocurrido. De todo. Sobre todo de lo que mis ojos desvelaron a mi corazón... que en definitiva es el que más sufrió. 
—Entiendo... —garraspé—. Desde luego se trataba de una situación dura y un tanto difícil de digerir. Continúa por favor.
—Pues bien. Teníamos un itinerario de lo más completo, pero lo mejor era que no contábamos con un guía —sonrió—. No me preguntes el porqué, porque ni yo misma sabría decirte el porqué de ello, pero así era. Simplemente no había guía. Cosas... supongo que de la dirección de la revista. No sé. En fin. Frente a nosotros teníamos una dura etapa repleta de rutas en las que debíamos visitar diferentes castillos, lugares, comarcas... ¡Ufff! Difícil de asimilar una vez pisamos tierra y fuimos consciente de donde estábamos. Pero nada comparable a la sensación que me invadió cuando bajé del taxi que nos condujo hasta Belfast. Me sentí abrumada por esa tierra. No sé a ciencia cierta qué fue, pero esa extraña sensación se apoderó de mí por completo. Andrea, no sabría como describírtelo, como explicar esa sensación, pero fue abrumadora. Irlanda es una tierra realmente fascinante, pero en todos los sentidos —suspiró profundamente—. Los tres sabíamos que en cada condado que visitásemos así como en cada castillo o incluso en cada ruina, podríamos encontrarnos con diferentes historias. Pero a fin de cuentas de eso se trataba nuestra misión en Irlanda: la de visitar y recabar información para elaborar un reportaje completo sobre castillos legendarios, sobre leyendas, sobre cuentos, etc. Sobre todas y cada una de esas huellas y de los diferentes resquicios que la memoria del pasado a grabado con sangre y dolor en esas milenarias piedras, en esos sus muros centenarios... Sobre cada una de las murmuraciones que impregnan esas piedras y perduran en la memoria de sus habitantes, como el mismo musgo lo hace sobre los peñascos que componen esas ruinas... En pocas palabras, nuestra misión era la de recaudar todas las historias posibles, muchas de ellas oscuras, centradas en leyendas y tradiciones que giran en torno a fantasmas, a extraños sucesos, a asesinatos vinculados a herencias, al mismo honor y porque no, a infidelidades. Eso es lo que quería la revista.
—Me parece que la revista lo que realmente buscaba era obtener artículos un tanto de... prensa amarilla ¿no? Me parece que lo que buscaban algo que vendiera, ¿verdad? —le pregunté.
—Pues sí. Tienes razón. Prensa amarilla al fin y al cabo es lo que buscaban. Pero de la buena. Verás, últimamente las ventas habían bajado y mucho, así que la dirección de la revista comenzó a examinar diferentes vías de escape. Ya sabes —sonrió brevemente. 
—Lo cierto es que Irlanda es una tierra que me atrae y mucho. No sé el porqué, pero así es. Quizás sea por lo que tú dices. Porque es casi mágica. He querido viajar en varias ocasiones —no sé a cuento de qué, vino esta estúpida confesión por mi parte.
—Sí. Lo sé... —susurró mientras nuevamente sonreía, pero aquella sonrisa... aquella sonrisa me ahogó. Logró estremecerme. Y más cuando observé como las facciones de su rostro habían cambiado. Sí. Ahora eran más duras, severas. Algo en ella había cambiado. Era como... como si esa no fuera ella. Si, sin lugar a dudas era eso. Y eso...  eso me... No me gustó. Estaba completamente segura de que su rostro había cambiado, al menos su expresión, la profundidad de sus ojos, antes tan cristalinos... La dulce Elena había casi desaparecido... Su mirada se volvió penetrante, fría... oscura... Logró helarme la sangre—. Es cierto que Irlanda... —tragué saliva con cierta dificultad—, es un país lleno de historia, de oscuras y trágicas historias. De amor y desamor. Donde una mujer puede a llegar a convertirse en una ágil arma tanto por su propia voluntad, como por las de otros... —esa mirada que me regaló hizo que retrocediera en mi sillón—. Yo... yo conozco el Castillo de Doe y el de Kilkenny. Pero sólo gracias a algunos documentales que he visto en televisión. Por lo que sé, las vistas desde Doe son maravillosas —intenté desviar el hilo de la conversación, de su mirada. 
Elena estaba llegando a asustarme. Más bien fue esa mirada... esa sonrisa... lo que erizó mi piel.
Mientras le hablaba, pude ver mucha rabia y dolor contenida en sus ojos. Ojos que desprendían una mirada que cual olas, chocaban contra los muros de un fortín que no era otra cosa que yo misma. Así lo sentí.
—Sí. Preciosas. Tomé unas fotos increíbles desde allí. El Castillo de Doe estaba dentro de la lista de todos los que teníamos que visitar, al igual que el de Dunluce y demás. Como ves todos esos nombres y lugares se han grabado en mi memoria. Pero aquel... aquel lugar aún lo siento en mi piel, en mi alma... a mi alrededor. Creo aún que no me he logrado escapar de sus muros... de allí. Muchas veces pienso que sigo presa en ellos. Entre... sus brazos. Que sigo siendo su presa... Pero a la vez me siento sola. Muy sola —la rabia y la ira se apoderó nuevamente de su frente, de sus ojos, del tono de su voz. De todo su ser... 
Esa no era Elena Lara... No. Estaba segura de ello. ¿Pero cómo podía yo pensar una cosa así? ¡Yo... la gran psicóloga que era!
De manera innata, retrocedí un poco más en mi asiento. Hice rechinar la silla en el suelo, pues no reconocía a la mujer que tenía frente a mí. 
Esa no era Elena. 
No.
Temí preguntar...
—¿De quién te sentías presa... Elena? 
—De él...
—¿Y quién es él Elena? —temí más la respuesta que la pregunta que formulé. Pero algo me llevó a ello. Algo desconocido a mi propia persona. Todo resultaba tan sumamente irracional... 
Mi pregunta no nacía de la mera curiosidad como psicóloga, sino que nacía de mí sin más. 
No sé cómo podría dar explicación a lo que sentí. Porque ni yo misma lo sé.
—Él es el que atrapa tu alma. El que te lleva a la más completa desesperación después de haberte dejado sin aliento... —sus ojos se tornaron lóbregos, casi sombríos. Carentes de brillo, de vida... Perdieron por completo esa luz de inocencia. 
Ese destello de sus ojos con los que me deslumbraba, simplemente se desvaneció. Estos se volvieron pavorosos, funestos. Tanto... que me vi atrapaba mientras trataba de alejarme de ella, a la vez que me dejé apresar.
El miedo te aprisiona e inmoviliza en cuestión de segundos.
—No... no te entiendo Elena —me arriesgué a decir.
—No tienes por qué preocuparte por eso ahora Andrea... —calló. Y esa mirada que me dedicó, capaz era de helar la sangre al más osado—. No te preocupes... no tienes por qué preocuparte, porque pronto todo será aclarado. Y quizás tu alma llegue a comprender la verdad de todo... de todo lo que por mi boca conocerás.
—Elena... no logro seguirte... ¿De qué demonios me estás hablando? —mi corazón comenzó a galopar como caballo desbocado tras ser severamente fustigado.
—¡No! ¡No mientes al diablo porque nada tiene que ver aquí! Al menos no él... —rió—. Pero no te preocupes, pues ahora no es el momento de saber más —se incorporó y se sentó aproximándose a mí, tanto, que su frío aliento se clavó en la calidez de mi piel—. Todo llegará Andrea. Pronto te hablaré de él... —me dijo.
—Elena ¿cuál es la verdadera razón de tu presencia aquí? —sin saberlo y sin esperarlo, desaté algo inesperado.
—¡¡No!! —me agarró la mano y todo mi cuerpo se estremeció cuando me tocó. 
Bien sabía que no me gustaba que me tocasen y más después de lo de Oscar. Ya se lo había advertido. ¡Se lo había advertido! Pero cuando me tocó, algo ocurrió en mi interior. Algo que... sencillamente no podría describir con palabras. Desde luego que no.
—¡¡Me estás tocando!! —le grité tratando de escapar de su agarre, pero sin darme cuenta, mi inconsciente me llevó a aproximarme a ella para agarrarla de la mano con la que ella me apresaba a  mí. Sentí la emergente necesidad de desafiarla—. ¡No me gusta que me toquen! ¡¡Ya lo sabes!! ¡Y tú... me estás tocando! —ni yo misma daba crédito a lo que había dicho. Pero así fue. Me atreví sin más a desafiarla y tocarla para librarme de su agarre. 
No daba crédito a lo que hice, pero mucho menos a lo que ella me respondió: 
—¡¡Ella me hizo mucho daño!! ¡¡Muchooooo!! Pero ahora... ahora soy yo la que debe tender la mano a mi señor... —pude comprobar que su expresión cambió rotundamente. De repente fue como si un repentino dolor le sobreviniera y se alojara en ella causándole un fuerte ahogamiento. Se derrumbó en el diván. Parecía como si le hubieran robado el aire de sus pulmones. Como si se le hubieran arrebatado la misma vida. 
—¡Elena! ¡¡Elenaaaa!! —grité. Pero no obtuve respuesta. 
Me sentí presa del pánico, y más cuando comprobé que su pulso apenas era palpable a mis dedos. Esto me confirmó que algo no iba bien. 
Corrí a pedir ayuda a mi secretaria Mary. Pero por alguna razón ella no se encontraba en la oficina. Era extraño, pues normalmente ella solía estar a esa hora. Aunque lo que más me extrañó fue el hecho de que de haberse tenido que ir, Mary me hubiera avisado. 
Al no verla, mi corazón dio un vuelco. No sabía qué hacer. Podía sentir las palpitaciones de mi corazón en mis oídos. Esa sensación; para el que la conoce, sabe que es horrible.
Decidí regresar a mí consulta. 
Pero... mis pies se pararon en seco antes de tropezar de lleno con Elena, la cual se encontraba de pie bajo el umbral de la puerta que daba a mi consulta, completamente repuesta. Parecía que nada le hubiera sucedido.
Sentí como mi corazón casi se paró en seco y como un grito seco fue acallado por mis manos en la entrada de mi boca.
Nuevamente advertí en su rostro la dulzura de esa chica que se sonrojaba sin más. Esa chica que ocultaba sus miradas y que hacía girar incansable una pequeña sortija de plata en uno de sus delgados dedos. Observé como nuevamente las facciones de su rostro habían cambiado. 
Pude distinguir como sus facciones eran más relajadas, más suaves. Era más ella. 
Esa sí era Elena Lara. Desde luego que sí.
—Vaya... Qué rápido se me ha pasado la hora. Hasta mañana Andrea. Buenas noches.
Mi cuerpo quedó presa del pánico. Apostado contra la puerta de mi despacho. Mis piernas temblaban como el resto de mi cuerpo lo hacía, y esa sensación hizo que me hundiera como una gran roca en el fondo del mar. 
Caí de cuclillas al suelo. Me temblaba todo. Todo.
Sentí un fuerte dolor en mi pecho. Casi no podía respirar, y me vi del todo exasperada tratando de que mi aliento regresara al interior de mi pecho.
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Llegué a la conclusión de que cada sesión con Elena supondría un riego no sólo para ella; atendiendo a la tensión emocional que tales recuerdos le provocaban, sino para mí misma, y en muchos aspectos. Muchos más de los que yo podría llegar a imaginar. Pero sin lugar a dudas se trataba de un riego que quería correr. Sí.
Sin saber cómo ni el por qué, me vi atrapada entre los misterios que se escondían en lo más profundo de su ser, en la oscuridad de su mente. Y lo cierto es que yo ansiaba en hacer que esa oscuridad poco a poco se fuera tornando algo más lúcida. 
En mí nació una extraña necesidad que me arrastraba a querer disipar esas sombras.
Elena por su parte, trataba de encontrar el camino hacia la luz en mí, y yo..., yo quizás tenía en mi interior muchas más tinieblas que luces. Más de las que deseara admitir.
Sin saber porqué, algo me vinculaba a ella, a su historia, a cada uno de sus recuerdos. Y esa extraña sensación comenzaba a enraizares en mi interior sin más. Incluso fui consciente de que esa naciente necesidad por descubrir su verdad, se fue tornando en una exigencia que poco a poco me devoraba. Y lo peor, lo peor era que ni yo misma sabía el porqué de ello.
Esa sensación fue la que me llevó a querer aventurarme más en su secreto. En los confines de su mente.
 
 
—Buenos días Andrea. Vaya, parece que el día de hoy se ha tornado bastante intempestivo, ¿verdad? —me indicó nada más entrar en la consulta. 
Depositó su roja gabardina en el perchero para acto seguido encaminarse despacio hacia el diván. Se sentó despacio. Luego se tumbó. Cruzó sus delgadas piernas, así como sus manos sobre el regazo de su delgado cuerpo.
Ese día llevaba puesto un vestido que le llegaba hasta las rodillas, un vestido de una tonalidad un tanto grisácea. Sus cabellos estaban recogidos en una larga trenza que; una vez tumbada en el diván, caía a uno de los lados del mismo. Sus largas piernas empequeñecían más si cabían sus diminutos pies, calzados estos con unos preciosos zapatos de tacón de un brillante color negro.
Volví a reparar una vez más en aquella sortija. Pero por ahora esta reposaba serena en su lugar de emplazamiento. Aquel delgado dedo.
Al verla tan serena, sin poder evitarlo y sin comprensión alguna por mi parte, mi corazón dio un brinco en mi interior. 
Su voz volvía a sonar como la del primer día. Tibia, suave, y tan dulce..., que me vi envuelta por completo en ella sin razón alguna.
 
 
La sesión de ese día comenzó como las anteriores: un breve repaso de pequeñas cuestiones de las sesiones anteriores y poco más. Encuentro en estos repasos la mejor forma de que el paciente de alguna manera “empatice” con su problema. 
Mediante ese mero examen, lo que pretendo, es que mis pacientes sean capaces de rememorar la forma en que ellos mismos sienten y padecen sus problemas. Que sean capaces de realizar sus propios análisis. Sin duda, eso les puede ayudar a muchos a una mejor comprensión del porqué de sus comportamientos. He comprobado que esta acción favorece la asimilación del problema. Por otro lado, este repaso los conduce a un reconocimiento... es decir, les lleva a juzgar cuales son las decisiones a tomar. Es una forma de que encuentren y entiendan cuáles son sus problemas, sus necesidades así como sus sentimientos. Les ayuda a que perciban el problema anteponiéndose a su propio punto de vista; al que ya tenían, claro está.
En definitiva..., es una forma de que cada paciente, desde fuera; por así decirlo, vea cuáles son sus reacciones emocionales frente al conflicto. Con ello, se les ayuda, o más bien se les empuja a tener que enfrentarse a lo que han dicho en las sesiones anteriores. 
Podría considerarse una terapia de choque, sí, pero el fin a seguir es el de superar los miedos entendiéndolos por sí solos. Les obligo a que abran la coraza donde esconden sus secretos, y que arrastren estos hacia la luz por medio del recuerdo repetido. 
Por lo menos eso es lo que a mí me enseñaron, e incluso la propia experiencia así me lo ha confirmado más de una vez. 
Sin duda alguna; para mí, es el mejor de los métodos. El que mejor funciona siempre desde mi punto de vista.
 
 
—Puedes comenzar cuando lo desees —le apunté tras sentarme frente a ella en mi sillón. A una distancia relativamente prudente.
Elena retomó su narración donde la dejó la vez anterior. En el trabajo que deberían realizar en Irlanda.
—Las visitas y el posterior trabajo en el primer castillo fue una tarea sencilla. Muy sencilla. El trabajo se realizó por sí solo. Además, siempre había alguien dispuesto a revelarnos los secretos o leyendas de dicho lugar —sonrió—. Para el siguiente reportaje nos debíamos trasladar hacia el Condado de Antrim, para visitar las ruinas del Castillo de Dunluce, pero antes debíamos finalizar en  Carrickfergus —observé como de repente volvía a incidir sobre aquella pequeña sortija. Eso era una señal inequívoca de que algo insólito me iba a revelar—. La noche se presentó violentamente oscura y de dura voluntad hacia los que la contemplábamos desde abajo... pobres mortales. Nosotros... Tan osados en tierras de leyendas, en tierras de grandes héroes —me miró como sólo Elena podría hacerlo, pero... no sé. Había algo—. Aquella gran tormenta se nos venía encima por momentos. Y como consecuencia del mal tiempo y demás, nos entretuvimos demasiado en nuestra vivita al Castillo de Carrickfergus, lo que retrasaría sin duda nuestro viaje a Dunluce. Pero no sólo el mal tiempo fue lo que se interpuso en nuestro camino... —vi como su mirada se perdía en la nada. En el mismo vacío.
—Elena... ¿qué fue lo que os retraso realmente?
—Pues... —rió, y yo respiré aliviada al ver esa sonrisa—, que nos encontramos con un mercado medieval y una exhibición de cetrería. ¡Ya te puedes imaginar! Tanto Eva como yo nos volvimos locas entre tantos potingues y baratijas. Jejejeee... —se rió cómodamente—. Además, los encargados y empleados del castillo nos agasajaron con un excitante duelo medieval, el cual, para nuestra sorpresa, fue brindado a nuestro honor. El ruido de las espadas al chocar ¡era increíble! El tronar del acero se entrelazaba con el bramido de la presente tormenta. El blandir del acero ponía los vellos de punta. Por un momento me sentí trasladada a otra época. ¡Fue increíble! Te lo aseguro... —cesó por un momento para mirarme. Yo desvié su mirada y la clavé la mía en mi libreta.
—Continúa por favor.
—Pues verás... Eso nos llevó a perder más de un par de horas. El tiempo justo para que la tormenta se nos echara encima, y justo durante nuestro traslado hasta Antrim. Así que decidimos buscar un refugio lo antes posible, antes de ponernos en marcha. Una tormenta de aquellas dimensiones no era una buena compañera de viaje, y más por aquellos parajes tan solitarios y desconocidos. Toni preguntó a algunos vecinos de Carrickfergus, y gracias a dios, logró localizar una pequeña posada o... un hostal. No lo recuerdo bien. Creo recordar que se encontraba ubicada en las proximidades del camino a que debíamos tomar para ir a Antrim, en un pequeño desvío del mismo camino. Algunos lugareños le advirtieron que la senda para acceder a aquel desvío nos llevaría por un camino bastante abrupto, muy próximo a los acantilados. Así que nos aconsejaron conducir con extrema prudencia —bebió agua mientras yo ansiaba por que continuara, pues algo se despertó en mi memoria—. Al encontrarse dicha posada no muy lejos de nuestra ruta a Antrim no lo pensamos dos veces y decidimos probar suerte. Creo recordar que... que estaba bastante apartada de la carretera. Nos pusimos rápidamente en camino antes de que la tormenta se nos viniera encima, y para nuestra sorpresa, nos tuvimos que desviar hacia la izquierda, quedando demasiado  próximos a los acantilados. Mucho más de lo que deseábamos y esperábamos. Transitamos por un sendero casi de cabras. Pero lo peor estaba por llegar. La lluvia se presentó sin previo aviso. Se desplomó sobre nosotros con violentas oleadas de continuas sacudidas tanto de agua como de viento. De un rabioso viento que zarandeaba el todoterreno en el que íbamos —su rostro comenzaba a evocar las reacciones que su cuerpo experimentó en aquel momento. 
Todo su cuerpo se tensó por el miedo que vivió. 
Sus extremidades se volvieron rígidas, se tensó su voz así como su rostro.
—¿Estás bien...?
—Sí.
—Si necesitas, descansar...
—No, estoy bien. Además, quiero seguir. Necesito seguir...
—De acuerdo. Continuemos —y así lo hizo.
—Los acantilados, como inconmovibles espadas clavadas en la tierra... parecían esperar un pequeño error por nuestra parte —continuó—. Pero por suerte, a lo lejos divisamos unas luces. Todo nos hizo pensar que nos estábamos acercando a nuestro destino, a aquel pequeño hostal de apenas cinco habitaciones. Pero a medida que nos acercábamos, divisamos que esas luces procedían del margen del camino contrario al que debía de ser. De repente... Toni frenó. Todos quedamos perplejos ante lo que nuestros confusos y desorientados ojos pudieron divisar entre esas cortinas de agua.
—¿Qué fue lo que visteis Elena? —mi impaciencia iba en aumento. No podría dar explicación al porqué esa historia me apresó. De nuevo esa extraña reminiscencia se apoderó de mí.
—El resplandor de los relámpagos era tan vivo, tan luminoso, que... perfilaron las formas de aquel promontorio de piedra, de aquel que se encontraba a tan sólo unos metros de nosotros. Los relámpagos nos revelaron el esqueleto de aquella mole de piedra. De aquella que gracias a los continuos resplandores de la violenta tormenta a la que nos enfrentábamos, emergía amenazadora entre los atisbos de una noche cerrada.
—¿Cómo dices...? —mi cuerpo se estremeció por completo. Era del todo imposible que ella... ¡No! No podía ser. Era del todo imposible—. ¿Qué has dicho? —le pregunté.
—Pues que... pudimos vislumbrar entra los continuos fulgores de la tormenta, lo que parecía ser los vestigios de un castillo o de una torre que emergía de entre las rocas del acantilado —mi corazón se agitó y un desasosiego desequilibró todo mi ser... todas mis convicciones. No podía ser el mismo lugar. No. El mismo de... No—. Las inmensas piedras que lo constituían permanecían estáticas, allí... inmóviles... desafiando a la furia impasible de la tormenta. Aquella inmensa torre se alzaba victoriosa entre los remate de rocas que configuraban ese tremendo acantilado. Estaba casi a sus mismos pies... Permanecía allí en el mismo borde. Parecía como... como si flotara. Mis ojos divisaron las reliquias de aquel lugar con extremo delirio... y no sé porqué —no daba crédito a lo que escuchaba. No podía ser. No—. Sentí que se trataba de un lugar muy especial... demasiado a decir verdad... Todos quedamos turbados ante aquello... hasta que Eva insistió en que reanudáramos el camino, y así lo hicimos. Proseguimos el camino y giramos hacia la derecha esta vez, con lo que pronto divisamos las luces del hostal. La lluvia comenzó a caer algo más tímidamente. Pero el cielo presagiaba que la furia que contenía en sus entrañas aún no se había calmado... Mientras Toni preguntaba a los dueños del hostal si había habitaciones, Eva y yo esperábamos en el vehículo, en silencio. Sacamos solo el equipaje necesario para pasar aquella noche tras conocer que quedaban dos habitaciones. Tuvimos suerte. Pernoctaríamos allí esa noche. Por lo que Antrim y su famoso castillo; que se encontraban unos cuantos kilómetros, quedarían pendientes para el día siguiente. Lo peor era que me tocaría compartir habitación con la insufrible de Eva. Durante la cena... —Elena se detuvo hizo para hacerme saber que tenía la garganta seca—.  Andrea... ¿Podrías darme un poco de agua?
—Sí, claro que sí. Espera, voy a por ella —mientras yo salía en busca del agua, vi por el rabillo del ojo como Elena se sentaba en el borde del diván. Se quedó allí. Mirando hacia la ventana que quedaba justamente frete a ella. Se levantó y se aproximó a esta. Desplazó las cortinas y comprobó como la lluvia bañaba la calle. 
Nuevamente Mary; mi secretaría, no se encontraba y lo cierto es que me pareció un tanto extraño. Pensé que quizás ese día debía tener algún asunto personal. No sé... No le di la mayor importancia. Tal y como andaba yo, no era de extrañar que se me olvidara todo y nada, como tantas cosas... 
Yo misma llené la jarra con agua de la máquina dispensadora. Al regresar al interior de la consulta y tras cerrar la puerta, vi a Elena colocada frente a aquella ventana. Inmóvil. Su mirada estaba fija en la nada. Quizás en la propia lluvia... en el devenir de los osados viandantes.
Me acerqué para le entregarle el vaso. Lo tomó con sumo cuidado. Puede observar que sus manos, que antes temblaban, ahora estaban del todo serenas. 
Tras beber, reanudó su relato. Pero esta vez decidió hacerlo junto aquella ventana. No le di ningún tipo de importancia a que continuara narrando su historia tumbada o de pié. Yo debía procurar en todo momento que mi paciente se encontrara cómoda, y si ella así lo estaba, para qué perturbarla con la estúpida posición de su cuerpo. Pero lo que más me interesaba, era tenerla en todo momento... controlada.
Aunque lo que realmente me interesaba era dominar lo que poco a poco se desprendía de su mente. Eso era lo verdaderamente importante para mí. Lo más relevante para mi persona, y sobre todo dada la impresión que causó su relato sobre aquel lugar. Aquel que me resultaba extrañamente conocido... Además, por otro lado, me resultaba increíble ver como se sumergía en su historia, volviendo incluso a revivirla casi de nuevo... como lograba hacer conmigo. 
Creo que el hecho de que afuera, en la calle, estuviera lloviendo, la trasladó a aquel lugar al igual que a mí. Elena me convirtió sin saberlo, sin quererlo o... queriendo, en la primera espectadora de sus vivencias, y en gran parte, protagonista de ellas. 
Yo también comencé a experimentar sensaciones... extrañas sensaciones no muy ajenas a mí, y eso era lo extraño. Aquel lugar era extrañamente reconocido por mi consciencia... 
Una vez más, su trama había dado un nuevo giro del todo inesperado... Ahora, me conducía por unos derroteros completamente diferentes a lo que en un principio evalué que sería su “todo”.
—Puedes continuar cuando lo desees... —le apunté, y así lo hizo.
—Durante la cena, la señora Larret, madre de la propietaria de la pensión... una mujer octogenaria, respondió recelosa a la pregunta de Toni le formuló sobre aquellas ruinas que se encontraban a varias millas antes de llegar al hostal. Aquellas que parecían desafiar al mismo acantilado. La mujer en un principio se negó a entender lo que se le estaba preguntando, pero tras mi insistencia, no tardó en comenzar a narrarnos una extraña historia. Quizás sólo fuera una de tantas leyendas de corren por aquella comarca. O simplemente se tratara de un mero cuento de niños para prevenirles o advertirles de los peligros de aquel devastado promontorio de piedra, aquel que se encontraba tan próximo a los afilados acantilados y a los pies de las coléricas aguas que bajo el se remueven incansablemente.
—Puede que sí, que sólo fuera eso, un simple cuento para no dormir, puras leyendas. Pero parce interesante. ¿Qué fue lo que os contó esa mujer...? ¿Por qué os contó algo? —le pregunté. Ansiaba por saberlo.
—«Debéis alejaros de aquel lugar...», nos dijo. «La oscuridad y la maldad habitan entre sus muros». Nos quedamos mudos. Pero claro, en esas tierras es de esperar oír historias como esas, ¿no? 
—Cierto.
—Tanto Eva como yo, la animamos para que nos revelara todo lo que sabía sobre aquel lugar. Dudó en hacerlo en un principio, pero al final y tras ser varias veces advertida por su hija de que no lo hiciera, la anciana determinó que era conveniente de informarnos de sus peligros. Pensó que sería justo el advertirnos. Y así lo hizo...
—¿Advertiros...? Pero ¿de qué? Y... ¿por qué motivo debía hacerlo?
—Creo que llegó a pensar que si nos asustaba, nos mantendría alejados de aquel lugar. Pero lo único que consiguió fue precisamente lo contrario. Nos sentimos mucho más atraídas por aquellas ruinas. Aunque... —su mirada se dirigió feroz hacia mí. Nuevamente la expresión de Elena cambió. Sus ojos perdieron su brillo y alojaron solo sombras. La verdad es que dudé en preguntarle. Pero no hizo falta que le preguntara. Ella reanudó el relato por sí sola—. Tal vez lo que buscó era eso... Despertar en nosotras el deseo de adentrarnos en los misterios de aquel lugar. No sé... quizás ese fue su fin. Y lo cierto es que lo consiguió. Y por partida doble... aunque más bien diría que... triple. ¿Verdad...? —aquella sonrisa consiguió helarme la sangre. No parecía una sonrisa. Más bien era una burla del todo hiriente, venenosa...
—Por qué... ¿porque motivo piensa eso? Es decir, ¿por qué crees o piensas eso? Me parece entender que..., como podría decirlo... Piensas acaso que... que esa mujer os empujó a conciencia hacia aquel lugar. ¿Puede ser eso lo que me quieres dar a entender?
—Sí. Aunque no sé... Sus palabras no tenían connotaciones de advertencia, más bien fueron de desafío, de provocación. Así me lo pareció. O tal vez se trataba de una mera incitación, una provocación para unos simples turistas metomentodo. No sé. Lo cierto es que despertó en nosotras un deseo casi carnal de adentrarnos entre aquellas ruinas.
 —¿Carnal dices? Vaya, no lo entiendo. Pero lo que más me llama la atención es que me haces referencia a una incitación a... ¿A qué y por qué? ¿Me puedes dar alguna respuesta a mis preguntas? Y también me interesa saber qué pensaba Toni de eso. Del hecho de que vosotras quisierais ir allí.
—¿A Toni? A él le daba igual. Él pasaba de todo. Simplemente se limitaba hacer su trabajo y ya está, que por cierto no era mucho. Todo hay que decirlo. Y sí, claro que voy a dar respuesta a lo que me preguntas. Pero en su debido tiempo, para todo hay un momento... —Elena se giró en dirección a la ventana y se puso a contemplar el devaneo que la lluvia mantenía con el viento reinante. Nuevamente se ausentó de allí, de mi lado—. Me gusta la lluvia. El agua lo limpia todo... se lo lleva todo... Es el llanto de las almas... ¿No crees? —se giró hacia a mí y clavó su ilegible mirada en mis ojos, los cuales intentaron en vano relevarse. 
Ante la pregunta que me realizó, no supe ciertamente que respuesta debía darle. Me dejó absorta, del todo extrañada. Es más, sentí como mi piel se me erizaba al igual que los pelillos de mi nuca. No sé. Empezó a darme cierto desasosiego... miedo. Pero fueron sus ojos... En aquellos ojos, en sus ojos no la hallé... estaban vacíos. Esos ojos... esos ojos... eran... No sé cómo explicarlo.
—Sí. Claro que me gusta la lluvia —le respondí—. ¿Pero por qué me preguntas eso? ¡Elena! ¡Elena...! —le llamé pero estaba ausente.
 Por unos minutos creí que volvería a ese estado de... deserción. 
—Dime... Andrea... ¿Qué es lo que quieres saber? Dime —su voz sonaba desierta. Echaba en falta en ella la dulzura de su tono, tan blanco y puro. Ahora era mucho más... Más dura, fría, mordaz... diferente. Incluso sentí como mi propia voz dudaba en abandonar su aposento; mi boca, para preguntarle.
—¿Estás bien?
—Sí... ¿por qué?
—Te encuentro... extraña.
—Estoy bien. 
—¿De veras?
—Sí. No tienes por qué preocuparte. Estoy bien.
—De acuerdo... Pues entonces, ¿me gustaría que me contaras qué fue lo que os contó esa mujer? ¿Me lo puedes contar?
—Claro que sí Andrea. Para eso he venido a ti. Para que conozcas TODA LA VERDAD... —nuevamente sentí... algo. Algo se sacudió en mi interior. Algo indescifrable me conectaba a ella.
—No Elena. ¡No! Tú has venido a mí para liberar tu mente de esa arraigada carga de la que me hablaste en nuestra primera cita. ¿Te acuerdas, verdad? Porque yo sí, y mucho. Y déjame decirte que esa verdad de la que me hablas, dependerá del final de nuestras sesiones. De las conclusiones que ¡yo! obtenga tras oír tus testimonios, y tras hacer; claro está, las pertinentes indagaciones y exámenes. ¿No crees? Esa verdad a la que tú te refieres... es en parte inverosímil. Y DESDE LUEGO NO ESTÁ, NI CREO QUE ESTÉ VINCULADA A MÍ. Prácticamente no viable por ahora. Pero bueno... continúa r favor. No quiero seguir interrumpiéndote. 
Con un sutil gesto la invité a retomar de nuevo su recostada y cómoda posición en el diván, pero la rehusó. Decidió permanecer de pie junto a la ventana, mirándome de arriba abajo. Sencillamente parecía desafiarme. 
—Está bien... —se giró hacia la ventana, para comenzar a narrar lo que aquella anciana les confesó—. Ante la atenta mirada de su hija, la cual seguía pensando que era un grave error el que unos forasteros como nosotros; indignos de valorar la importancia de lo que se nos revelaba, la anciana obvió las continuas quejas de su hija: «¡Madre!, será un error sin duda», y comenzó su relato: «... En aquel lugar se ha derramado mucha sangre... Muchas vidas se han perdido entre sus muros. Muchos hombres han perecido víctimas del horror de la guerra, de la envidia y de la lujuria enfermiza del poder. Aquel lugar en un principio fue una fortificación de madera, enclave de un sanguinario clan vikingo. Que pasó a ser olvidada por el tiempo. Pero muchos años después pasaría a manos de una acomodada familia irlandesa. Olvidado queda en el tiempo sus apellidos... Ellos fueron los que levantaron el gran castillo de Bás-Corcra o la morada de la muerte, en vuestra lengua. Así es conocido. Su último señor; del clan de los McMonigal y llegados de lejanas tierras, gano la propiedad en una apuesta de cartas a su antiguo morador que... tras caer éste en desgracia; después de varios años residiendo en aquella morada, decidió apostarla y deshacerse de ella. El nuevo señor McMonigal sucumbió al mal que habitaba en aquel lugar... Un lugar maldito, maligno... Se dice que allí habita el mal en pura esencia. Los McMonigal fueron los últimos en aventurarse a pasear por cada rincón de aquella fortaleza...». Ya te puedes imaginar cómo nos quedamos: mudas ante cada una de las palabras que salían de la boca de aquella anciana. Palabras que cruzaban el umbral de sus arrugados labios y se adentraban en las puertas de nuestros oídos... Andrea.
—Sí.
—Creo que deberíamos terminar por hoy. No quiero que la tormenta se me venga encima. La tarde no pinta nada bien...
—De acuerdo.
 
 
No cabe duda que al cesar aquella sesión, yo quedé aferrada a mi asiento, esperando saber mucho más de aquel lugar y de sus moradores mientras revisaba las anotaciones tomadas.
A solas y en mi apartamento, mientras volvía repasar las notas, pensé en esos lapsos. Sí. En esas situaciones en la que Elena parecía disiparse y dejar paso a una versión algo más dura y más alejada de la propia realidad que intentaba borrar. Quizás y solo quizás, fuera una forma de protegerse. De evadirse de su dolor. Pudiera ser... Ya lo había visto en varias ocasiones. En alguno de mis pacientes. Pero ¿cuál era realmente su dolor?
Se bien que ante el recuerdo de situaciones trágicas o dolorosas, muchas personas sencillamente pueden llegar a tornarse fríos, duros. Pueden incluso desvincularse del sufrimiento huyendo de el, disfrazándose ellos con una especie de máscara. Incluso llegan a crear otra realidad paralela. O por el contrario, algunos pueden llegar a dejarse vencer. Lo que les impide avanzar, tanto a ellos como a mí. Pero este para nada era el caso de Elena. No. Para nada.
Estaba incluso comenzando a pensar que quizás tenía ante mí un claro ejemplo de doble personalidad. Lo que en mi profesión solemos denominar: un trastorno disociativo de la identidad del "yo". 
Elena sin duda era poseedora de dos personalidades distintas; es decir, en ella habitaban dos “Elenas” diferentes: la dulce Elena y la otra, la insensible y oscura. Una Elena un tanto perversa. 
En ocasiones observé cómo..., obedeciendo a la situación en las que se encontrara, Elena pasaba de una personalidad a otra sin más; algo muy común por cierto. Pero en esa otra personalidad; la opuesta, había algo oscuro que me daba miedo. No hablo del miedo que Oscar originó en mí. Él sufría de doble personalidad, pero su otro yo era simplemente agresivo, no sombrío y espectral; por llamarlo de alguna forma, como le sucedía a la otra Elena. 
Su caso era del todo diferente. No sabría cómo explicarlo... 
Ella pasaba de una personalidad a otra de un modo... no brusco; cómo sería lo esperado. No. Ella era más bien parecía ser poseída por su otro yo. Ridículo... sí, pero así lo sentía. Ese miedo que provocaba en mí no era racional, no. Era... un miedo a lo desconocido, a lo... ¡Dios! Es una locura si lo pienso. Pero así era.
Por otro lado, tampoco observé en ella ese proceso de amnesia tras la crisis o tras el intercambio. No... Elena simplemente parecía obviar a su otro ser. Daba la impresión de que para ella esa otra Elena simplemente no existía. En pocas palabras: mientras esa Elena oscura y fría la dominaba, la dulce Elena sencillamente desaparecía.
Es normal el pensar que Elena pudiera sufrir una doble personalidad, dado que este trastorno es más común en las mujeres que en los hombres, y mucho más frecuente en mujeres jóvenes como ella. Pero... no sé, había algo que no me cuadraba del todo. 
Desde luego Elena no presentaba la sintomatología propia de la doble personalidad.
Ni tampoco un caso de bipolaridad. No. En Elena no había indicios de niveles elevados de manía o hipomanía. Ni tampoco parecía tener depresión. Su personalidad no fluctuaba entre la alegría y la tristeza, ni tampoco presentaba estados cíclicos de manía o depresión profunda. 
 
 
  

 

  

 

 

 





  Elena. 7ª. SESIÓN.





 

 

 

 
—Buenas tardes Elena. Espero que en esta ocasión puedas terminar de contarme algo más sobre aquel lugar, sobre Bas-Corcra —lo ansiaba. Sí. Pero debía persuadirla con extrema cautela, pues no quería que se percatara de mi impaciencia, la cual se estaba haciendo más que evidente en mí. Pero a decir verdad, necesitaba averiguar más sobre aquel lugar, sobre aquel promontorio de piedra que emergía de entre mis más nocturnos espejismos—. ¿Recuerdas...? Me hablaste de unas  ruinas,  aquellas de las que la anciana del hostal os habló a ti y a tus compañeros de viaje.
—Claro que sí. ¿Por dónde nos quedamos? Si me pudieras refrescas un poco la memoria, te lo agradecería Andrea —me señaló mientras se sentaba frente a mía. Su postura era erguida y un tanto rígida. No tan recogida como en el principio de las anteriores sesiones, lo que demostraba que el temor que sentía al comienzo de las mismas al evocar su pasado más cercano, sencillamente se iba esfumando. Eso era bueno. O quizás tenía ante mí... tal vez a la otra Elena.
Recuerdo que Elena llevaba puesto ese día un suave perfume de flores, muy diferente al del día anterior. 
Quizás... fuera jazmín. 
No sé, pero lo que sí es cierto es que mis pulmones se inundaron con aquella apacible y serena fragancia. Me resultaría muy fácil el poder recordarla. Aún hoy regresa a mi memoria.
Tomé mi libreta de notas y tras echar un ligero vistazo. La orienté.
—Veamos... —aposté mi bolígrafo sobre mis labios; a lo que Elena correspondió con una extraña y perturbadora sonrisa, acompañada de una pequeña inclinación de su cabeza. Ese gesto... me dio miedo—. A... ayer... Ayer me hablaste de aquel emplazamiento de piedra, de sus antiguos moradores, y si no me equivoco, lo último que dijiste fue: los McMonigal fueron los últimos en aventurarse a pasear por cada rincón de aquella fortaleza. ¿Lo recuerdas...?
—Sí. Por supuesto. Claro que lo recuerdo, como olvidarlo —sonrió de tal forma, que llegó a helarme la sangre. ¿Qué Elena era aquella que estaba ante mí? ¿La oscura?
—Pues... —tragué saliva—. Puedes… puedes continuar cuando quieras.
—Gracias Andrea. Por cierto... bonito vestido. Me gusta ese color. Te sienta muy bien ¿sabes...? Favorece tus facciones, sí como el color de tus cabellos, y el de tus ojos.
—Gra... gracias —no sabía que decir. Me sentí un tanto incómoda. Ahogada.
—Sí... Lo cierto es que te sienta bien ese color. Resalta lo hermoso de tu piel. Lo hermoso de tu rostro. Y por supuesto de tus ojos...
Bajé la mirada. 
No me gustaba que me miraran de aquella manera, y mucho menos en la forma en la que ella lo estaba haciendo. Sabía bien que mi rostro revelaba parte del ataque de Oscar. Conocía bien el emplazamiento de aquellas cicatrices, sobre todo de las visibles. Una de ellas; una tremenda cicatriz, asomaba bajo el pañuelo de seda que llevaba atado a mi cuello. Así como esa otra horrible que se encontraba apostada en parte del lado izquierdo de mi rostro y que yo trataba de ocultar con maquillaje y mi cabello. 
—Perdona Elena. Pero no me gusta que me miren así... No me siento nada cómoda, y ya lo sabes. ¿Podemos empezar? 
—¿Pero por qué...? Eres hermosa. Muy hermosa. No deberías ocultar tu rostro con tu cabello... —se levantó. Se aproximó a mí e intentó apartar el mechón que ocultaba aquella horrible cicatriz—. ¿Me dejas qué...? —me preguntó. Yo me aparté y le retiré la mano antes de que me tocara.
—¡No! —no sabía que decir ni qué hacer ante aquella situación.
Por segunda vez intenté apartarme. Pero creí conveniente no hacerlo. Al fin y al cabo yo era la profesional, ¿no? Tener ese tipo de complejos, de miedos hacia mis pacientes, no sé..., no decía mucho de mí como psicóloga.
Elena haciendo caso omiso a mi petición, se colocó tras de mí. Cogió mi cabello con sus delgadas manos y lo retiró de mi rostro. Pude sentir la fría suavidad de su piel sobre la mía. Tenías las manos frías, muy frías. Demasiado frías para un ser humano. Llevó mi cabello hacia atrás, recogiéndolo con sus dedos para realizarme un rápido moño. Acto seguido, tomó de la mesita que se encontraba apostada junto a mi sillón, uno de los lápices. En la sombra que su cuerpo proyectaba sobre el frío suelo de mármol, puede apreciar como lo elevaba y me lo acercaba. Mi corazón comenzó a latir a mil por horas. De mi mente emergieron los recuerdos del ataque que sufrí por parte de Oscar. Precipitadamente me levanté y me aparté de ella. Mi retirada fue tan impetuosa como violenta.
—¡¡No!!
Comprobé como Elena me miraba a los ojos, con aquellos ojos tan oscuros y carentes de brillo. 
Me sonrió.
—Pero... ¿Qué sucede Andrea?
—¿Qué vas a hacer con eso? ¡Suéltalo! —Elena se me acercó, a lo que yo volvía a retroceder unos pasos.
—Tranquila, tranquila... Solo pensaba recogerte el cabello. No tienes por qué temerme. Tranquila Andrea. No tienes porque tenerme miedo. Para nada es mi intención causarte daño. Además..., no me está permitido...
« ¿Cómo? », pensé.
Me quedé petrificada. ¿Qué demonios quería decime con eso?
Se acercó despacio a mí, mientras yo continuaba paralizada. Tras hacerme girar, volvió a repetir los mismos pasos. Sentí como aquel lapicero se introducía despacio entre mis cabellos, la piel se me erizó por completo, para delicadamente terminar su avance antes de llegar a tocar mi piel. 
Sin poder evitarlo, mi cuerpo se estremeció.
—Ves... Así estás mucho mejor. Estás preciosa. Eres preciosa Andrea. No tienes porque esconder tu rostro. Eres muy hermosa, y tú lo sabes. Aunque... creo que lo has olvidado —se acercó al diván y tras acomodarse el vestido, se tumbó para reanudar, y con ello, desvelarme lo que aquella anciana les detalló.
Mudos se quedaron mis verbos en mi mente, no se atrevían a salir. Apenas se asomaban en mi boca. Simplemente retomé mi asiento en mi sillón y esperé a que ella comenzara a hablar. 
Lo ansiaba, la verdad. 
El miedo había dado paso a la ansiedad por saber. Necesitaba conocer si aquel lugar era el mismo de mis... ¿sueños?
Todo comenzaba a ser una locura en la que irremediablemente me vi envuelta sin saber a ciencia cierta el porqué de ello.
 
« ... Los años hablan de aquel último señor de aquel clan... señor que cometió un sinfín de viles asesinatos. Incitado por la maldad que lo rodeaba, la misma que emergía de cada una de las piedras que componían aquel lugar. Aquella que se hizo carne... Entre todas las perversidades que cometió estaba las de aquellas mujeres a las que quemó vivas tras ser acusadas de brujería. Se las acusó de no aferrarse a los brazos de nuestro Señor, sino a los de la Bestia. La sola presencia de aquel señor podía llegar a helar la sangre. Su rostro era el puro reflejo del castigo divino. El mismo Dios lo marcó de por vida. Nació marcado... Como lo harían sus descendientes, si los hubiera habido... » 
Tomó algo de agua para reanudad su relato: 
« ... Abusaba sin medida de su poder entre los más débiles. Casi siempre su violencia iba dirigida a las mujeres... Por ellas sentía un desprecio absoluto tras haber sido herido de amor por la que hubiera sido su esposa... Las viejas voces hablan de que ella se quitó la vida tras ser descubierta en su acto de lascivia con otro hombre. Aunque nunca se supo la verdad de todo... Aquel señor sometía bajo su perverso yugo a todo aquel que lo desafiaba. Incluso a sí mismo... Pero la soledad que se alojó en su alma, lo llevó a sucumbir tanto a la pena como al desamparo más doloroso. La pena y la soledad lo atraparon e impidieron que su cuerpo y su alma fueran liberados y devueltos a la tierra. El desamor lo arrastraron hasta las profundidades de la aislamiento y la tristeza... ». 
—Tanto Eva como yo estábamos completamente enajenadas con aquel relato. «Pero... ¿Cómo era...?», le preguntó Eva. «Hermoso... tan hermoso como los mismos ángeles, y tan deseado como tal. Pero su alma era oscura, llena de tiniebla», le respondió. 
—Increíble... historia... —le expuse. Pero lo cierto es que..., en aquel relato... en aquel hombre..., había algo. Algo olvidado por mí... algo relegado en algún lugar de mi mente.
—Increíble, sí. Eso fue lo que nos llevó a Eva y a mí a querer enfrascarnos en la idea de hacer un reportaje sobre aquel lugar. Pero la fuerte lluvia no nos lo pondría nada fácil. Esta había provocado daños en el sendero de regreso a la carretera principal, según nos confirmó algún que otro inquilino del hostal. Pero de todas formas, ya estaba decidido. El viaje hacia el castillo de Dunluce quedaba aplazado para posteriori. Pues el acceso a la carretera A2 había sido devastado por la lluvia. Pero no así nuestro anhelo de llegar hasta allí, hasta aquel lugar. Hasta Bas-Corcra. Sería una empresa un tanto imposible, pues al parecer y según nos dijo la señora Larret, el único puente de acceso a la torre cedió años atrás por el curso del tiempo, por lo que para acceder había que hacerlo por un sendero del todo abrupto. Sólo aconsejado para desquiciados. Pero eso no nos desalentó. ¡No! Ya nos las arreglaríamos. Y sí, nosotras éramos unas desquiciadas. 
—Ya veo... ¿Y Toni? ¿Qué opinaba de vuestra decisión?
—Poco nos importaba lo que él opinara. Nunca lo hizo, la verdad. Nosotras estábamos decididas a llegar hasta aquel lugar. Algo más poderoso que mi voluntad me llamaba... No sabría decirte el qué, pero así era. Por otro lado pensamos que la revista quedaría gratamente satisfecha con un reportaje como ese: Un castillo olvidado por los habitantes de todo un condado, y llevado al olvido por el terror que este les producía... Un artículo como aquel, sería un caramelo para la revista. Además... El viaje hasta Dunluce se vería forzadamente aplazado, así que nada. Ya estaba decidido.
—Elena. 
—Sí.
—Si no me equivoco. Creo que mencionaste que cuando divisasteis aquel lugar, visteis luces... ¿No es así? ¿Cómo puede ser si aquel lugar según os dijo la señora Larret llevaba años abandonado? 
—Eso mismo le preguntamos a la anciana señora Larret. Pero ella insistió en que allí no vivía nadie desde hacía años. Nadie en su sano juicio se acercaría aquel lugar, no sólo por su tenebrosa historia, sino por lo peligroso de su solidez. Pero nosotros estábamos seguros de lo que vimos. 
—Quizás se tratara de... no sé, de jóvenes, o tal vez algún que otro vagabundo. Quién sabe. Quizás alguien lo pudo ocupar o... ¿ya sabes...? —le indiqué.
—Eso pensamos. Pero la anciana Larret se negaba a aceptar el hecho de que  alguien en su sano juicio se aventuraría a entrar en aquel lugar. Pues según sus conocimientos, nadie sobrevivió  o sobreviviría una sola noche allí. Sus palabras fueron tajantes: « ¡¡Allí no vive nadie. Ese lugar está maldito!! », esas fueron sus palabras.
—¿Y eso no os alejó de exponeros a algún tipo de percance?
—Nooo... para nada. Al contario. Ansiábamos conocer el lugar donde aquel hombre pasó su vida. Nos sentíamos seducidas por su persona sin saber o entender el motivo aparente de ello. Sobre todo yo. Diría que casi sexualmente atraída
—¿Cómo...?
—No sabría como explicártelo... Las sensaciones que Marcus provocaba en mi persona al pensar en él, para nada eran comparables con las que llegué a sentir al pensar el Lord McMonigal. Incluso mi sexo llegó a palpitar entre mis piernas al pensar en él. Es ridículo. Lo sé. Por no decir que... que era del todo inconcebible y extremadamente increíble. Así como maravilloso en pocas palabras.
—Difícil llegar a entenderlo la verdad.
—¿De veras... así lo crees...?
—Sí —vi como Elena dibujaba una sutil sonrisa—. Pero continúa por favor.
—Pues bien. Verás... a la mañana siguiente, tanto la lluvia así como el viento nos impidió salir. Por lo que vimos acertado esperar a que la tempestad arreciara un poco. Ya caída la tarde, el tiempo nos dio algo de tregua. Así que nos apresuramos a dirigirnos a aquella torre. Nuestro equipaje se quedó en el hostal, pues después de nuestras andaduras por aquel lugar, teníamos la clara intención de regresar para trasnochar nuevamente. Era del todo necesario puesto que necesitábamos reponer fuerzas, además de tener que esperar a que los caminos mejoraran. Recuerdo que partimos apresuradamente hacia aquella mole de piedra...
 
 
La misma tarde de la partida de aquellos jóvenes hacia Bás-Corcra; en la parte trasera del hostal, entre las brumas que surgían del mar y que eran irremediablemente arrastradas por la llegada de la presente tormenta... En el exterior de aquella morada...
—Ya puedes decirle al señor que he cumplido con el propósito que me confió... Espero que esta vez sea más generoso con su humilde sierva. 
—Por supuesto milady. El señor será del todo benevolente con usted. No albergue ningún tipo de duda milady. Él sabrá premiaros. 
—Eso espero.
—Milady, sería conveniente avisar a las autoridades del accidente... 
—Sí. De acuerdo. 
—Espero que sea cuanto antes. Ya sabéis como debe ser todo...
—Por supuesto. No lo dudes viejo zorro. Ahora corre y termina tu trabajo, que yo terminaré el mío. Sólo deseo que el señor se acuerde de esta anciana. Parece que el pasar de los años lo han alejado de mi persona...
Aquel hombre, tras despedirse con una pequeña genuflexión ante la dama, desapareció entre la bruma que ya se había asentado. Esta se lo tragó por completo.
 
 
Elena continuó con su relato tras beber un pequeño sorbo de agua y tras acomodar su postura.
—Nos encontramos con el camino completamente embarrado. El todoterreno patinó más de una vez. Lo que acrecentó el nerviosismo de todos, tengo que decirte que el precipicio quedaba muy presente, justo a nuestro lado izquierdo... a tan sólo unos metros. A lo sumo un metro como mucho. Ya era casi de noche cuando nos encontrábamos cerca de aquellas ruinas. Pudimos ver que lo que un día fue castillo, se encontraba sobre una imponente elevación formada a partir de roca fundida; magma que aquella maravillosa tierra sangró. Dicho magma al enfriarse y solidificarse, junto con la ayuda del pasar de los siglos, dieron paso a ese maravilloso promontorio, donde aquel castillo emergía entre frías y negras piedras... La lluvia volvió a caer sobre nuestras cabezas con extrema violencia. Tanto, que nos resultaba del todo imposible avanzar. En el cielo, los relámpagos dibujaban sus curvilíneas figuras, con lo que iluminaban por breves segundos la oscuridad que nos rodeaba.
—¡Dios! —No podía ser... no me lo podía creer—.  Eso... eso era... muy... ¡¿Qué sucedió?!
—El coche terminó por ahogarse a consecuencia del barro y del esfuerzo por zafarse de el. Aunque Toni lo intentó varias veces, no había forma de que arrancara. Nuestros nervios comenzaron a aflorar sin tregua alguna. «¡Malditas estúpidas! Vosotras y vuestras estúpidas ideas...», nos gritó Toni. «¡¡Cállate imbécil!!», le replicó Eva. «¡¡Venga, inténtalo otra vez por dios!!», le gritó. Toni intentó arrancar el coche una y otra vez. Cuando por fin este respondió, los tres suspiramos agradecidos. Pero el resultado no fue el esperado....El coche comenzó a patinar encaminando peligrosamente su parte posterior hacia el precipicio. «¡¡Para, paraaaa...!! ¡Basta!», le grité. Fue entonces cuando nos dimos cuenta del gran error que habíamos cometimos. «Será mejor esperar a que la lluvia cese. Y entonces... intentar salir de aquí», afirmó Toni. «¡Ni loca! No pienso pasar la noche aquí...», le chilló Eva. «¡¡Maldita zorra!! ¡No te das cuenta que es imposible! ¿Es que tu jodido cerebro no lo entiende?», le replicó Toni. «Eres un maldito hijo de puta. ¡No vuelvas a hablarme así! » le gruñó Eva. 
—Veo que os afectó mucho aquella situación. Lo cierto es que es de esperar dada la situación vivida. Continúa.
—Sí. La verdad es que nos asustamos mucho. Pero Toni tenía razón. Lo mejor era esperar a que la lluvia cesara, tratar de calmar los ánimos e intentar relajarnos. Pero todo empeoró por momentos... —tomó entre sus manos parte de la tela de su falda y la retorció sin miramiento alguno. Se podía percibir la tensión de las sensaciones que estaba rememorando.
—¡Dime! ¿Qué ocurrió?
—La intensa lluvia sumada a la violencia del viento, comenzó a... a… ¡Dios! Comenzó a mover el coche... Sí. El todoterreno comenzó a moverse, a desplazarse a causa del barro. Despacio, despacio... muy despacio. En un principio lo hizo así, despacio. Pero poco a poco la lluvia y sobre todo el viento, lo fue empujando en dirección al acantilado.
—¡Dios mío...!  —yo lo estaba viviendo.
—La lluvia bajaba a raudales por el camino, llevando consigo gran cantidad de barro y demás. Esto sirvió para que el pavimento donde reposaba el todoterreno se volviera inestable. Además, el viento contribuía más si cabe a ello. « Esperad... ¡No lo sentís...?», les dije. «¡¡Dios mío!! El coche se está resbalando... ¡Dios! ¡¡Vamos a caer!! », gritó Eva revolviéndose en su asiento. « ¡¡¡No te muevas maldita idiota!!! », le increpó Toni mientras se aferraba con fuerza al volante. Permanecimos inmóviles, conteniendo la respiración. Pero el coche seguía en su lento avance hacia el acantilado. Desde la ventana de Toni podíamos apreciar los destellos de los relámpagos sobre el mar. El terror se hizo evidente en nuestros rostros, e incluso en nuestra propia respiración, que se volvió entrecortada. El silencio inundó el coche, así como nuestras almas. De repente...
—De repente... ¿¡Qué!? —le pregunté. 
—En el cristal de mi ventana un rostro apareció. Mi corazón casi se paró del susto, al igual que el de Toni y Eva. Un destello dibujó el rostro de aquel hombre, que apostado sobre el cristal con sus manos como mentor, miraba incansable al interior del vehículo. Comenzó a tirar violentamente de mi puerta para intentar abrirla. Yo traté de impedírselo y eché el pestillo, lo que nuevamente le llevó a colocarse frente a mi cristal. Aquel hombre hizo indicaciones para que bajara el cristal, y contrariamente a lo que pensaban mis compañeros, yo accedí. «Buenas noches señores...», nos dijo con su acento irlandés. «¿Los puedo ayudar...?», tras nuestra afirmación, intentó que su caballo; un imponente animal, tirara del coche. Pero era demasiado pesado. Además, el barro no ayudaba en nada, al contrario. Nos invitó a bajar y acompañarlo hasta un lugar seguro alejado del acantilado. 
—¿Accedisteis? —me moría por saber. Nunca antes me había ocurrido aquello.
—Dudamos en un principio. Pero esa opción era mejor que permanecer allí... sin duda alguna. Nos bajamos del vehículo como bien pudimos para subimos a aquel carruaje, un pequeño habitáculo con una minúscula ventana trasera y con duros asientos de madera. Harris; que así se llamaba aquel extraño hombre, arreó al caballo después de volver a amarrarlo al carruaje. Comenzamos a avanzar entre las oleadas de lluvia y la eterna oscuridad que nos rodeaba. Oscuridad que quedaba rota de vez en cuando por los destellos intermitentes de resplandecientes relámpagos. Harris era un hombre de largos años, los cuales pesaban en su cuerpo como piedras. Bajito y algo regordete. Dueño de una peculiar sonrisa mellada. Su cara recibía continuas sonrisas que se ubicaban entre las comisuras de su pequeña boca, sí como en su rostro. Tenía rollizos cachetes que resultaban sobresalientes si lo comparábamos con lo pequeñito de sus ojos, hundidos estos en su regordeta cara. No llevábamos ni tres metros avanzados cuando un estruendo sonó a nuestras espaldas. Salimos espantados de aquel carruaje y comprobamos con horror como el todoterreno terminó por ceder y se precipitó por el acantilado. Mi corazón se encogió al igual que el de mis compañeros. Fue horrible... horrible. La sensación que nos invadió creo que se apoderó de nuestra respiración.
—¡Dios santo! ¡Qué horror! ¿Debió ser terrible vivir eso? Experimentar algo así. 
—Sí. Pero lo que nos llevó a sobrecogernos más aún si cabe, fue nuestro destino aquella noche.
—¿Cómo dices...? —reconozco que estaba fija en mi asiento y en su historia.
—Harris nos condujo hacia el mismo castillo de Bás-Corcra.
—Pero... ¿pero cómo podía ser eso...? El puente estaba derruido, ¿no? ¿Ya no había acceso posible a ese lugar? Solo ese infranqueable sendero... ¿no?
—Sí. Pero al parecer, había un paso secreto bajando en dirección a la playa, entre las rocas. Recuerdo como descendimos por una inclinada pendiente, así lo sentimos por la inclinación del carruaje. Varios minutos después, sentimos el batir de las olas salpicando una y otra vez nuestro medio de transporte. Así que especulamos entre nosotros que debíamos estar pasando muy cerca del mar. Luego sentimos como ascendíamos colina arriba. El carruaje al carecer de una buena ventana, lograba desorientarnos del todo. Estábamos completamente perdidos... En cuestión de casi... un ahora más o menos, llegamos al final de nuestro camino. Así lo consideramos cuando Harris detuvo el carruaje. 
—¿Llegasteis a Bás-Corcra? —su mirada se tornó fría, casi era como si la abandonara. Una vez más emergió aquella Elena, la fría y oscura. Aquella que carecía de brillo en sus ojos.
—Aunque no lo puedas creer, así fue... —el tono de su voz se volvió un tanto insólito, por así decirlo—. Harris nos hizo esperar dentro del pequeño habitáculo de aquel carruaje. Al parecer, debía pedir permiso a su señor. Nos resultó del todo increíble... Al final sí que alguien habitaba en aquel lugar. No entendimos las contundentes afirmaciones de la señora Larret cuando persistía en que allí no vivía ni podía vivir nadie... Al ver a Toni bajar del carruaje, ambas decidimos hacer lo mismo sin pensarlo. Frente a nosotros una gran mole de piedra se elevaba entre las ruinas que lo componían. Una enorme torre de varios pisos se levantaba ante nuestros absortos ojos. La gran torre se encontraba ubicada entre vertiginosas masas de roca negra, tan afiladas como garras, las cuales parecían tenerla atrapada... Simplemente se alzaba allí... majestuosa en toda su grandeza. Deslucida ya por los años, sí, pero como un claro presente de lo que fue en sus días. El viento soplaba con furia, y el batir de las olas las llevaba a precipitarse incansablemente contra las paredes del acantilado, resonando impetuosas una y otra vez. Estas nos envolvían en su salado frenesí y su salino sabor se alojó en nuestras gargantas. El viento silbaba en nuestros oídos y la lluvia nos empapaba sin cesar, pero el estupor que aquella visión nos causó... bien merecía esa mojada. No nos importó ni la lluvia ni el fuerte viento. Permanecimos quietos, paralizados, mirándola... —la vi suspirar profundamente. Parecía sentir cierta añoranza por aquel lugar.
—Con... continúa por... por favor...  —el miedo se apostó en mi ser, y creo que incluso Elena se percató de ello. Me costaba concentrarme, dado que me estaba describiendo aquel lugar... el mismo de mis sueños, el que yo traté de borrar de... —Continúa —le insistí.
—Pues bien... El gran portón de madera que daba acceso a la torre se abrió, apareció tras de sí un hombre que nos heló la sangre. Alto, extremadamente delgado, de pálido rostro y con pronunciadas ojeras que denunciaban la dureza de su mirada. Más bien parecía un espectro que un ser vivo. Tenía el cabello corto y gris, algo alborotado. Su semblante era el de un recio mayordomo, con vestimenta algo desfasada para nuestros días. Sus fríos ojos; como el agua que nos empapaba, estaban casi vacíos de vida. Eran sumamente grises e imperturbables... Depositó su impávida mirada sobre cada uno de nosotros. Tras escuchar a Harris, éste le dio paso cerrando el portón y dejándonos a merced de las inclemencias de aquella noche. Después de unos minutos interminables; por cierto, aquel portón se volvió a abrir. Harris con una gentil sonrisa acompañada de la gesticulación de su cara, nos indicó que pasaros al interior de la fortificación. Y así lo hicimos.  
—Dime... dime... ¿Qué... que es lo que visteis en su interior...? ¿Me lo puedes describir...? —pregunté llena de intriga, de temor por lo que podía describirme.
—Lo siento Andrea. Eso será mañana... No sé si te habrás dado cuenta, pero ya se ha hecho demasiado tarde. Hasta mañana. 
—¡Es cierto.! Vaya... la hora se me ha pasado volando. No me di cuenta del avanzar del tiempo... —le dije mientras me levantaba para despedirla.
Tenía que reconocer que sencillamente... Elena, conseguía arrastrarme hasta lograr olvidarme de todo, de mí inclusive. Sobre todo cuando me describió aquel lugar que se asemejaba en todo... en todo... al que aparecía años atrás incasablemente en mis sueños, en aquellos donde yo... yo...
Aquellos sueños que traté de borrar con años de terapia... Irónico ¿no?
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—Harris nos dio paso al interior de aquella morada. La oscuridad era absoluta y lo envolvía completamente todo. Esta era tal, que nos sentimos cercados por ella, absorbidos por su pesada presencia... Tan sólo la débil luz de un candelabro en una pequeña mesita que se encontraba al fondo de lo parecía un gran recibidor, iluminaba aquel lugar. Dicha estancia que parecía carecer de ventanas —así comenzó la siguiente sesión—, al menos eso llegamos a percibir. Aunque verdaderamente no podíamos tener ningún tipo de referencia, porque a duras penas podíamos diferenciar nada entre la abrumadora oscuridad. Es más, nuestros ojos tardaron un poco en acostumbrarse a tanta ausencia de luz. Harris permanecía junto a nosotros en sumo silencio, retorcía entre sus gruesos dedos la gorra de lana que antes portaba sobre su cabeza. De la nada, de entre las sombras, apareció una recia mujer, tan alta y delgada como la misma muerte. De tez siniestramente pálida... Ésta, fijó en nosotros sus duros y ásperos ojos casi ausentes de color o casi de la misma vida. Portaba en su mano derecha un pequeño candelabro de viejo bronce envejecido quizás por los años y el uso. 
—¿Recuerdas cómo era esa mujer...? —algo en mí, sin más... se desencadenó. Necesitaba sabe más.
—¡Por supuesto! Sería difícil el olvidarla. Además... bueno... —calló para después continuar—. Iba ataviada con ropas de telas oscuras, carentes de algún tipo de estampado o filigrana. Recuerdo que el sólo escuchar en el extremo silencio que nos embargaba, aquel chocar de llaves que ella portaba, te podía enmudecer… dejarte helada. Fija en tu punto de emplazamiento... Esa mujer parecía sacada de una de esas películas antiguas. Puede que de una de terror, diría yo.
—¿Me la puedes describir algo más...? —no podía retener mi ansias.
—Claro que sí. Si cierro los ojos puedo perfilar su imagen en mi mente... Su cabello estaba muy encanecido. Se encontraba peinado con una dura y marcada raya en medio, y terminaba en un alto moño. Lo demás ya lo sabes... Lo cierto es que ella apenas reparó en nuestra presencia más de un minuto. Simplemente nos miró de refilón. Su mirada estaba fija a las escaleras, a las que se aproximó apresuradamente esperando la bajada de alguien... y así fue. Unos pasos penetraron en el silencio. Estos descendían desde lo alto de la escalera. Era un descenso lento, muy apaisado... Aduras penas podíamos apreciar de quién se trataba. Sólo podíamos apreciar un par de luces que bajan acompañando cada uno de los pasos que oíamos bajar por unas escaleras ausentes a nuestros ojos. Luces de las velas del candelabro que portaba aquel hombre...
—¿Te refieres al mayordomo, no?
—Sí, por supuesto. Aquel hombre bajaba despacio por la esa ausente escalera. Digo ausente porque sencillamente no la veíamos dada la absoluta oscuridad que nos rodeaba. Tanto es así, que llegó a ponerme nerviosa. Muy nerviosa... Aquel, clavó su fría mirada en cada uno de nosotros. Nos examinó despacio de arriba abajo para después aproximarse a la señora que nos acompañaba en la ausencia de su descarado desprecio. Le debió dar algún tipo de indicación al oído, pues ella giró su rostro violentamente hacia nosotros regalándonos con ello un mal gesto. Se remangó sus pesadas faldas, las cuales se confundían con toda la oscuridad presente. A mi parecer era como si de cintura para abajo; desde donde la luz de aquella vela no la iluminaba, no existiera... Ésta se dirigió rauda; candelabro en mano, hacia una nuestra izquierda y volvió a desparecer entre las sombras. Pudimos vislumbrar la puerta que atravesó apenas unos segundos. Al cruzarla, esta volvió a ser engullida literalmente por la abrumadora oscuridad. Tras esto. Aquel hombre se acercó a Harris y también debió darle alguna que otra instrucción, pues éste abandono la estancia por la puerta por la que accedimos a ella. Al hacerlo, al abrir esa pesada puerta, pudimos oír como fuera la tormenta rugía con incansable fuerza, despreciando la frágil pero brutal existencia de aquel lugar y de los que allí nos encontrábamos.
—¿Y aquel hombre..., os dijo algo? Me refiero al mayordomo...
—Se nos acercó despacio, con cierto desprecio para revelarnos su nombre: Brannaghn —mi cuerpo se estremeció sin motivo o causa alguna al oír ese nombre. ¡¡Brannaghn!!—. Nos indicó que lo siguiéramos. Se adelantó encaminando sus pasos hacia la misma puerta por la que aquella mujer desapareció. Al abrirse, creó un peculiar chirrido que me puso los pelos de punta. Por lo menos a mí. Parecía como si llevara mucho tiempo cerrada, lo que había originado que sus bisagras se oxidaran. El ambiente en el interior de aquella estancia era... ¡Ahhgggg! Estaba sumamente cargado. Olía intensamente a cerrado, a polvo. Aquel olor era tremendamente pesado y tan... tan desagradable... Aún lo recuerdo asentarse en mi paladar y resecar mi garganta. Te puedo asegurar que ese olor a... a polvo, era casi centenario. Esa insipidez se apoderó de mi aliento, alojándose en lo más profundo de mi garganta. Lo llegué incluso a poder saborear. Era... ¡¡arrrhhhhhggg!! Como si se tratara de... de un aire infesto, recluido durante años entre aquellas cuatro paredes. Sin lugar a dudas estábamos respirando un ambiente añejo. Yo diría que casi nocivo.
—Explícate —mi insistencia sonaba ya casi desmedida, por no decir que rozaba lo absurdo. Y eso en ¡mí!
—Verás Andrea..., para que me entiendas... te diré que era como si nos adentráramos en una cripta, en uno de esos lugares que por años ha permanecido cerrado. Pero lo que más me llamó la atención fue ver a esa mujer agachada, de rodillas frente a una enorme chimenea de piedra delicadamente tallada. Parecía estar intentando encenderla. La luz que fue brotando, poco a poco se fue apoderando de todo. Así pudimos ver que apostados a cada lado de aquella majestuosa chimenea se habían tallado dos enormes perros. Perros delgados y de erguida postura. Tenían casi el tamaño de una persona. Sus cabezas se habían esculpido mirando hacia la parte exterior de la misma chimenea. Como feroces guardianes mostraban sus colmillos, asemejándose su fiero gesto a una legítima intimidación. Cuando el fuego se avivó del todo, puede percibir con más claridad que se trataban de galgos, enormes galgos. Al menos eso me parecieron. No es que yo entienda mucho de perros —rió—. Estos llevaban al cuello una ancha correa con el emblema de la familia. Emblema que además también se encontraba tallado en la parte superior de la chimenea, justo en el centro. Decorado todo con una delicada filigrana... El escultor se había dedicado por completo en aquella obra. Cada perro podía medir tranquilamente pues... casi algo más de... de metro ochenta o más. Eran perturbadores. Casi terroríficos.
—Difícil de imaginar. Pero... pero sigue... sigue por favor... —¡Dios mío! Yo los conocía... ¡Pequeñas reminiscencias se reconstruyeron en mi memoria! ¡¿Qué demonios estaba pasando en mi cabeza..., con Elena... conmigo?!
Elena giró su cabeza y me miró para sonreírme  irónicamente.
—No te preocupes. ¿Sabes...? Con el resplandor de las llamas, aquellos perros de piedra parecían cobrar vida. Llegué a pensar que saltarían sobre nosotros, sobre los que invadían la calma de su morada. La luz de las llamas inundó aquella habitación que poco a poco se fue descubriendo ante nosotros. «Tomen asiento señores…», nos indicó el mayordomo. Por fin oímos su voz. Esta era seca y dura. «La señora Grace les va a preparar algo caliente para que los señores se puedan llevar a la boca...». Gracias, le respondí. A lo que me respondió con una leve cortesía. «¡Genial! Por fin algo que llevarse a la boca...», comentó Toni, pero cuando vio aparecer a esa joven entra las sombras. Jajaajaaa... Toni simplemente: ¡¡Puf!! Su cerebro se desconectó.
—¿Una joven...? ¿Qué joven Elena?
—Era una chica de apenas... pues... de veinte años más o menos. Su pelo era largo, muy largo. Lo llevaba recogido en una larga trenza que dejaba caer pícaramente sobre su hombro derecho. Su cabello era tan rubio que casi parecía carecer de color alguno. Sus ojos eran tan azules y profundos como lo es el mar de Irlanda. Eran tan penetrantes, tan impenetrables y... tan... fríos a la vez. Su piel era sonrojada, como la de un bebé. Carente de matiz. Respondió al nombre de Lana. Brannaghn le dio alguna que otra instrucción para que nos preparara «nuestros aposentos».
—¿Aposentos...? ¿Será una broma no? ¿No regresabais al hostal?
—No. Al parecer no. Según dijo Harris, eso era del todo imposible: «Estas lluvias lo inundaban todo. Estábamos completamente aislados», esas fueron exactamente sus palabras. Aún las recuerdo.
—¿Os quedasteis aislados en Bás-Corcra? —pregunté. Los nervios por saber más iban aflorando en mí sin más. 
—Sí. Aquella chica; Lana, tras realizar una reverencia tanto al mayordomo como a cada uno de nosotros, y tras dedicar una tímida pero pícara sonrisa a Toni, volvió a desparecer por donde vino. Sus raudos pasos subían por las escaleras para después perderse en el silencio que nuevamente nos engulló. Quedamos esperando algo, pero sin saber el qué. El silencio que nos rodeaba era interrumpido de vez en cuando por el crujir de la leña al ser engullida por las llamas. «Sus equipajes serán recogidos mañana por el señor Harris. No deben preocuparse por ello», nos dijo Brannaghn. También nos comentó que por esa noche nos proveerían de todo lo necesario para poder descansar. Así lo había dispuesto su señor: Lord Coll Thomas McMonigal —¡¡Coll!! Ese nombre... había quedado atrás en mi memoria, ya... ya no existía. Pero ¿qué era todo esto? ¿Por qué Elena...? necesitaba saber más—. Le di las gracias y le pedí que se las trasmitiera a su señor. A decir verdad no tenían porqué tomarse tantas molestias con unos extraños como lo éramos nosotros. Nuestros pensamientos eran los de regresar al hostal cuando el tiempo diera una tregua a la mañana siguiente. Así se lo hice saber a Brannaghn. Pero su respuesta fue tan dura como hiriente...
—Explícate. 
—Verás...              
 
« ... Aquel hombre se nos aproximó para en parte inquirirnos no sólo con su siniestra mirada.
—Dudo que puedan hacerlo señorita. Dado que el camino de acceso y salida al castillo está inundado, así que creo que su estancia en esta morada se alargará más de lo que yo desearía... Más de lo previsto. Pero si mi señor así lo quiere, yo simplemente debo acatar sus órdenes —nos dijo Brannaghn. 
—¿Pero el señor Harris ha salido ahora no...?Entonces quizás haya posibilidad de... —le preguntó Toni.
—¡¡Señor!! Harris es de estas tierras y sabe transitar por estos parajes con los ojos cerrados... —le replicó Brannaghn—. Mañana les será del todo imposible salir, puesto que tendremos marea alta, y eso unido al mal tiempo que nos acompaña, nos aislara quizás por un par de días. Quizás una semana. Difícil saberlo. Pero no han de preocuparse, pues mi señor ha dispuesto todo para hacerles más grata sus estancias en su hogar...
—Muchas gracias, pero no tienen porqué tomarse tantas molestias —respondí.
—La molestia ya está causada señorita. Así que no tiene porqué disculparse. Si simplemente se hubieran mantenido alejados de esta morada, no tendría por qué disculparse ahora —su respuesta fue sumamente fría así como su mismo ser. Me quedé muda ante las palabras de Brannaghn—. Ahora esperen. En breve la señora Grace les traerá algo para que coman. Después de eso, me acompañaran a sus aposentos. Todo está dispuesto ya… —su gesto eran tan severo, que a duras penas podía disimular lo mucho que le disgustaba nuestra presencia en la que consideraba su santa morada .
Nos dejó cenando una sopa acompañada con algo de pan y un poco de fruta. Unos minutos antes de haber terminado, la señora Grace nos retiró los platos sin más. Parecía que les urgía el que nos retiráramos a nuestras habitaciones. No me preguntes el porqué de ello, porque no sabría que decirte... Acto seguido, sir Brannaghn; como quería ser designado, hizo acto de presencia en aquel salón. Un salón casi olvidado por los habitantes de aquel lugar dado el estado de abandono en el que se encontraba. Con tremendo disimulo, intenté percatarme de todo lo que me rodeaba. Todo estaba muy sucio, por no decir que estaba demasiado abandonado. Desusado diría yo. Pero la oscuridad era lo suficientemente intensa para cubrirlo todo con nuestra ignorancia. Aunque todo estaba ahí, al alcance de nuestra manos y a la vez tan lejos y oculto.
Acompañamos a “sir siniestro” hasta las que serían nuestras habitaciones por aquella noche.
 Las escaleras eran de dura y fría piedra. Recuerdo que subimos un número considerables de escalones para después girar hacia la derecha. De nuevo subimos otro buen tramo de escaleras. Mis dos compañeros fueron alojados en habitaciones contiguas. En cambio yo, yo fui conducida por un largo pasillo hasta llegar a una habitación que quedaba justo en frente de dos colosales puertas de maderas, delicadamente talladas estas con dos enormes dragones; o al menos eso es lo que me parecieron, porque sir Brannaghn me cortó el campo de visión interponiendo su cuerpo entre esas puertas y yo.
—Perdone señorita.
—Señorita Lara, si no le importa —le determiné. Él me desafió con sus impasibles ojos.
—Perdóneme señorita Lara... Pero no creo que sea de su incumbencia lo que se pueda esconder detrás de esas puertas. Esos son los aposentos de mi señor. ¡No se acerque! Se lo aconsejo. No será bien recibida... —abrió la puerta de mi habitación y me indicó—: La dejo para que descanse. Como verá, está todo dispuesto para ello. Buenas noches señorita “Lara”.
—Buenas noches Sir Brannaghn —le respondí para cerrarle la puerta literalmente en sus narices. Sobre todo después de la cortante mirada que aquel hombre me regaló. Mirada que podía llegar a sentir en mi misma piel.
Cerré con llave la puerta y esperé hasta estar segura de que se marchó. Pero éste permaneció unos segundos allí apostado. Después, escuché como sus pasos se giraban en dirección hacia aquellas puertas para golpearlas un par de veces. Tras esto, oí como desde dentro alguien liberaba el pestillo y las puertas se abrían con un peculiar y escalofriante chirrido. Me agaché, saqué la llave y miré por el ojo de la cerradura. Nada. Todo estaba a oscuras. De repente... aquella puerta se abrió y sir Brannaghn salió de aquel aposento.
Dirigió su mirada hacia mi puerta y sentí como si pudiera verme tras ellas. Me aparte de golpe y caí, quedando sentada en el suelo. Mi respiración se agitó por momentos. Pude entonces oír sus pasos alejándose en el silencio. Volví a dirigirme a mirar por aquel pequeño agujero, pero nada. Todo estaba nuevamente oscuro y en silencio. Me levanté y fijé entonces mi atención en la habitación en la que me encontraba.
Era realmente preciosa. 
En el centro de la misma estaba la cama, con un precioso dosel con pequeñas flores granates, como el color de un buen rioja. La chimenea era de piedra, sencilla pero confortable. Estaba encendida y aparte de dar calidez a la habitación, la inundaba con su tenue luz. Frente a ella una especia de bañera de latón. Las cortinas de las ventanas eran en un intenso y oscuro granate. Estas se encontraban recogidas casi en el tiempo por el polvo que acumulaba. Un enorme mueble de madera a modo de cómoda, se encontraba junto a la puerta... —« a la izquierda de esta según entrabas, justo al lado derecho de la cama », asumí para mis adentros. 
Sobre la cama, habían dejado un camisón. Uno de esos antiguos camisones de mangas largas y con una lazada en su escote. Lo tomé entre mis manos y lo acerqué a mi nariz. Olía como... a rosas. Sí. Era tan suave como el mismo algodón con el que estaba confeccionado.
Lo volví a dejar en la cama y me acerqué a la bañera de latón, aquella que se encontraba frente a la chimenea. No me había percatado bien de ella hasta ese momento. Me la habían llenado y el agua estaba tan tibia, tan apetecible que no me lo pensé dos veces. Me apresuré a desnudarme. Me despojándome rápidamente de mis ropas mojadas... Sumergí con cuidado un pie en la bañera. El agua estaba perfecta. Cuando me di cuenta, ya me encontraba sumergida por completo. Me relajé y disfruté de aquel baño. En el lado izquierdo de mi rostro podía percibir el calor de las llamas. Era delicioso...
Era tan deleitoso estar allí. 
Justo al lado de la bañera había un pequeño taburete con una esponja y un jabón. Lo tomé, lo humedecí y me embriagué de su delicado perfume a lilas.
De repente, tuve la impresión de ser observada. Esa sensación se apoderó por completo de todo mi cuerpo. Miré a un lado y otro de la habitación pero ni siquiera había un retrato por el que sentirme acosada. Los cuadros que colgaban de las paredes eran simples paisajes o bodegones florales. 
Al comprobar reiteradas veces que estaba sola, reanudé mi baño. Tomé la esponja, la sumergí en el agua para después frotarla contra aquel delicado jabón. La espuma era tan abundante y fragante... Me puse de pié y comencé a lavarme. Pero nuevamente me sentí observada. Fijé mi vista en la puerta, y vi como la llave estaba apostada en su cerradura. Miré en dirección a las ventanas y comprobé que estas estaban  cerradas y las cortinas corridas. Volví a recorrer incansable cada esquina de aquella habitación, pero nada... nada de nada. 
Lo extraño es que esa sensación comenzó a agradarme, a excitarme... Sí. Y sin más, me vi irrumpida por una tremenda sacudida de deseo...
 A diferencia de la turbación que pude sentir en un principio, comprobé como poco a poco cada poro de mi piel entró en un estado de excitación irresistiblemente agitada. 
Con la esponja en mi mano, comencé a recorrer todo mi cuerpo. Sin darme cuenta, correspondí a las excitaciones que el sentirme observada me provocaba.
El roce de aquella esponja me llevó a un confín de sensaciones tan profundas e irresistibles que… que mis senos se endurecieron y mi sexo comenzó a palpitar en una explosión de furor. Despacio, muy despacio... mis manos recorrieron todo mi cuerpo sin cansancio. Era como si estuvieran guiadas por la voluntad de “aquel” que me observaba... Me hundí en las tibias aguas de la bañera. Mis dedos comenzaron a dibujar la frágil línea de mi sexo. Dos de ellos se adentraron y comenzaron a acariciar delicadamente mi clítoris, dándome un placer inigualable. El poder sentir su pesada existencia guiando mi mano, hizo que mis caricias fueran en feroz aumento... Mis gemidos, tímidos en principio, fueron en aumento, elevándose como lo hacía el vapor del agua de la bañera en la que me encontraba sumergida. Dichos gemidos encubiertos por la furia de la tormenta que se agitaba como una bestia enfurecida tras los muros de aquella torre.
Mientras mis lamentos de placer se desbordaban desde mi boca, un fuerte golpe de viento irrumpió abriendo la ventana de par en par, haciendo que el viento reinante se apoderara de todo una vez se coló en la habitación.
Yo quedé inmóvil... y mi goce fue roto.
Aquella violenta corriente hizo temblar las llamas de la chimenea, llevándolas incluso a querer escapar de su azote. Las cortinas parecían haber cobrado vida y se retorcían entre los continuos aullidos del viento.
Creí escuchar lejanos lamentos entretejidos con el viento, lo que erizó mi piel. 
Rauda salí de la bañera y luche por cerrar la ventana. El viento era tan fuerte que tuve que emplear toda mi fuerza para terminar por ganar la partida. Me vi temblando de pie frente a la ventana, desnuda, encogida por el frío. Así que rauda volví a introducirme en la bañera. El agua aún permanecía caliente y las llamas recobraron su intenso fulgor. Terminé de bañarme una vez que recobré parte del calor corporal perdido.
Tras finalizar de bañarme, me salí, me sequé... y me vestí con el camisón que me ofrecieron. Rápidamente me metí en la cama.
Fuera, la tormenta rugía con fuerza. Golpeaba sin cansancio la ventana de mi dormitorio una y otra vez originando un gran estruendo. En cambio, el resto de la gran torre continuaba en silencio. En un silencio casi espectral... »
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Difícil me resultó el poder pasar ese fin de semana con la expectación de conocer la continuación de aquella historia. Su historia... ¿o la mía? En realidad no entendía nada de nada. No sabía que era mentira y que no. No sabía a qué atenerme con ella.
¡Dios!
Todo parecía ser una completa locura. 
Desde luego que sí.
Presentía la llegada de más revelaciones sin sentido alguno para mi razón por parte de Elena, pero no así para mi subconsciente, el cual parecía reconocer e identificar cada una de las vivencias hechas recuerdos en Elena. Pero... ¿cómo podía ella saber eso sobre mí...?
¡No! Eso era del todo imposible. No podía ser.
Aquellos sueños, aquellas visiones o recuerdos que tuve en mi niñez, aquellas pesadillas que me acosaron durante años, quedaron en el pasado..., en mi pasado. Fueron borrados de mi memoria mediante infinidad de fármacos y mediante largas y eternas sesiones. 
Entonces... ¿a qué tipo de manipulación sin sentido me estaba sometiendo Elena? Pero... ¿realmente lo estaba haciendo? ¿Sería ella consciente de ello? Y de ser así, de ser cierto mis temores sobre ella, yo no podía, no debía dejar que estos miedos me asaltaran cuando no tenía ni la menor idea de lo que estaba pasando.
A decir verdad, necesitaba tiempo. 
Tiempo para dar sentido a toda esta locura. Tiempo para dar respuesta a sus miedos y a los míos. Tiempo para comprender qué o quienes la llevaron hasta mí. Tiempo para asimilar que lo que en un principio se plateaba como un vulgar caso de preocupación crónica por un futuro incierto y un pasado no deseado, al que podía añadir pequeñas pinceladas de cierta fobia al compromiso o a la soledad, pasó a convertirse en retales de mis propias quimeras. Aquellas que traté de borrar y que condujeron mi carrera profesional dado los años que estuve apegada a un psiquiatra.
Además, tenía que asumir que la verdadera duda que me invadía, era la de saber si realmente estaba ella implicada de alguna manera en toda esta locura, o era en parte un mero títere. Pero... ¿quién demonios movía los hilos y por qué? 
Tenía que averiguarlo fuera como fuera. Y esto es lo que hacía que me debatiera en un ir y venir de suposiciones, de sospechas que me conducían irremediablemente al imperioso deseo de llegar al fondo de todo. Antes incluso de que aquello; fuera lo que fuera, llegara demasiado lejos. Antes incluso de que se me fuera de las manos y terminara siendo yo la que nuevamente precisara de un psicólogo. 
Todo lo que Elena me contó y todo lo que me contaría, en parte era verdad. Mi verdad. Y por ello esperaba impaciente ese momento, el final de ese largo túnel en el que Elena me estaba introduciendo bajo mi propia voluntad. Sí, porque así era.
Es más..., estaba segura de que algo terrible estaba por venir. 
Sí. Lo presentía. 
Así, que la llegada del ansiado lunes, se hizo esperar más de lo que hubiera deseado. Nunca pensé que esto me pudiera suceder a mí... a la gran psicóloga que habitaba en mí. Aquella que por desgracia, y dada las vivencias soportadas, me creía ser...
 
 
Elena retomó la sesión sin necesidad de incitarla a nada. Ni si quiera a recordar.
 
« ... A la mañana siguiente, el viento continuaba soplando con furia a la salida del sol. 
Me levanté de la cama y con paso lento me dirigí hacia la ventana. Iba casi a tientas pues la habitación permanecía completamente a oscuras. Corrí las cortinas y abrí las ventanas para así abrir las contraventanas de madera, las cuales chirriaron al abrirse. Ese ruido era del todo terrible, aunque el viento reinante no era mucho mejor.
Comprobé como el mar estaba frenéticamente embravecido. La locura de las olas era tal, que llegaban incluso a salpicarme, así que cerré la ventana de cristales de mi dormitorio. Fijé mi mirada en el cielo, este estaba completamente cerrado, con una cierta tonalidad grisácea que en la lejanía se tornaba casi negra, lo que significaba claramente la llegada de una nueva tormenta. Incluso mucho peor que la pasada. Las negras nubes que se acercaban así lo presagiaban.
Dos golpes contundentes resonaron en la puerta de mi habitación, aquella mujer apareció sin haber sido invitada a hacerlo. 
—Buenos días... —le dije, pero me ignoró completamente.  
—Aquí le dejo sus maletas. Si quiere desayunar, baje al salón. El desayuno ya está en la mesa, y supongo que no querrá que se le enfríe o que le sea retirado —dicho esto, se fue tal como entró. 
Al parecer, a la señora Grace tampoco le agradaba demasiado nuestra presencia en el que consideraba su hogar.
Sencillamente se limitó a cerrar la puerta, para sin más, marcharse dejándome con la palabra en la boca, como se suele decir.
—Gracias... 
Tomé una de mis maletas y tras abrirla busqué en su interior algo de ropa interior, así como unos vaqueros y una camiseta. De esas de tipo nadador que tan cómodas me resultan. Localicé un fino jersey y me lo coloque. Recogí mi alocada melena en un improvisado moño. La humedad de aquel lugar no le sentaba muy bien a mi cabello, por lo que puede comprobar. Me aseé un poco. Coloqué las maletas al lado del armario. Preferí no deshacerlas pues estaba del todo segura que nuestra estancia en aquel lugar no se alargaría más de lo necesario. 
Decidí bajar al salón a desayunar antes de que el desayuno me fuera retirado. Y claro que Grace lo haría.
Me encaminé decidida hacia a las escaleras, pero un ruido en la habitación que se encontraba frente a la que yo ocupaba atrapó toda mi atención. Era como un profundo quejido de dolor, seguido de un suspiro de desesperación. Sin pensarlo dos veces, me agaché frente al ojo de la cerradura de aquella impresionante puerta. Esta vez la llave estaba fuera de su aposento. La habitación carecía de luz lo suficientemente nítida como para poder apreciar con claridad algo. De repente, unos pasos sonaron en el interior de aquella habitación. Pude divisar la figura de alguien que caminaba de un lado a otro de la estancia. Pero no pude saber de quién se trataba, pues la imagen era indefinida, confusa.
Sin más, aquel frenó su devenir por lo que me creí descubierta. 
Del susto, caí al suelo de culo, y con la misma rapidez que me caí, me levanté y corrí con los zapatos en las manos hacia las escaleras. Tras de mí, oí el abrir de aquella puerta en la que había sido insertada la correspondiente llave para poder abrirla. Ni si quiera me atreví a mirar hacia atrás. Simplemente bajé escalón tras escalón.
A mi llegada al salón, vi a Toni y Eva sentados, algo apesadumbrados, por así decirlo. La cara de Eva era todo un cuadro. En cambio Toni estaba encantado de estar ahí, puesto que estaba embelesado siguiendo cada movimiento de la joven Lana, la cual le dedicaba más de una insinuación en la que él caía con gusto.
—Buenos días.
—¡Buenos días! ¡¡Buenos días!! ¡Será para ti! Con esa maldita tormenta golpeando la ventana toda la noche, no he podido pegar ojo —respondió Eva con su sutil humor matutino. 
—¡Heee...! Toni. Buenos días.
—Hola... —me respondió sin apenas mirarme. Él seguía en lo suyo, en Lana.
—Vaya... veo que nos hemos levantado con mal pie ¿no? —les insinué a ambos.
—¿Le sirvo café señorita Lara? —me preguntó Lana.
—Sí, gracias. Pero me puedes llamar Elena.
—Lo siento señorita, pero no me está permitido.              
—Elena por cierto... ¿Cuándo nos vamos de aquí? ¿O sigues teniendo en mente lo qué hablamos...? —me preguntó Eva. 
Se aproximó a mí para susúrrame al oído que aquel lugar le ponía la carne de gallina, y que se estaba planteando seriamente lo de llevar a cabo aquel artículo.
—¿Y yo que voy a saber? —le murmuré—. Esperemos a “sir Brannaghn”. Él podrá aclararnos cuando será posible. Pero por lo que veo... la tormenta va a tardar en abandonarnos.
—Diga que sí señorita Lara. Aquí sabemos cuando llegan, pero nunca sabemos cuándo se irán —aclaró Lana mientras me serví un buen café.
—Yo no sé qué problema hay en que nos quedemos algunos días más, la verdad. Yo estoy a gusto —asintió Toni, fijando sus ojos en la figura de la hermosa Lana—. Por cierto Lana... ¿Me podrías enseñar dónde está... eso de lo que me hablaste?
Lana lo miró con recelo, pero pronto dibujó una pícara sonrisa en su boca, para después con un pequeño movimiento de su dedo índice dirigirlo tras sus pasos.
—Venga por aquí señor... Se lo voy a mostrar con mucho gusto.
Ambos salieron del salón en dirección dios sabe dónde. Y yo, yo me quedé a solas con la encantadora de Eva, la cual parecía aquejada de una persiste tos seca. Tos que parecía que se había apoderado de ella. Quizás fuera consecuencia de la gran mojada de la noche anterior.
—Eva, ¿estás bien? —le pregunté. Le toqué la frente intuitivamente—. Creo que tienes fiebre. No me extraña nada que te hayas constipado con la mojada de noche.
—No te preocupes. Ya me he tomado un paracetamol y Lana me ha preparado una infusión para la tos. Pero... —se pegó a mí, no quería que nadie escuchara lo que me tenía que decir—. Dime, ¿sigues pensando en que estaría bien hacer ese reporte sobre este lugar, o por el contrario prefieres que nos larguemos? Dime qué piensas... Yo apoyo cualquier decisión que tomes —no me lo podía creer.
—Sí. Creo que puede ser interesante, pero... creo que resultará difícil sacar información a los que aquí viven. Sobre todo a sir siniestro. Ya sabes... No creo que para nada él esté por la labor de ayudarnos, y qué decir de esa mujer, la señora Grace... Ni lo pienses. Y en cuanto a Lana..., ésta está más empeñada en conocer los encantos que Toni oculta y su tamaño, que otra cosa... Jejejeee... En referencia a Harris, está un tanto fuera de juego... ¿No lo crees?
—Sí, es cierto. Sin embargo... ¿y el señor de esta casa? Podría ser ¿no?¿Crees que él podría...? No sé..., quién sabe.
—Sí. Él podría... pero… ni siquiera sabemos si está o no. Su existencia es todo un misterio, y eso es lo que más me inquieta. Pero podríamos intentarlo. Por que no.
—Pues debes hacerlo tú sola. Yo ahora no puedo ni con mi cuerpo. Lo cierto es que preferiría estar en otro lugar que aquí, la verdad. No me preguntes porqué, pero así es. Por otro lado, debes tener en cuenta que las cosas no se nos van aponer fácil. Lo veo venir. Lo presiento...
—Sí realmente estás interesada en este lugar como yo, no dudes que intentaré hablar con el dueño de esta casa, sea como sea... Y creo que sé cómo hacerlo. Ahora debes irte a la cama. Aquí no haces nada. En la cama estarás mejor. Descansa. Yo más tarde subiré a verte. ¿Vale? Venga vete... Yo me voy a quedar revisando todo lo que tenemos por ahora, es lo único que podemos hacer. Ya sabes que con Toni... nada de nada así que... venga, no seas tonta. Vete a la cama y descansa. Lo necesitas.
—Está bien. Pero tengo que decirte que me da miedo estar en ese dormitorio sola. Por favor... no dejes de pasarte. Por favor Elena...
Tras la marcha de Eva, me quedé a solas en aquel salón, donde la luz del tenue sol apenas existía. A duras penas podía ver con claridad. Me aproximé a una de los ventanales y abrí las contraventanas. La tenue luz del sol iluminó la sala. El viento que reinaba fuera rugía con furia, tanta... que los ventanales eran zarandeados con violencia. Pareciera que pretendiera arrebatármelos de mis manos.
El paisaje estaba completamente engullido por la inquietud de la tormenta que se nos venía ya encima. ... »
 
 
« ... —Señorita... —Brannghn le paró el paso a Eva.
—Sí señor... —le respondió.
—¿Sube de nuevo a su habitación? ¿Le sucede algo a la señorita?
—Creo que tengo algo de fiebre. Creo que me he constipado. Voy a recostarme un rato. ¿Quería algo señor Brannghn? —le preguntó Eva.
—No. Claro que no. Descanse señorita. Le pediré a la señora Grace que le suba algo caliente.
—Gracias, pero no se moleste. Lana ya me ha preparado una tisana y la verdad me ha dado algo de sueño. Con su permiso, me retiro.
—Por supuesto señorita. Descanse... —Brannaghn le dedicó una reverencia adornada con una sombría sonrisa que le heló la sangre a Eva..
Tras ella, oyó como Brannaghn se reía mordazmente.
Eva apresuró su paso y se encerró en su habitación con llave. Realmente ese hombre le daba miedo
Parecía que a Brannaghn le encantaba ver el temor que despertaba en esa mujer como ya lo hiciera en otras. ... »
 
 
« ... A solas, me puse a revisar todo lo que teníamos hasta el momento. En un principio no creí que fuera tanto, pero cuando vine a darme cuenta...  la noche hizo acto de presencia. Noche en la cual el sueño pareció ausentarse de mi cama. 
Acudí una vez más, antes de retirarme a “mis aposentos”, a ver a Eva. Comprobé que dormía plácidamente. Toqué su frente. Aún tenía algunas décimas de fiebre, pero nada importante. 
Ya de regreso en mi habitación y acoplada junto a la ventana, vi pasar las silenciosas e insidiosas horas, lentas... tan pausadas, que se me hicieron eternas. 
Sin saber porqué, dirigí mi atención a la habitación que se encontraba frente a la mía. Me aposté junto a la puerta para tratar de oír algo, pero nada. Esta seguía en silencio, como toda la torre. 
Regresé a mi cama y fue entonces cuando recordé que había dejado en el salón la carpeta donde guardaba parte de mi trabajo. Así que… sin pensarlo dos veces, abrí despacio la puerta y la cerré casi con los ojos cerrados. Parecía que con ese tonto gesto evitaba en cierta medida el poder hacer ruido. Qué ilusa... ¿no? 
En verdad, no quería que la puerta forjara algún tipo de ruido que me delatara. Que acusara mi salida.
Bajé descalza las escaleras. Paso a paso. Llevaba en una de mis manos las zapatillas y en la otra un pequeño candil de aceite. Llegué a las puertas del salón. Me coloque las zapatillas y abrí despacio una de las puertas. Avancé con decisión hasta la mesa donde había dejado la carpeta pero no la hallé. Entonces... tras de mí oí una voz desconocida que me  llamó. 
Esta me sobresaltó y me hizo girar en dirección a su procedencia...
—Buenas noches ¿señoritaaa...?
—Elena, Elena Lara —quedé muda tras decir eso.
Entre las sombras, oculto a la luz de la llamas de la chimenea, sentado en un sillón, se encontraba un hombre que tras obtener respuesta a su pregunta, se levantó y se aproximó lejanamente a mí.
—Elena. Bonito nombre, si me permita que se lo diga... Perdone mi insolencia querida... pero… pero no he podido resistirme... a... a ver su trabajo. Bran… Bran me dijo que... eran... ¿periodistas...? —Su voz era algo débil, muy pausada. Casi entrecortada. Parecía que le costaba respirar, y eso incidía en la fluidez de sus palabras. Pero era una voz sumamente masculina, con fuerza y muy sensual. El solo oírla hacía que mi piel se erizara... que se encendiera un extraño deseo.
—Sí. Bueno… Yo soy fotógrafa. Esas que ve... son fotos mías. Fotos que yo he realizado. Son parte de mi trabajo.
—Ya veo... Muy buen trabajo... si me permite que... que se lo diga. Perdóneme. No… no me he presentado correctamente... Soy... soy Lord Coll McMonigal… Señor de estas… de estas tierras y de... de esta mal trecha morada. A sus pies, querida —pude ver cómo me dedicaba una pequeña reverencia. 
Sin duda estaba aquejado de algún mal, dado que su respiración era del todo entrecortada. Le costaba hablar y casi respirar. Pero cuando mencionó su nombre, su boca se llenó de esplendor, de orgullo y determinación. Sin duda era descendiente directo de aquel, de aquel del que nos habló la anciana señora Larret.
—Encantada milord... —esbocé a duras penas. 
Me fijé en que él prefería estar entre las sombras. Así lo pude comprobar cuando tras hacer un leve intento de acercamiento, él retrocedió unos pasos en las sombras. Por lo que preferí mantener las distancias.
—Por Dios querida... me puedes llamar Coll. Dejemos… dejemos esas estupideces de títulos... para los viejos de estos lugares… Puedo… puedo preguntarle… ¿qué les ha traído hasta aquí? A parte claro está… de la tormenta...
—Estamos realizando un amplio reportaje sobre los castillos más emblemáticos de Irlanda para la revista en la que trabajamos. Y el destino... ha querido traernos hasta su hogar. Lo que me lleva a...
—¿Sí?
—Coll... ¿me permites una pregunta?
—Sí. Dígame querida. Perdone que... que me siente, pero... estoy algo… algo cansado. Pero, siéntese... por favor...
—Gracias —tomé asiento—. Lo cierto es que... mis compañeros y yo estábamos pensando en poder realizar un reportaje sobre este lugar, sobre su historia... Sobre su familia, claro está… si no le importa.
—Ya veo... Pero... pero... ¿Qué... que le puede interesar de este lugar y más... de mí familia? —su voz se notaba cansada.
—Lo cierto es que el hecho de que este lugar esté olvidado por los mapas y de que corran ciertas historias sobre el... hace que…
—Vaya. Ya veo que… que la afilada lengua de la señora Larret... ya ha hecho de las suyas... Pero bueno... no me importaría... Así, yo estaría... estaría algo más acompañado y distraído… Acepto.
—¿Acepta? —no me lo podía creer.
—Sí. Pero tendrás que entender que… que me veo muchas veces incapacitado... incluso para levantarme de la cama. Esta maldita maldición hecha enfermedad… que... soporto, no me deja... no me deja... como puede ver, ni respirar, ni hablar... ni vivir... Tendrá que tenerlo en cuenta querida…
—¿Una maldición? No entiendo... —quedé inmovilizada. Un escalofrío recorrió mi columna haciendo que se me erizaran los pelos de la nuca.
—Sí querida... cualquier enfermedad que se apodera por completo de una vida... es al fin y al cabo una maldición… Maldición que arrastro… desde hace... desde hace años. Tantos... que ya he perdido la... la cuenta de ello. Herencia de familia... —se acercó un poco a la luz de la chimenea y pude apreciar lo perfilado de sus labios. Parecían haber sido esculpidos por los mismos dioses. Su boca estaba enmarcada por una ligera perilla. Y en ella se dibujo una tensa sonrisa—. Tendremos que conversar en... en horas tan intempestivas… como esta. Pues... padezco una extraña afección a la luz del sol. No crea que soy un vampiro ni nada... ni nada por el estilo... No. Nada de eso... Simplemente mi organismo no tolera muy bien la luz del sol... ni la luz directa... Me molesta incluso en los ojos. De ahí… a que este lugar... siempre... siempre esté en penumbra —se levantó con cierta dificultad y pude apreciar como tomaba un bastón con el que apoyarse. Aunque él rehusaba a tratarme de tú.
—No se... ¡Perdón! No te preocupes. Lo entiendo. Así será. ¿Ya te marchas? —me resultaba sumamente extraño hablarle de tú, pero así lo quería él.
—Pues sí... Cof, cof, cof… —una repentina tos acusó más su estado—. Si me disculpas… por esta noche ya he sobrepasado... todo lo sobrepasable… Cof, cof, cof… Encantado de conocerla... querida… Aquí estaré mañana si esta maldita enfermedad me deja... Que descanse... Elena. Buenas noches… Espero que… cof, cof, cof… Que se sienta como... como en su casa.
—Gracias.
Con paso lento; como si de un anciano se tratara, se dirigió a la salida del salón. Me pude fijar en que se trataba de un hombre grande, aunque andaba un tanto encobado. Sin duda alguna, ese hombre antes había disfrutado de una complexión robusta, de una enorme musculatura. Pero ahora, esta parecía que se hallaba en cierta medida reducida a nada. Pero la anchura de sus hombros dejaba claro que años atrás había sido un hombre fornido, bien curtido. 
Cerró las puertas tras de sí, aunque estas quedaron ligeramente entreabiertas. Pude oír como unos ligeros pasos se encaminaban hacia él y pude reconocer la voz de Brannaghn. Escuché; apostada tras las puertas, como ambos hablaban en una extraña lengua. 
—Ãîñïîäè, íå òðÿáâà äà áúäå òîëêîâà äúëãî.Òîâà íå å äîáðå.[1]
—Áðàí, íå ìè äàâàò, ÷å... Àç íÿìà äà ïðåêàðàò öåëèÿ ñè æèâîò, çàêëþ÷åíè èëè îãðàíè÷àâà äî ëåãëîòî ìè.[2]
—Ìîÿò Ãîñïîä, çà ïîñåùåíèÿ...[3]
—Ïîñåùåíèÿ íèùî—Áðàí. Íàäÿâàì ñå äà ðàçáåðåòå, ÷å òå ñà äîáðå äîøëè â òàçè êúùà...[4]
—Íî, ìèëîðä... Âèå íå èñêàòå...[5]
—Íèêîãà íèùî íå èñêàì äà çàñÿãàì âúïðîñà ëè äà ìå ÷óåòå äîáðå?[6]
—Äà, ìèëîðä.[7]
—Ìåæäó äðóãîòî, èñêàì äà ïîìîãíà íà ìèñ Åëåíà ... Âñè÷êî, îò êîåòî ñå íóæäàåòå... Ðàçáèðàòå ëè ìå?[8]
—Ðàçáèðà ñå, ìèëîðä.[9]
—Àìè... âå÷å íå äîêîñâà òåìàòà... äà ìè ïîìîãíå äà ñå èçêà÷è ÷åòâúðòè... Àç ñúì óìîðåí.[10] ... »
 
 
« ... Al parecer Bran; como Coll lo llamaba, parecía pedirle algo a su señor, pero éste le rebatía con furia. 
Me aposté algo más cerca de las puestas y miré por la abertura de estas. Pude ver a ambos hombres a los pies de las escaleras conversando. De repente callaron. Me di por aludida y aparté la mirada. Pero cuando unos pasos se acercaron con rapidez hacia el salón. Mi corazón comenzó a latir con violencia. 
Me asusté al sentirme nuevamente descubierta. 
Corrí en dirección a uno de los ventanales. Fingí estar mirando por la ventana. La puerta se abrió y Brannaghn apreció con serio semblante.
—¡Señorita Elena!
—Sí, señor Brannaghn. Dígame... —intenté que no notara la alteración en mi respiración tras la carrera.
—Debería dirigirse a su aposento. En breve se soltarán los perros y creo que no sea de su agrado encontrarse con ellos. No son demasiado amistosos cuando el señor no está presente. Son incluso peligrosos.
—Entiendo... Gracias. Ahora mismo subo —me quede petrificada. ¿Qué clase de animales podían ser esos?
—Buenas noches. Qué descanse... —se fue y regresó al lado de su señor al que ayudó a subir las escaleras ... »
 
 
¡¡Coll!! Ese hombre... ese hombre... ¡Dios! No daba crédito a lo que escuchaba...
—Increíble Elena... —Tomé algo de aliento—, pero ya se ha hecho algo tarde. Seguiremos mañana —me levanté a lo que ella me siguió. 
—Vaya… Nuevamente has logrado que la hora se me pase volando. Entonces, hasta mañana, ¿no?
—Claro. Hasta mañana. Qué descanses... —le dije.
Tomó su abrigo y me miró incisivamente clavándome esos ojos...
—No lo dudes, así lo haré... ¿y tú... podrás hacerlo? —me respondió. 
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Me encontraba tan ensimismada revisando las anotaciones del la sesión anterior que ni siquiera me di cuenta de que Elena ya había llegado y se encontraba a unos pasos de mí. Podía llegar a ser tan sigilosa que llegaba incluso a dar escalofríos. Y eso fue lo que me ocasionó cuando su fría mano se posó en mi hombro izquierdo.
—¡¡Haaa…!! ¡Por Dios Elena! Me has asustado. Por favor... no vuelvas a hacer eso. ¡Por Dios que susto! No te esperaba tan pronto. ¿Cuándo has llegado?
—Hola. Jajajajaaa... —aquella risa me agitó por completo, nuevamente no parecía ella—. Siento de veras el haberte asustado. Pero estabas tan concentrada que no he podido resistirme. De veras que siento haberte asustado —dirigió su mirada al igual que un gesto de su mano derecha hacia la puerta de entrada—. Tu secretaria me dio paso y al entrar te vi tan sumida en tus cosas que... no me pude resistir. Lo siento.
—Bueno... —suspiré profundamente—. Está bien. ¿Dispuesta a continuar por donde lo dejamos ayer? —le pregunté.
Dejó su abrigo en el perchero, se recolocó el cabello y se dirigió sigilosa como una gata hasta el diván donde tomo posición, sentada frente a mí, mirándome con aquellos ojos, sin apenas gestionar nada.
—Por supuesto. El caso es saber si tú... estás dispuesta a qué sigamos avanzando. ¿Lo estás Andrea?
Esa pregunta me inquietó lo suficiente como para volver a darme cuenta de su clara intención. 
Intenté desviar nuevamente su mirada de mis heridas. Era como si estas ejercieran sobre ella un extraño magnetismo que a mí me desequilibraba por completo. Percibí que esta nueva sesión iba a ser un tanto diferente a las anteriores. No sabía el porqué, pero así lo presentí. ¿Presentir yo? Es de risa la verdad.
Comprobé que al inicio de la misma, nuevamente en Elena estaba presente esa especie de segunda personalidad dominante. Aquella que conseguía helarme la sangre. Aquella que me ponía siempre en una situación de sobre aviso. Pero desde luego estaba del todo segura de que nunca más caería en una trampa como la que causó aquellas cicatrices que tanto parecían cautivar a Elena.
—Puedes empezar cuando lo desees, sólo déjame que ponga en marcha la grabadora. Y... ya está. Empieza por favor.
Intenté hacer caso omiso de su pregunta, resultaba difícil, pero no estaba dispuesta a entrar en su juego.
—Déjame que te diga que hoy estás realmente hermosa. Aunque siempre lo estás, siempre lo has sido, ¿verdad? ¿Cómo puedes soportarlo? Dime —¿Y esto?, me pregunté. ¿A qué venía esa pregunta?
De nuevo traté de encaminar la situación.
—Por favor Elena. Centrémonos en el asunto que nos trae aquí a ambas —le dije con toda la firmeza que pude recabar. Quería... ¡No! Necesitaba parar por todos los medios que siguiera intentando interferir en mi estado de ánimo, ni en mi cabeza como parecía querer hacer.
—Puedo ver que no te gusta que te lo recuerden. Cierto, ¿no? Sí, creo que sí. Es verdad... se me olvidaba que no te gusta que te lo digan, pero bueno. Creo que siempre lo has sabido y eso es lo que puede llegar a atormentarme —esas palabras me dejaron apostada en mi asiento. Todo mi cuerpo se tensó en extremis. ¿Qué demonios buscaba? ¿Qué pretendía con eso?
—¡Elena por favor! Por favor… —traté de serenarme—, centrémoslo y retomemos el hilo de la sesión anterior. ¿Por dónde lo dejamos ayer? Veamos... —tomé mi cuaderno de notas pero no hizo falta.
—Está bien —el tono de su voz cambió radicalmente. Pero seguía siendo tan perturbador como díscolo.
En momentos como ese, me planteaba si estaba segura de querer continuar con dichas sesiones. Pero cuanto más pensaba en esto, más me convencía de que yo misma necesitaba el saber el porqué de las mismas. Necesitaba saber el por qué me eligió a mí. Porqué me daba la extraña impresión de que estábamos vinculadas. Así como el porqué de su saber sobre mis sombras. No sé. Pero cada día deseaba saber más sobre aquella historia, sobre la verdad de lo que Elena sin duda alguna me ocultaba. 
Tenía que reconocer que la narradora de aquella historia me inquietaba de una manera casi imposible de describir, casi mucho más que los misterios de su mente.
—¿Puedes recordarme por dónde lo dejamos? —Parecía burlarse de mí una vez más. Buscaba cualquier ocasión para ello y lo cierto es que no dudaba en hacerlo.
—Nos quedamos en aquella noche cuando mantuviste el primer contacto con el dueño de la torre… o castillo. O lo que fuera aquel lugar.
Elena enmudeció, y yo con ella. 
Esperé el comienzo con ansia.
Observé cómo se relajó al comenzar, y yo mucho más al escucharla.
 
 
« ... Tras aquella breve conversación y tras la despedida de Coll, esperé que junto con Bran ambos subieran las escaleras; es más, cuando ya habían desaparecido por el pasillo, yo esperé a los pies de las escaleras hasta poder oír el cerrar de aquella puerta. Acto seguido, subí a toda prisa en dirección a mi habitación. Cerré la puerta con extremo cuidado de no hacer ruido alguno. Eché la llave, la cual deje sobre una de las mesitas de noche. Pensé que así estaría mejor. Más segura, más cerca de mí.
Mientras el viento arremetía una vez más con extrema furia en el exterior, yo comencé a desnudarme bajo la tenue y parpadeante luz de unas pocas velas emplazadas en sendos candelabros de bronce, así como aquella pequeña vela en aquel viejo candil, el mismo que iluminó mi camino tanto de salida como de regreso. Apagué las velas de los candelabros y dejé tan solo la del candil. Junto a mí, en una de las mesitas de noche, al lado de la llave.
La chimenea ya había sido encendida con anterioridad a mi llegada y la habitación gozaba de una calidez que me llevó a renunciar a lo molesto de aquel camisón. Era imposible poder dormir con eso. Se enredaba en las piernas o simplemente se subía hasta la cintura y tenías que estar bajándotelo una y otra vez. Así que me quedé con las braguitas y la camiseta que ya llevaba puesta. Me deshice del incómodo sujetador y me acoplé entre las mantas de mi mullida cama. 
Tomé el candil, y de un ligero soplo apagué la llama de la vela. Pero antes de hacerlo, lo miré y pensé si sería mejor dejarlo encendido. Pero al final, sin saber porqué ni como, lo apagué. La habitación quedo sumida en una ligera oscuridad, tan sólo el fulgor de las llamas que chisporroteaban en la chimenea aportaban algo de luz. Todas las sombras parecían cobrar vida. Danzaban ante mí en un siniestro y sinuoso baile. La danza de las sombras podría llamarse. 
El viento se colaba por las rendijas de la ventana y aullaba con amargo canto. Parecía un doloroso lamento, traído desde la lejanía. Desde las profundidades del mar… 
Me gire en dirección a la ventana, cerré los ojos y esperé a que el sueño se hiciera dueño de mi alma así como de todo mi ser... No puedo saber con seguridad cuantas horas habían pasado cuando aquellos golpeteos tras la puerta me despertaron. 
Afiné el oído para poder captarlo de nuevo, mis ojos permanecían cerrados pero nada. Silencio. Volví a girarme, pero esta vez en dirección a la puerta y suspiré regocijándome en la comodidad y calidez de mi lecho. De repente unos incansables olisqueos llamaron mi atención de nuevo. Abrí los ojos y volví a dirigir mi atención hacia aquellos ruidos que procedían de detrás de mi puerta. Cesé por un instante mi respiración para oír mejor. Comprobé como tras la puerta, alguien o algo olisqueaba con extrema ansiedad. Ansiedad que dio paso a unos arañazos persistentes.
Me incorporé y me quedé sentada en la cama tapada hasta la barbilla. Esos ruidos iban en aumento hasta el punto de que pasaron de ser unos simples olisqueos y arañazos en el suelo, a violentos golpes y empujones causados por... ¿garras? La piel se me erizó y el corazón comenzó a latirme a mil por horas. Me latía tan fuerte que podía incluso sentir su palpitar incluso en mi sien. 
Parecía que la puerta iba a ceder de un momento a otro. Pues aquellas sacudidas eran tan violentas que pensé que no resistiría una más. Corrí hacia la puerta y me aposté en ella ejerciendo fuerza con mis manos. Aquello que se encontraba tras ella, detectó mi presencia, mi olor... Eso determinó que aquel o aquellos; pues parecían ser más de uno, arremetían con mayor violencia. Podía sentir las envestidas que la puerta soportaba. Terminé por entrar en un estado de pavor, de pánico mudo. «Los perros...», pensé y fue entonces cuando fui consciente de que el miedo se había apoderado por completo de mí. 
Bajé la mirada hacia la ya familiar abertura de la cerradura y lo que vi me hizo caer al suelo. Aquellos ojos… rojos... completamente rojos, parecían inyectados de sangre.
Una nueva y mucho violenta embestida fue arremetida con brutal furia. Un acto reflejo de protección me llevó a apostarme en el suelo de espaldas contra la puerta, quedé sentada. Mi espalda recibía una y otra vez las cargas que aquellas vestías incidían sin cansancio. Quería gritar pero me era del todo imposible. El miedo me paralizó toda por completo. Se apoderó de mi garganta.
Cuando creí que ya la puerta no resistiría más; cuando creí que terminaría cediendo. Oí una voz de mando enérgica que los hizo parar en seco. La reconocí de inmediato. Se trataba sin duda la voz de Coll. A su orden, los animales corrieron por el largo pasillo, escaleras abajo. Sus uñas hacían un estridente y horrible sonido sobre el frío suelo de piedra que ponían los pelos de punta.
Quedé sentada en el suelo, con las manos sobre mi cabeza. Esperaba que tanto mi corazón como mi aliento se calmaran, recobraran su serena y monótona existencia. Pero una impetuosa llamada en aquella puerta me levantó de un salto del suelo. Permanecí frente a ella con una temblorosa mano en la manilla. Una nueva llamada replicó.
—¿Sí...? —fue lo que pude articular.
—Elena... ¿se encuentra usted bien?
Era sin duda la voz de Coll. Mi corazón saltó una vez más dentro de mi pecho.
—Sí. Gracias... —silencio.
—Buenas noches... Lo lamento.
—No pasa nada. Buenas noches. Y gracias... —nada. No hubo respuesta alguna. Tan solo el sonido del cerrar de la puerta de su dormitorio.
Regresé a mi cama de un salto. 
Me resguardé entre las mantas por completo. La torre volvió a quedar en silencio. En espeluznante silencio, y a diferencia de lo que esperaba, el sueño volvió a mí asustado espíritu. ... »
 
 
—No puedo llegar a imaginarme en ese momento. A mí me dan un miedo tremendo los perros. Debió ser horrible aquella situación ¿no? —le pregunté.
—En aquel preciso momento sí. Después... te paras a pensar en ello y te das cuenta como se llega a ese estado por culpa de dos o tres estúpidos chuchos. Lo extraño es que...
—¡¿Qué?!
—Pues que... el tan solo oír la voz de Coll, me hizo sentirme segura. Todo cambió. Su voz me envolvía en... no sé. No sabría explicarte.
—Ese estado de seguridad puede deberse a que ese hombre incide en tu persona de alguna manera. Verás..., hay personas que nos hacen sentirnos seguras tan sólo con su voz como con su presencia. Se debe a que su personalidad es tan fuerte que quebrantan la nuestra. Es decir; son tan fuertes psíquicamente que nos traspasan, que derrumban nuestra coraza y llegan a lo más profundo de nuestro ser. Nos hacen sentirnos merecedores de ser protegidos por ellos. No sé si me entiendes... No sé si me explicado bien ara que me entiendas.
Elena me miró y sonrió. Esa sonrisa era algo extraña... Era tan violenta..., tan vacía. Tan forzada.
—Creo entenderte. Pero... ¿y tú? ¿Puedes llegar a comprenderlo?
—¿No sé a qué viene esa pregunta? ¿No sé por dónde vas o a donde quieres ir? La verdad.
—Puede que algún día... quizás, llegues a darle respuesta tú misma... No me mires así. Es así de simple. ¿Seguimos? —me preguntó mientras alisaba la falda de su vestido de flores y movía la cabeza de aquella manera tan pavorosamente perturbadora.
Comenzó a jugar de una manera un tanto peculiar con un mechón de sus cabellos. En un momento mi mente me jugó un mala pasada y tuve la horrible impresión de reconocer aquel pequeño gesto. Me llegó a parecer familiar... tan extrañamente familiar..., que no sé. 
Me dio miedo. Toda ella me daba miedo.
Mientras ella continuaba jugando con su mechón, yo intentaba alejarme psicológicamente de la influencia que Elena quería ejercer sobre mi persona. No tenía ninguna duda de que así era. Algo disparatado, para ser sincera. Pero yo no estaba dispuesta a dejarla continuar con ese desafío, con ese “juego” al que intentaba someterme constantemente. Esa no era mi idea.
—Sí. Seguimos —le afirmé con total decisión tanto en el tono de mi voz como en mi actitud frente a ella. No podía permitirme ni la más mínima concesión por su parte. ¡No! No estaba dispuesta a dejar que diera un paso más en ese juego, su juego. Como hice con Oscar.
—Seguimos. Claro que sí.
—Pues, adelante.
 
 
 « ... Realmente ansiaba el próximo encuentro con lord McMonigal, no solo en lo referente al gran reportaje que obtendríamos de su propia boca; sino porque realmente deseaba volver a verlo. Volver a sentir su cercanía. 
No podría afirmar el porqué de tal inquietud. Lo que sí puedo asegurar es que ese hombre me inquietaba y bastante. Pero dicho encuentro no se produjo. Su enfermedad, supuse.
Por otro lado, Eva seguía postrada en la cama. El gripazo había hecho mella en ella y Toni, qué podría decir de él. Ausente. Como siempre. Ese sería el término perfecto para definirlo. Su actitud frente a nuestra clara intención de sacar un buen reportaje de la esta estupenda oportunidad que se nos presentaba, era nula. Sí, así era.
A la noche siguiente; nuestra tercera noche creo, yo preferí tomar algo ligero en mi dormitorio. Prefería mil veces eso a tener que incomodar a la señora Grace. En tener que “obligarla” a elaborar algo y a tener que preparar una mesa. Por otro lado estaba ese hombre, tan oscuro y siniestro. Cenar bajo la silenciosa y fría compañía de Bran no era plato de buen gusto. Y nunca mejor dicho. Tener aquella siniestra mirada clavada en mí, no me suponía ningún tipo de placer.
Me acosté más temprano que la noche anterior. Esa noche, los perros no me visitaron. Supongo que habrían sido advertidos de no molestar en la planta superior. Aunque sí que tuve una visita o un encuentro. No sabría bien cómo definirlo. Desde luego fue algo menos desagradable que la noche anterior. 
Todo ocurrió en el transcurso de un simple sueño en el que confluyeron extrañas evocaciones. ¿Recuerdos quizás…? No sé. Quizás todo se debiera a la influencia que aquel lugar ya estaba empezando a ejercer sobre mí... 
En aquel sueño, no solo fui una mera espectadora, sino que sin saber cómo pasé a ser parte de aquellas invocaciones. De aquella representación. Quiero decir que me vi involucrada en aquel sueño o alucinación...
En un principio era una simple espectadora que llegaba a sentir lo que aquella mujer percibía o más bien padecía... Pero de repente, me vi convertida en la protagonista a la vez que en espectadora. No sé... es difícil de explicar. Estaba dentro y fuera a la vez.
Lo que sí es cierto es que fue tan real, tan sumamente real que... que pude darme cuenta de que realmente estaba viviendo aquello. Todo lo demás no existía. Se esfumó. Ni siquiera yo existía. Era como si me hubiera sumergido o acoplado a otra persona. Podía ver a través de sus ojos, sentir como si su piel fuera la mía. Pude abrigar en mí cada una de sus emociones, cada uno de sus sentimientos, de sus miedos y ansias... de sus sensaciones. Sin olvidar su más febril deseo... Aquel que me arrastró con ella. ... »
 
 
—Puedo llegar a entender lo que quieres decir. Es algo muy usual, así como natural. Esas sensaciones muchas veces forman parte de los sueños. Somos espectadores y protagonistas a la vez. Ese es el juego de los sueños. Sólo eso.
—Puede ser natural, sí. Pero no lo que yo sentí, lo que yo viví… lo que vi, desde luego que no. Sé que se podría tratar de un simple sueño. Sí. Y todo infundido por aquel lugar, por aquellas personas, pero puedo asegurarte que había algo más. Estoy segura de ello... Eso era más que un simple sueño.
—Pues entonces tendrás de que hablarme detalladamente de ello. Así podré valorarlo y saber si hay algo de particular o de extraño. En ese “sueño” —apostille. Pero su respuesta me dejó de piedra.
—Siento tener que decir que no. 
—¿Cómo...? —le pregunté.
Se sentó, se alisó la falda y me miró de aquella manera. Como sólo la otra Elena sabía hacerlo. Parecían acoger a otra persona... o entidad en ella. ¡Dios! Nunca había visto algo así, algo como aquello. Nunca sentí ese miedo a lo desconocido.
—Por hoy ya está.
Se levantó y se dispuso a marcharse, pero yo no estaba dispuesta a volver a pasar por aquel estado de temor que tanto le gustaba infringir en mi alma.
—¡Espera Elena! —la tomé del brazo y su respuesta no fue ni la esperada ni deseada. 
Sentí una extraña descarga eléctrica. Una especie de corriente eléctrica; por llamarlo de alguna forma, que me recorrió de arriba abajo. Y ella... ella...
—¡Suéltame! ¡¡No vuelvas a tocarme!! —me gritó. Me apartó la mano con violencia—. ¡¡No soporto que me toques!! ¡¿Me has oído?! —retrocedí unos pasos. Volví a revivir desde el principio el ataque de... de Oscar. Caí sentada en mi sillón. Fue entonces cuando le tuve miedo realmente por primera vez.
Se acercó a mí apoyando sus manos en los posabrazos del sillón que yo ocupaba. Mi larga cabellera rojiza caía sobre mis hombros, en dirección al suelo como hermosas llamas. Sus ojos se clavaron en la profundidad azul de los míos... Ojos de una oscuridad total. Parecía carecer de iros... eran totalmente negros... De repente, pude apreciar como estos ante los míos se tornaron verdes, tan verdes como la más bella de las esmeraldas. Hasta creí percibir que las facciones de su rostro habían cambiado cuando su frente se aposto contra la mía.
—No debes tenerme miedo... Andreaaa... Noooo... Ya que no es mi intención hacerte daño. Sencillamente no debo... Hoy no puedo continuar. Pero no te preocupes querida Andrea, pues pronto sabrás el porqué. Créeme, pronto conocerás cuál es el motivo... —abandonó su postura y me ofreció su mano para ayudarme a levantarme.
La tomé con recelo, pero asentí ha a hacerlo. De nuevo esa extraña sensación se repitió. No sabría definirlo... fue algo tenebrosamente especial y atrayente.
Elena cogió su abrigo y tras colocárselo, agarró el pomo de la puerta y lo giró despacio. Antes de cruzar el umbral de la puerta se giró. Fue entonces cuando pude ver como allí estaba la dulce Elena de nuevo. Esa mujer simple, tan dulce como temerosa. De profundos ojos oscuros color café.
—¡Elena! —la llamé con temor de su respuesta. 
—Te llaman por teléfono... Responde. Es tu madre.
—¿Qué dices...? Pero si el teléfono no ha sonado —miré hacía el mudo teléfono de mi escritorio. Y para mi asombro, este comenzó a sonar. 
Rápidamente me giré en dirección a Elena, pero ya había desaparecido.
Respondí al teléfono y efectivamente se trataba de mi madre. 
La piel se me erizó por completo.
Sentí el miedo correr por mis venas. Era tan denso como agrio. Nunca en mi vida había sentido ese tipo de miedo. 
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—Nena, ¿dónde estás...? Hace días que no sé nada de ti... Te he llamado mil veces y nuca respondes ni devuelves las llamadas. ¿Por qué te fuiste de casa, dime…? ¿Dónde vas a estar mejor qué aquí cielo? ¿Por qué no me llamas? Me tienes en un vilo hija mía. En un sin vivir... 
—¡Mamá! Por favor... No quiero volver a tener la misma conversación una y otra vez. Estoy bien de veras. No sé cuantas veces te lo tengo que decir. He regresado a mi casa y ahora mismo me has pillado saliendo de mi consulta—, no se me pasó por la cabeza el comentarle que había comenzado a pasar consulta. Y mucho menos tenía intención de hacerle mención de Elena.
—¡¿Dónde...?! —me preguntó. Puede comprobar en el tono de su voz la alteración que esto le produjo—. ¡¡¿Qué haces ahí...?!! Ya sabes que no te hace bien... ¡No debes estar ahí! Y mucho menos sola. ¡Estás loca!
—Estoy bien mamá… No pasa nada. No tienes nada que temer. Mamá, mamá... Espera, déjame hablar... mamá... ¡Déjame hablar por dios! Lamento elevar el tono, pero tengo que superar esto de una maldita vez. No soy una niña. Sí… Lo sé… Pero, pero… mamá... ¡Mamá! Tengo que asumir lo que ha pasado como... Sí... ya lo sé... Sí. Ha pasado y ya está. Sí… ¡Por dios! Mamá, dejémoslo estar por favor. No tengo ganas de volver a discutir contigo. No… de acuerdo… Mamá… ¡Mamá! Sí… Adiós mamá. Adiós. Mamá... ¡Dios! Sí... No te preocupes más. Sí... No, no estoy sola, Mary ha estado aquí conmigo pero ya se ha ido. Y yo lo aré ahora mismo si tú me dejas.
—¿Pero qué dices nena...? ¡¿Mary?! ¿Cómo va estar Mary ahí contigo...? 
—Mamá... Mary al igual que yo, también ha decidido enfrentar sus miedos. Perdona, pero ahora tengo que dejarte, ya es tarde.
—¡Andrea! ¡¡Andrea!! ¡Espera!
—Adiós mamá... Adiós.
—¡Andrea! Espera cielo…
Pero hice caso omiso a sus reclamos, estaba cansada de la misma cantinela una y otra vez...
La verdad, es que desde mi ataque o mi agresión; como quieran llamarlo, y tras la salida del hospital, me refugié en casa de mis padres. Así me lo impuso ella, como de costumbre.
¡Hágase su santa voluntad! Eso es lo que solía decir mi padre, y cuanta verdad había en sus palabras. Él ya había renunciado hace mucho tiempo a contradecirla. 
El encontrarme de nuevo en esa casa de mis padres, tenía como consecuencia el tener que soportar las constantes réplicas de mi madre, una y otra y otra vez. Eso fue lo que me llevó a salir de allí. A sencillamente escapar y regresar a la tranquilidad de mi casa, algo alejada de mi hogar familiar. 
La respuesta a esto. Pues..., mi imperiosa necesidad de escapar de aquella casa. Pues en ella me sentía ahogada por el continuo asedio al que mi madre me tenía sometida. Ella era demasiado controladora y llegaba a verme atrapada en su sobreprotección. A lo que debía sumar el que nunca estuviera muy de acuerdo con cada una de las decisiones que tomé en mi vida: volar fuera del nido familiar para hacer mi vida y el zanjar de una vez por todas mi relación con Alex. Es más…, ni siquiera estuvo muy de acuerdo con la elección de mi carrera así como de la universidad que elegí para ello.
Creo que sus miedos siempre estuvieron fundados por la muerte repentina de mi hermana Susan con tan sólo diez años; cuatro mayor que yo. 
Creo que ese fue su detonante. 
Lo que la hizo que… sin más, se volcara de una manera desorbitada; casi destructiva a mí parecer, sobre mi persona y mi otra hermana, Marta. Controlaba cada minuto de nuestras vidas, cada instante. Cada entrada y salida e incluso a nuestras amistades. En mi caso, fue ella la que eligió a Alex como mi futura pareja. Un chico majo, pero para nada era el tipo de hombre que yo deseaba tener a mi lado. Mi vida no se iba a resumir sólo en un matrimonio vacío, hijos y una vida rutinaria. Esos nunca fueron mis sueños. Por lo menos no con los que yo soñaba. 
En mi vida debía estar… él. Sí. Aunque no sabía bien quien era “él”.
En el momento que salí de mi casa para empezar una nueva vida fuera del alcance de mi madre, fue cuando realmente fui consciente del dulce sabor de la libertad. De esa libertad de la que le hablé a Elena. Y desde ese momento, comprendí que mi vida plena como yo quería entenderla y vivirla, estaba alejada de ella y de mi padre; el cual sólo sabía asentir con la cabeza cada decisión o afirmación de mi pobre madre. Porque en el fondo, era digna de lástima.

 

 
 
Aquella noche, en la serenidad de mi dormitorio, bien acomodada sobre mi cama y acompañada de una suave música chillout como banda sonora de fondo, y con mi ya acostumbrada copa de vermut rojo, me sentí bien. Esa era la única compañía que necesitaba en ese momento. No más.
No sé por qué, pero decidí revisar de forma concienzuda las anotaciones de las sesiones que hasta el momento había llevado a cabo con Elena. Pero mis ojos estaban demasiado cansados para seguir leyendo. Así que, me acerque al baño, me quité las lentillas y las acomodé en sus respectivos recipientes. Me lavé la cara al igual que los dientes y corrí hacia el salón a sacar de mi maletín la grabadora. Acto seguido, corrí rauda para meterme en la cama, pues el frío ya se había asentado en toda la casa. 
Una vez bien acomodada en mi confortable nórdico, puse en marcha la grabadora con la clara intención de oír todo lo que en el día de ayer y de hoy grabé. En la seguridad de mi hogar comencé a visionar; por así decirlo, cada palabra y gesto de aquella mujer. Estos parecían haberse quedados grabados; al igual que en la grabadora, en mi cabeza. Al oír la undécima sesión, al ser consciente de todo lo que allí se había grabado, fue cuando comprobé como una vez más, Elena me arrastró a un profundo precipicio de sugestión malintencionado.
No sé ciertamente cuando fue, pero caí rendida presa del cansancio que llevaba acumulando hacía días. De fondo, tenía la voz de Elena describiendo aquel sueño que tuvo. Aquel mismo que negó revelarme en la sesión décima. Según sus propias palabras, ese sueño venía a ser el comienzo de su delirio. De su “todo”. 
En mi subconsciente; mientras dormía, resonaba cada frase, cada una de las palabras de Elena. Me vi envuelta en el halo de su misterio, del mismo miedo que me infundía cada día. Pero no creo que fuera consciente de la gran necesidad que estaba teniendo de continuar con aquello. 
Me estaba volviendo adicta a su perturbador testimonio, y más cuando este había sido parte de mis propias ensoñaciones.
Así, sin más… me vi sumergida dentro de su sueño.

 

 
 
« ... Hacia algo de frió en aquella estancia a la que me vi empujada. Lo sentí sobre mi piel desde el primer instante. Realmente era como estar allí. Era tan real. Tan sumamente real…
Frente al gran ventanal estaba esa mujer... Era alta, con una larga cabellera roja. Tan roja como las misma llamas de los mismos infiernos. Su cabello caía en cascada hasta su cintura dibujando a su paso sendas ondas, las cuales se entrelazaban unas con otras creando un preciso efecto de bucles. Llevaba puesto un simple camisón de transparente algodón que apenas le llegaba hasta las rodillas, este no dejaba nada a la imaginación. Su trasparencia evidenciaba la belleza de la sinuosa figura de aquella mujer. A la vista quedaba uno de sus hombros, desnudo... así pude apreciar lo delicado de su piel. Esta era tan cándida y perlada… tan aterciopelada. Al menos eso me pareció. Era tan limpia e inmaculada, como la de un ángel. Era casi tan nacarada como la cara interna de una concha. Además, la tenue luz de las velas la hacían resplandecer con un brillo casi nevado, casi mágico.
Se encontraba apostada frente aquel gran ventanal el cual estaba cerrado a cal y canto. Fuera, la crudeza de la presente tormenta compaginaba con la serenidad de aquel lugar, casi tomado por las sombras danzarinas que la luz de la chimenea proyectaba. 
Parecía que estuviera aguardando la llegada de alguien, aunque más bien parecía temerla. Así lo pude comprobar por mí misma. Sí. Y aunque en un principio yo fui una mera espectadora… pude llegar a sentir como mío cada una de las sensaciones de aquella mujer... a sentir aquel frío perturbador por el miedo de la llegada de aquel al que parecía temer. 
Su corazón palpitaba bajo aquella delicada piel, y lo recio de su postura representaba el mismo miedo en persona.
Tras ella, la puerta se abrió despacio y se cerró con la misma benevolencia con la que fue abierta. Unos pasos se aproximaron a ella y fue entonces cuando el miedo casi le retiró la respiración... La mantuvo cautiva hasta que sintió aquellas manos sobre su cintura. Estas, se aferraron a ella con gran fuerza. Como si quisieran impedirle la huida a una salvación que la alejara del pánico que la estaba devorando por minutos. 
Aquel, la acercó a él con ardor, con masiva excitación. Con extrema dureza y posesión.
Posó su mano sobre aquel hombro desnudo y retiró el mechón que se interponía entre aquella nacarada piel y su boca. Beso con delicia aquel cuello, tan elegante como el de un cisne. Su otra mano se abrió paso debajo de aquel sutil lienzo que cubría aquella inmóvil escultura de tibia piel. Recorrió la curva de su cintura y bajo sin prisas por su muslo hasta tocar sutilmente aquel objeto del deseo que tanto lo excitó. 
Ambas sentimos; porque yo lo viví con ella, un brusco escalofrío que nos recorrió todo el cuerpo y más cuando él nos manejó a su antojo, obligándonos sin más, a romper el pacto que nuestras piernas habían firmado entre ellas. 
Sus dedos acariciaron gradualmente nuestro sexo, mientras su boca incidía con violencia en nuestro cuello. Su respiración se agitó al palpar la calidez de nuestro sexo, al tiempo que nuestra respiración hizo lo mismo. El miedo dio paso al pavor echo deseo, a un deseo temido... pero inconcebiblemente ansiado.
De pie, frente aquel ventanal, él nos aferró contra su cuerpo, quedando de espaldas a él. Aprisionadas. Erguidas y con las nalgas sumamente apretadas al igual que nuestras caderas por el temor a lo que nos acontecía. 
Sentimos detrás nuestra el poder erguido de su miembro. Nos tomó por el cuello y nos vimos obligadas a inclinarnos hacia delante. Entonces... tiró de nosotras hacia él. Con su mano derecha tomó su severo miembro, el cual se abrió paso y nos penetró sin más. Lo sentimos adentrase en nuestro cuerpo con potente impulso. Después desplazó su mano hasta nuestro sexo y comenzó a arremeter con nerviosas caricias. En un principio estas fueron con cierto afecto... pero el deseo se abrió paso en él como las mismas llamas lo hacen sobre un nuevo leño lanzado a una chimenea... Entonces, comenzó a penetrarnos con ímpetu, con violento fervor... Entraba y salía con brío. No pudimos poner resistencia. De haberlo hecho..., habría sido una causa perdida.
Tuvimos que apoyarnos en el cristal del ventanal par así no perder el equilibrio. Pues el fervor de sus acometidas quebrantó nuestra fragilidad. Vimos nacer un extraño fuego que comenzó a consumirnos poco a poco. Tanto fue así, que caímos en el abismal deseo de requerir más y más, ofreciéndole mayor comodidad para sus penetrantes embates. Pude apreciar como ambas nos sentimos culpables por ello… pero aún así no deseábamos que cesara... »

 

 
 
De repente…, sin saber cómo, la grabadora se cayó al suelo, lo que logró sacarme de aquel sueño. 
La recogí y me vi sentada en la cama, con la grabadora en las manos, escuchando y rememorando aquella sesión. Haciendo mío cada sentimiento de Elena una vez más…              

 

 

 

 
[...]
—Te veo algo alterada  —le dije—. ¿Sucedió algo que no me quieres contar? ¿Temes contarme algo Elena?
—Pues... es que... sucedió algo extraño... No sé como lo podría definir. Pero fue algo del todo inexplicable, no sé...
—Dime —le respondía yo.
—Sentí la renuncia de ella, su huida... Era como si... como si deseara que todo terminara. Me dio la sensación de que terminó cediendo a la pesadumbre de aquella posesión. En cambio yo... yo...
—Tú ¿qué? —en el tono de mi voz, así como en lo estúpido de aquella pregunta, se reflejaba el ansiaba que me producía el querer saber más.  
—Yo... yo... la aparté. La engullí con mis deseos... 
—No entiendo.
—Desde ese momento…, dese ese instante en que me liberé de ella... era yo la que estaba allí. Ella ya no existía. Había desaparecido y yo me había apoderado tanto de su ser como de su cuerpo... Pasé a ser la protagonista de aquel encuentro. Creerás que estoy loca, ¿verdad?
—Tranquila, eso suele ser normal —le dije—, es parte de los sueños. Pero continúa; después te lo explicaré con más detenimiento. Continua por favor... —una vez más el tono de mi voz era el puro reflejo de los deseos que Elena desataba en mí.  Incluso me llegaba a resultar un tanto incómodos el que esos intermedios existieran. Quería seguir indagando en aquel sueño, simplemente porque yo misma estaba participando activamente de él. 
Necesitaba más respuestas.
—La verdad es que me sentí liberada. Ahora era yo la que dominaba la situación. Y desde luego no estaba dispuesta a parar su empeño de poseerme con esa violencia con la que lo estaba haciendo. No quería renunciar a aquel delirio. Me negaba en rotundo. Algo del todo inverosímil se estaba apoderando de mí. No sabría decir el por qué de aquello, pero casi me sentí parte de aquel sueño. No sé. Es… es como si ya lo hubiera vivido. Como si lo estuviera reviviendo.
—Eso... me hace pensar que me estás hablando de algo diferente. Pero prefiero seguir escuchándote para así poder llegar a una conclusión sin errar en nada.
—Pues bien… Recuerdo que tomé su mano, aquella fría mano que me sujetaba con firmeza por el cuello y la desplacé hasta mis senos... tan duros como altivos. Los agarró con poder y me sentí plena. Dominaba por completo la situación... Sentía como salía y entra una y otra vez de mí, cayendo así en la más tremenda locura. Sin duda, era una completa locura... todo aquello lo era. Pero no quería que terminara, deseaba más, más, más... y cuando él escuchó de mi boca aquel gemido de placer, aquella súplica hecha disposición, me obligó a gírame. Estaba frente a él pero fui incapaz de ponerle rostro... Sí. Apenas podía distinguir sus facciones. Solo aquella boca que se clavó en la mía con furia, dejándome incluso sin poder respirar, pero no quería que se alejara de mí... Tomó aquel pedazo de tela que cubría mi cuerpo y lo hizo trizas en un minuto, quedando completamente desnuda e indefensa ante toda la violencia echa regalo de su cuerpo… Fui conducida hasta el lecho, cubierto este de suaves pieles. Me arrogó sobre la cama y me fundí entre aquellas pieles. Tumbada... esperé a que el tomara posición sobre mi cuerpo... no hubo besos, ni los deseaba. Tan solo quería volver a ser poseída. Inconscientemente, levanté mis caderas buscando la dureza de su pene. El se percató de ello y lo volvió a introducir, pero antes de hacerlo me acarició con él. ¡Dios! Eran tan delicioso, tan sumamente deleitoso... que el fuego y la lujuria comenzaron a consumirme por completo, y sin esperar a más, le tome la mano que sujetaba su pene y lo obligué a penetrarme... Sííííi... Esta vez fue mucho más profunda y turbadora. Lo sentí pleno dentro de mí, y la fricción de su miembro dentro de mi vagina, me llevó al desequilibrio más total y perturbador... No intercambiamos palabra alguna. No. No hacía falta... sólo quería que me follara como lo estaba haciendo. No quería que parara... Decidí entonces agarrarlo por la cintura y así conseguí empujarlo con fuerza hacia mí, pues deseaba tenerlo más y más dentro. Obligándolo a llegar hasta el límite de mi vagina. Mis brazos abandonaron su presa y se deslizaron tras mi cabeza buscando un punto de apoyo que no encontró. Sus embestidas hacían que me deslizara en suaves pero violentos movimientos que iban emparejados con los de mis pechos, los cuales eran devorados por su insaciable boca. ¡Dios...! Me devoraba mientras me movía hacia atrás y hacia delante con un histérico movimiento que llegó incluso a ser dolorosamente placentero... Para acrecentar la penetración,  apreté mis muslos contra sus piernas. De repente, él salió de mi interior sin aviso, y tomó mis piernas elevándolas sobre su cabeza, quedando mis rodillas próximas a mi pecho y mis piernas erguidas a lo alto. Se puso de rodillas en la cama, cogió su pene y volvió a introducírmelo. Cada nueva entrada era más gloriosa que la anterior, eran una turbación... —su respiración así como su voz se vio agitada—. Inesperadamente, una llamada en la puerta de mi dormitorio me sustrajo de aquel turbulento sueño... Me desperté completamente agitada, casi sin aliento... Húmeda e incluso me sentí dolorida por tal posesión. Quiero decir que... que sentí en mi sexo la pasión y la posesión de aquel sometimiento aún vivo. 
—¿Contestaste a la llamada? ¿Quién era?
—Sí. En un principio nadie me dio respuesta. Me levanté olvidándome por un instante del lugar donde me encontraba y abrí la puerta. Al hacerlo… vi a Bran. Con pavor comprobé como éste se percató del brío de mis senos y más aún del ímpetu que mostraban mis pezones tras aquella fina camiseta... Tengo que confesarte que... al comprobar cómo me observaba, al ver aquella lasciva mueca en su boca, y al ver como bajó la mirada para fijarse en la diminuta braguita que llevaba puesta, sinceramente, me sentí excitada. Sí. El hecho de saber que ese hombre se había percatado del palpitar de mi sexo, me excitó. Pero lo que más me excitaba, era ver dibujada aquella maliciosa sonrisa apostada sus imperturbables labios. Incluso sus ojos fueron clara muestra de la excitación que sintió al verme frente a él en esa situación tan sensualmente alterada. Pero lo insólito de todo esto fue que...
—Lo insólito fue ¿qué? —dios no podía más. Hasta yo misma me encontraba sumida en aquella enajenación. Quería saber más.
Elena se mantuvo muda por unos segundos, pero pronto retomó la voz. Y lo que me relató me dejo casi o más impactada que lo que ya me había descrito antes... 
[...]

 

 

 

 
Me levanté de la cama, tomé la grabadora y la apagué.
Me encaminé al bañó. 
Frente al espejo... vi en mis ojos la excitación a la que las palabras de Elena me habían conducido. Y reconocí en mí la ansiedad de saber más. Más de aquel lugar tan recordado, de aquellas mis evocaciones. 
Pero no sabía qué era lo que todo aquello me quería decir.
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Hasta la siguiente sesión no pude descubrir lo que Elena divagaba tanto en contarme. Eso que tanto parecía avergonzarla, pero al fin logré despejar un poco sus dudas y conocer lo que la estaba aturdiendo. Aquello que parecía desconcertarla, a la vez que turbarla…
—Me da vergüenza contártelo… y la verdad es que mucho —me dijo al comenzar la sesión número doce—. De veras. No sabría por dónde empezar… Aunque creo que es mejor que lo sepas todo.
—No debes temer nada, estate tranquila. Yo estoy aquí para ayudarte, no para criticarte o reprocharte nada. No soy yo quien debe juzgarte.
—Sí. Pero realmente no sé. ¿Qué pensarías de mí?
—Elena, te repito que yo no estoy aquí para juzgarte en ese aspecto. No debes temer por eso. Tranquila. Así que ya sabes. Adelante, y sin miedo. Sin dudas.
—Está bien...
Conseguí, o más bien logré, el que confiara en mí. Lo cierto es que no quería quedarme con la duda de qué era eso que tanta ansiedad le provocaba al igual que a mí. No iba a permitir que me dejara en ascuas. Ahora ya no. Ahora que me encontraba atrapada por su odisea, por los confines de sus vivencias, que a fin de cuentas también parecían; aunque sonara del todo extravagante, mías.
La verdad es que tardó unos minutos en encontrar el valor suficiente para confesarme aquello que tanto le sofocaba. En u principio no pensé que fuera para tanto. Puede que se viera afectada por el entorno en el que se encontraba, por las personas que la rodeaban y que de alguna manera influían en ella. Es normal tener ese tipo de sueños. ¿Quién no los ha tenido alguna vez? Hasta yo misma los había tenido. Tanto es así, que caí en el tremendo error de creer que eran también los míos. Pero la pregunta clave era: ¿realmente eran los míos?
Para nada era algo anormal tener ese tipo de sueños. Lo anormal era lo mío... 
Lo que me estaba ocurriendo con Elena rompía todas las barreras de lo real y de lo posiblemente verosímil. Era algo completamente inusual en mucho aspectos.
Si en un principio pensé que no había ningún tipo de problema de fondo..., con el afluir de esa otra Elena, a lo que debía sumar esas vivencias que eran del todo inexplicables que se correspondían con las que yo tuve en su día, al final... terminé por aceptar que existía un inconcebible indicio de que algo... anormal, estaba creciendo sin que yo pusiera remedia alguno a ello. 
Asumo que lo que realmente me inquietaba y asustaba era esa otra Elena. 
La que parecía ser la guardiana y sabedora de toda esa oscura verdad. La misma que se me estaba sirviendo a pequeños sorbos. Y aunque solo sería cuestión de avanzar un poco más y ver hasta donde llegábamos, el tener que hacerlo… me asustaba. Y mucho. Sobre todo por ese extraño vínculo que parecía unirnos. 
Vínculo que se hacía cada día y en cada sesión, más latente.

 

 
              
El pulso se me aceleró; y cada vez más, cuando las primeras sílabas salieron de su boca. Cuando fui consciente de lo que me estaba confesando...
—Bran entró en mi habitación. Más bien me empujo, y tras ello, cerró la puerta. Yo me quedé helada, paralizada. Fui incapaz de huir de sus lascivas miradas. Comprobé con temor como estaba invadiendo mi privacidad, como me despojaba de ella arrancándome lo poco de serenidad que me quedaba. Pero eso no fue todo. Fue más allá de eso... Más allá de desnudarme con la mirada lo hizo con sus huesudas manos... Comprendí entonces que mi temor estaba cobrando vida. Avanzó despacio hacia a mí, con paso firme y obligándome con ello a retroceder... A mi espalda quedó la cama como un bastión impracticable. Su avance hizo que cayera en ella, que me desplomara a lo que él correspondió abalanzándose sobre mí como un halcón sobre su presa. Aquellos ojos… su mirada… vacía... Bajo la estupefacción y el miedo que me invadía, quedé inmóvil y muda. Se acercó y me acarició la cara con esa fría mano. Yo temblaba como un flan, pero no sabría decir si por efecto del miedo o de la extraña sensación tan… tan afín, que comencé a sentir por él. Sí. Esa es la palabra. Entre ese hombre y yo había algo… una extraña afinidad. Un extraño vinculo que ese hombre sin más estaba despertando en mí... —yo misma fui consciente de ello—. Su mano, apostada en mi cuello facilitó que su impasible mirada se clavara en mis ojos… Despacio, muy despacio y con sumo deleite por su parte, comenzó a bajar su helada mano hasta mi escote para con uno de esos dedos; dedos de muerto por lo frío de su humanidad, dibujar el volumen de mis senos… La… la excitación provocó que aquel pezón se elevara con ímpetu, desafiante y provocativo. Descendió sigilosamente pero con gran impudicia por mi vientre y dibujó un pequeño círculo en mi ombligo. La piel se me volvió a erizar fruto... no sé de qué. Reanudó su camino hasta llegar al extremo superior de mi braguita. Nuevamente aquella sonrisa se dibujó en su siniestra boca y sus ojos desviaron su mirada a la presa que tenía, que deseaba tener entre sus manos...
—Tranquila. Trata de serenarte. Toma aire. ¿Estás mejor?
—Sí.
—¿Quieres que sigamos? Porque si no, podemos...
—Sí, sí. Pues... —tomó aire—: Sin más... y sin saber cómo... me tomó de los tobillos tirando de ellos hacia él con fuerza, lo que hizo que quedara tumbada en la cama a su completa merced. Sufrí el que  arrebataba lo poco que me cubría, y en su precipitada acción, sentí como llegaba a arañarme. Después... sentí las frías caricias de sus dedos... Experimenté una anormal excitación; anormal porque era evidente que no podía comprender como podía estar deseando algo así... de... de ese hombre. Mientras permanecía inmóvil, sin poner ningún tipo de traba o impedimento… Quedé muda... Pero ardiendo de arriba abajo. Segundos después, aprecié como depositó un beso en uno de mis muslos, lo que hizo que mi piel se estremeciera por completo, que mis piernas le invitaran a adentrase en mi interior. Aquellos dedos perturbaron mi ya escasa serenidad. Abrió el pequeño abismo que lo separaba de mis deseos más ocultos y húmedos. Su boca se posó sobre mi... mi vagina, y comenzó a devorarla con lentas lamidas, las que me hicieron sentirme presa de mis más perturbadoras apetencias —no daba crédito a lo que estaba oyendo—. Mientras sus manos apresaban mis caderas y su lengua se sumergía en el interior de mi vagina, yo elevaba mis caderas compensado cada uno de los movimientos a los que me sometía cada vez más violentamente. Agarré entre mis dedos la manta infringiéndole todo el fervor que recibía en cada húmedo beso que me daba... Me mordí mis labios con saña, pues no quería evidenciar nada de lo que estaba pasando en aquel dormitorio. Es más, un irreconocible placer que me recorría de arriba abajo, me impedía moverme... ni siquiera podía articular palabra. Pero cuando el éxtasis apareció en mi garganta, exigiendo escapar... no puede evitar solicitarle que me poseyera de manera mucho más directa...
—Elena... —estaba fuera de sí.
—Acto seguido... se desabrochó la bragueta de su pantalón y pude apreciar la dureza de aquel plomizo miembro, el cual tras ser ungido en los flujos de mi vagina, fue introducido casi sin previo aviso. Comencé a temblar al recibir su entrada, así como sus violentas entradas y salidas. ¡¡Dios!! El placer me desbordó. Me sentí completamente seducida e intimidada a la vez… De la nada surgió un fuerte trueno que hizo retumbar toda la torre... Desperté casi sin respiración —al igual que lo estaba en ese momento—. Acto seguido, oí dos llamadas en mi puerta y la insidiosa voz de Bran que me llamaba me despertó. Quedé paralizada al oír su voz. ¡Dios mío! Estaba ahí, detrás de aquella puerta... llamándome. Y yo sin respiración por lo que me había sobrevenido en aquel sueño… con él...
—¿Y…? —pregunté. Pero Elena siguió, obviando mi interrupción, y continuó hablando. Literalmente mes trasportó a aquel lugar, a aquel momento junto con ella.

 

 
 
—Señorita Elena, soy Brannaghn. ¿Me puede abrir?
—¡Espere! ¡Espere por favor! Espere —le grité.
Di un salto de la cama y me enfundé los vaqueros. Corrí a la puerta y la entreabrí. Allí estaba ese hombre. El corazón me rebotó en el pecho. Apenas podía mirarlo a la cara, estaba avergonzada por culpa de... de un… ¡De un estúpido sueño! Porque eso es lo que fue. Presentí que él parecía percibir algo de lo que yo… ¡Dios! No sé... Era una completa locura.
—¿La señorita va a comer?
—¿Comer? Pero... ¿qué hora es...?
—Casi las dos del medio día. Le repito, ¿la señorita bajará a comer?
—¡Por dios! ¿Tanto he dormido? Sí, sí, claro... Por supuesto. Enseguida bajo. Tan sólo necesito unos minutos...
—Dese prisa por favor. Esto no es un hostal, señorita... —el tono de su voz era tan hiriente que desvaneció de un plumazo cualquier ápice de temor o excitación en mí.
—Por supuesto... Lo entiendo. Gracias y perdone...
Cerré la puerta de golpe.
No me podía creer haber tenido aquel sueño erótico donde ese hombre podía lograr que yo... que yo... 
De tan sólo pensarlo el estómago se me encogió. Sentí arcadas y la necesidad de vaciarme por dentro de todo aquello.
Ya en el salón, me resultaba del todo difícil tragar un solo bocado con la mirada incisiva de Bran en mí nuca. Casi temía que pudiera leer mi mente y descubrir aquel secreto... 
A fin de cuentas se trataba de una completa tontería, pero con ese hombre todo parecía ser posible.
Comí todo lo deprisa que mi garganta me permitió. Casi no masticaba, simplemente engullía cada bocado. Para colmo, el silencio era perturbador como de costumbre.
Al no ver a Eva, supuse que debía seguir postrada en la cama, aquejada de su mal, pero Lana se encargó de informarme que ya se encontraba algo mejor. La fiebre había remitido y estaba comenzando a comer algo más, tras varios días sin apenas probar bocado sólido. 
En cuanto a Toni... Cualquiera sabía dónde se encontraba su cabeza, porque su cuerpo sí que sabía dónde estaba. En el mismo lugar que el cuerpo de aquella desahogada chica lo condujera.
Al terminar de comer, decidí regresar a mi habitación. Pues a fin de cuentas, esa habitación era el único lugar donde me encontraba segura. 
Abrí la puerta, pero la voz de Coll me hizo girarme. Estaba allí, detrás de mí. 
Me estremecí y todo mi cuerpo experimentó una extraña, pero agradable sacudida.
—Señorita Elena...
—Señor Coll. ¡Perdóneme si le he despertado!
—No… no se preocupe. No es eso... Simplemente quería... quería pedirle que… que me permitiera cenar... Que me permitiera cenar con usted esta noche. Sí… si así lo desea, claro está...
—¡Oh... claro! ¡Por supuesto! Estaría encantada de cenar con usted... ¡perdón! Contigo —en ese momento era incapaz de pensar. El tenerlo delante era tan... tan perturbador.
—Pues… pues entonces la espero sobre... ¿las siete? ¿Le parece bien?
—Sí, sí.
—Pues hasta esta noche... Elena.
Aquellas palabras me inquietaron tanto... que incluso creí reconocer ese afecto que apostó en aquellas sus palabras...
Al regresar a mi habitación, al mirar por la ventana, comprobé como la lluvia seguía golpeando esas tierras, y como la tormenta parecía no querer abandonarnos. Aunque eso me daba del todo igual. Ni por un momento deseaba alejarme de aquel lugar. Mucho menos de Coll. Necesitaba conocerlo, indagar en su vida. Saber a quién amó, cómo... Tenía que conseguir aventurarme en su vida. Entrar en ella y si me dejaba... poder quedarme en ella...

 

 
 
Algo en mí cambio al oír esa confesión...
—Permanecí algunos minutos junto a la ventana, y sin saber cómo o porqué, me fijé en el cristal de la misma. Lo miré con detenimiento, algo me llevó a ello. Me aproximé a aquel cristal y... cuando el vaho de mi cercana respiración se posó sobre el; como consecuencia del frío del exterior y de la calidez de mi respiración, avisté aquella impresión... Era la reminiscencia de una mano que con anterioridad se había apoyado en ese cristal. Pero no recordaba haberlo hecho... en ninguno de los días que llevaba ocupando aquella habitación. 
—¿Y qué...? —me moría por saberlo. 
—Posé mi mano sobre ella y...
—¡¿Y...?!
—Pues... que recordé pequeñas escenas de aquel sueño... Sí. Yo en el sueño me apoyaba en aquel cristal... esa era la huella de la palma de mi mano... Mi piel reaccionó al igual que mi corazón que golpeo con fuerza mi pecho. ¡Aquella era mi mano, la huella de mi mano! Ambas encajaban a la perfección la una en la otra cuando la coloqué encima… —Elena enmudeció, para después cederme la palabra por medio de una confesión.
—Andrea, dime... ¿crees que estoy loca? Dime... ¿Qué piensas?
—Para nada. Aunque estoy bastante… sorprendida. Sí.  Esa es la palabra correcta: sorprendida. Los sueños tienen… eso. Que son sueños—, le sonreí—. Nuestra vida diaria es la fuente principal de la que se alimentan nuestros sueños. Has de tenerlo en cuenta. Todas las imágenes que recibimos durante el día, o durante nuestra vida, son almacenadas si ton ni son, por así decirlo. Pero lo mismo ocurre con las sensaciones, con los olores. Con todo, con absolutamente todo. Todo queda recogido y almacenado en nuestro cerebro en una especie de archivadores. Los podríamos denominar así, para que lo entiendas. Aún lo más simple es capturado. Y es cuando dormimos... cuando nuestra mente comienza a abrir esos archivadores de recuerdos y comienzan a entrelazarlo todo. Aparentemente sin ningún tipo de sentido, pero; créeme, todo puede estar en relación a como está moldeada nuestra memoria. ¿Lo entiendes...? —Elena me miraba con cierta incertidumbre. Pero creo que llegó a entenderme.
—Sí. Creo que sí.
—Los sueños son algo difíciles de interpretar y más aún de comprender. Existen amplios estudios sobre ellos. Pero soy de las que piensan que no se deben analizar así como así. Sería una absurda locura que no nos llevaría a ningún lado. Más bien hay que tener en cuenta al soñador, en este caso a ti, Elena —Elena me miraba sin apenas parpadear—. Eso en parte nos puede ayudar a comprender más o menos el significado de dichos sueños. Lo que me intriga es comprobar que no has olvidado apenas nada. Normalmente solemos perder gran parte de la información nada más nos despertamos. Pero bueno... como ya te he dicho, todo depende de cada uno de nosotros. De cada individuo.
—Entiendo…
—Elena. Quiero que tengas en cuenta que todo lo que hacemos cada día, sobre todo... lo que vivimos, se ve reflejado en nuestros sueños, pero nunca se puede saber cómo aparecerán, cómo se organizarán, el orden que llegarán a tener mientras soñamos... y mucho menos podemos influir en ellos. Aunque pueda parecer que así es, que contralas el sueño, te puedo asegurar que no es así. Pero tranquila. Todo fue producto de tu imaginación. Quizás de lo que tú misma me has comentado, de la influencia aquel lugar estaba ejerciendo en tu persona. Incluso que fuera fruto de tus carencias afectivas, de tus miedos, dudas… Simplemente eso. No debes preocuparte por nada. No estás loca Elena —«aunque realmente no sé cómo estás», pensé. [...]

 

 
 
El casete terminó y la grabadora saltó. 
Me desperté sobresaltada, sudando.
Una vez más me había quedado dormida revisando las grabaciones de ese día. Pero al contrario de lo que pensaba, no me encontraba en mi casa, sino que aún seguía en mi consulta. Lo extraño de todo es que aun estando dormida, pude oírlo todo y experimentar de nuevo toda aquella sesión, la número doce. Pero lo que más me perturbó es que yo... yo estaba allí junto a Elena y esa mujer, compartiendo con ellas las sensaciones y sentimientos. Me encontraba en aquel lugar, en aquella habitación... con ellas. Visionando la escena y alojando un extraño dolor en mi pecho. No sé. Fue como si... No sabría como describirlo. Pero me sentí traicionada. 
Una extraña sensación de traición se alojó en mí, y era tan real, tan sumamente real, que las lágrimas afloraron de mis ojos sin que yo pudiera evitarlo. 
Esa sensación que me invadía se asemejaba al daño sufrido por una deslealtad, por una... una infamia. Sentía el corazón desgarrado, pero lo cierto es que esa sensación siempre estuvo alojada en mi corazón.
Si lo pienso... ¿Traicionada...? ¿Cómo podía sentir eso y mucho menos cómo podía pensarlo? 
Estas sesiones estaban resultando un tanto enfermizas, y como tal, me debatía en el querer saber, para sin duda alguna intentar llegar hasta el final de todo esto de una maldita vez.
Ya no sólo era por Elena, sino por lo que esa historia estaba llegando a influirme. Quiero decir que... Estaba llegando a un punto donde mi ética profesional se había quedado obsoleta. Es decir, ya no era cuestión de ayudar a Elena, sino de ayudarme a mí misma. Porque en cierta medida me vi arrastrada y atrapada entre sus confesiones y sus vivencias, que eran mías, o más bien fueron mías. Aunque lo más extraño de todo era que me sentía atraída por cada una de sus narraciones; ya no a nivel profesional, sino íntegramente a nivel personal.
Esa fascinación debía responder a algo. Algo a lo que yo debía dar respuesta.
Me negué en aceptarlo. 
No. No quería atreverme a reconocer que no solo existía una atracción ilógica, sino que además había una inequívoca relación entre ambas. 
Un vínculo... una conexión nos unía.
 
 
  

 

  

 

 

 





  Confesiones a medias...





 

 

 

 
Mi móvil sonó dentro de mi bolso, lo que logró que saliera de una vez por todas del ensueño en el que aún me hallaba esa fría tarde. Salté de la cama y corrí hacia mi bolso. Cuando tomé el móvil, las llamadas ya habían cesado. Miré en el registro de llamadas perdidas y comprobé que quién me llamaba era Connie. Mi gran amiga y compañera de batallas. Seleccioné llamada y esperé a oír su voz para despejar de una vez por toda mi mente, la cual aún continuaba embelesada entre las palabras y sensaciones que Elena me producía.
—¡¡Andrea!! —gritó—. Menos mal chica. ¿Dónde narices has estado metida? —la voz de mi Connie sonó como siempre: enérgica y llena de ella. De su peculiar y estridente energía—. ¡Nena! ¿Estás ahí...? Cariño... ¡¡despierta!!
—¡Sí...! Sí, sí, síííí... No hace falta que grites tanto joder —respondí mientras me dirigía a la cocina para prepararme un buen tazón de café. Un buen manchado. De repente, tuve un lapsus. Recordé que había quedado esa noche con ella para darle aquel vestido negro que tanto le gustaba. Al parecer tenía una cita esa noche de viernes—. Estoy aquí. Y no seas tan cansina por favor. Dime, ¿cuándo vienes?
—Dentro de un par de horas, creo que el tiempo suficiente para que espabiles un poco. Ya sabes que me haces el favor de mi vida. Te quieeeeroooo muchooooo. Cariño... ¿Estás ahí nena? ¿Andrea? ¿Nena?
—¡Qué sí! y no grites joder. Venga te dejo. Voy a darme una ducha. Adiós —colgué y me apresuré en tomarme ese manchado para después darme esa ducha que tanto se me apetecía.
Me pasé casi todo el día dormitando hasta la llamada de Connie, que fue sobre las seis de la tarde. Tenía unas dos horas hasta que el terremoto de Connie hiciera acto de presencia y arrasara con todo cuando entrara por la puerta de mi apartamento. 
Me sentí un tanto perdida sin la sesión de cada día. 
Ese día sin más, no hubo sesión. Todo se debía a que a Elena le era del todo imposible acudir a dicha sesión. 
¿La respuesta a ello? No había. 
Simplemente no podía y ya está. 
Así que sin quererlo, perdí casi toda la mañana divagando entre las sesiones anteriores y mis propios sueños.

 

 
 
El agua caliente al descender, dibujaba las curvas de mi cuerpo y por un momento me sentí liberada de mi propia cárcel, de mí misma. No sabría cómo explicarlo, pero así era.
Sin más, tuve un pequeño desvanecimiento acompañado de un flash de memoria. Sí, así podríamos llamarlo. O quizás sería más apropiado llamarlo: déjà vu.
En mi mente… comenzaron a entrecruzarse recuerdos que me eran del todo ajenos pero que a la vez los sentía como míos. No sé cómo explicarlo la verdad. Lo cierto es que me resultaban del todo desconocidos sin serlo, por así decirlo, y estas reminiscencias, incidieron en mí persona de una forma arrasadora, turbadora. Tuve la sensación de haber experimentado aquello que visioné por unos segundos, los mismos que duró en mi mente. 
Me sentí ahogada, mareada.
No sabría identificar a qué pertenecía ni en relación con qué. Pero lo cierto es que ya desde niña tenía esta clase de… “flashes”. Reminiscencias en las que mi imaginación me jugaba más de una mala pasada. Llegando incluso a generar una extraña sensación que me invadía por completo. Me sentía traicionada por mí misma, en el sentido de que ni yo misma sabía de dónde venían ni con qué fin o causa se me mostraban...
Mientras me vestía, observaba sobre mi cama la libreta con todas las anotaciones y referencias al caso de Elena. Y sobre la mesita de noche se encontraba la grabadora. 
Si pensarlo, volvía retomar aquellas anotaciones y volví a revisar algunas de ellas, sobre todo las que carecían de sentido alguno. 
Cuando quise darme cuanta, estaba... simplemente pasando una página tras otra sin leer notas, o frases... nada.

 

 
 
—¿No me digas que estabas dormida...? —Connie entró como el torbellino que era. Su frase iba del todo encaminada a mi cara. Mi cara, al igual que mis ojos, eran el claro ejemplo de que llevaba gran parte del día entre sueños y divagaciones. Así lo delataban las grandes ojeras que tenía.
—Venga. Déjate de tonterías. Aquí tienes el vestido. Así que ya te puedes ir.
—Vaya, veo que hoy estamos... feliz. ¡Dios, eres...! 
—El vestido, ¿no es esto lo que querías? —le dije en tono de burla.
—Es precioso. ¿De veras no te animas a salir? Dylan tiene... un... amiiiigoooooo... —como odiaba que hiciera eso—, y podríamos salir los cuaaaatrooooo... No sé, en plan parejitas. Ya sabes.
—¡No!
—Venga. Necesitas divertirte.
—¡No! Y no insistas. Lo cierto es que... es que no se me apetecía mucho ir por ahí de copas con un tío al que ni conozco.
—De veras... eres... Venga.
—Por favor Connie, no insistas más. Te lo ruego. No tengo ganas de nada —le dije con cierta ironía.
Al comprobar cómo su mirada se percató de mi libreta; la cual se encontraba aún sobre la cama, intenté  ocultarla haciendo alarde del total disimulo que para nada me caracteriza. Traté de hacer lo mismo con la grabadora. 
—¡No me lo puedo creer! ¡¿As aceptado un caso?! —el tono de su voz denotó su sorpresa—. ¡Estás loca! Rematadamente loca... ¡¡Pero me encanta!! Cuenta, cuenta... ¿De qué se trata? ¿Es algo interesante?
—No es nada.
—¡Ha sí claro! Y yo me lo creo. ¿Y por eso lo escondes todo no? Venga, cuenta, cuenta —repetía insistentemente mientras trataba de ojear todos aquellos apuntes que yo me apresuré a esconder bajo mi almohada.
—¡No seas cotilla! No es nada. Sólo es una chica que está algo desorientada. ¡Sí! Solo eso.
—¡Hay amiga...! Eso me suena a qué... hay algo más. Venga, no me hagas suplicarte. Sabes cuánto lo detesto. Además, al final siempre terminarás por contármelo todo, ¿verdad? 
La miré y comprobé que estaba dispuesta a esperar todo lo que fuera necesario hasta que yo le largara lo que tanto ansiaba oír.
—¿Pero tú no tenías una cita? ¿No tenías prisa?
—Sí, pero aún tengo algo de tiempo. Mientras termino de arreglarme tú me puedes ir contando. Sabes que siempre te puedo ayudar. ¿Lo sabes verdad? Será como en los viejos tiempos —la seguí hasta el baño y me senté en el borde de la bañera. 
Mientras se emperifollaba, yo pensaba en sí debía confiarle el caso de Elena o por el contrario era mejor omitirlo todo. Aunque...
—No es nada, de veras. Es un caso de lo más común —mentirosa—. Además, no sabría por dónde empezar. Esa chica está del todo pedida.
—Pues por el principio amiga, por el principio. No recuerdas las palabras del profesor Hermes: “Todo problema tiene un principio. Empiecen siempre por el principio...” Jejejejeee... ¿Quién es, qué le pasa? Cosas como esa te pueden ayudar a dar. ¡Venga!
—Verás... Es una mezcla de todo un poco. No sé. Desafectos, baja autoestima, ansiedad...
—¡Vaya! Eso me suena a que no es... ¡verdad! Si es tan aburrido ese caso, ¿por qué escondes los apuntes?
—Se llama Elena... Al principio pensé que se trataba de un simple caso de descontento con su vida. Una depresión ligada a desafectos, a baja autoestima incitada y demás. Ya sabes. Pero todo se ha complicado un poco.
Se giró y me miró.
—¿Cómo qué se ha complicado? Dime, dime... suena interesante.
—Sí. Todo parece que se le complicó tras un viaje que hizo a Irlanda.
—¡Guau! Irlanda. Promete, promete. Continua que te escucho —decía mientras se pintaba los labios.
—Anda no seas tonta. Creo que... simplemente tuvo una pequeña influencia por aquel lugar y sus habitantes. Te puedes imaginar, Irlanda, lo que es igual que magia, misterios y demás. Creo que el problema viene de atrás, simplemente eso. Creo que todo es fruto de una imaginación algo insólita, puede incluso que algo desmedida. Quizás estemos hablando de un pequeño problema de su infancia que se refleja a hora en su presente.
—¿En qué te basas al pensar en eso? “Colega”. ¡Jajajaaa!
Esa pregunta, aun en broma, me inquietó, y bastante. Ahí fue cuando entendí que no sería oportuno contarle todos los detalles del caso. 
—En una serie de... ingenuos sueños. A decir verdad son realmente ingeniosos, muy fantásticos. Simplemente eso.
Connie se giró de nuevo y me miró para recordarme algo en lo que yo simplemente no quise caer. O que más bien obvié, a conciencia. 
—Ten en cuenta amiga que... “una de las genialidades de los sueños es que en caso de problemas postraumáticos pueden ser el reflejo de experiencias ajenas al individuo. Experiencias que pueden ser complejas e incluso muchas veces pueden estar centradas en hechos completos y muy complejos...”, eso es al menos lo que dicen los libros. ¡Jejejejeeee! Lo que quiero decirte cielo, es que —se acercó, se puso de cuclillas y me tomó las manos para decirme—: que tengas mucho. Pero mucho cuidado donde pisas. Ya me entiendes. Muchas veces estos casos suelen esconder algo más que lo que simplemente solemos apreciar en un principio, y de eso tú, bien lo sabes. ¿Verdad? —colocó su mano derecha sobre mi hombro derecho para clavar su celeste mirada en mis ojos.
—Sí. Sé lo que quieres decir. Pero no te preocupes. ¿Y tú cita? —deseaba tanto que se fuera. Pobrecilla.
—¡Ahí dios! ¡Se me olvidaba la cita! ¿De veras que no te animas a venir? Será divertido. Te servirá para...
—No. Y no insistas de veras. No tengo ganas de conocer a nadie.
—¡Es verdad! Se me olvidaba... —reconocía de inmediato aquel tono de voz.
—Es verdad ¿el qué?
—¡Qué va a ser! ¿A caso te has olvidado de tu príncipe azul? ¿Ese, el de tus sueños?
—¡Dios! Ya ni me acordaba de eso. Jejejejeee. Eres tonta. De veras que eres… tonta.
—La señorita nunca encontraba a un chico mejor que aquel que se le aparecía en sueños. Aquel con el que tenía esos sueños tan... Jajajaaa... Tan húmedos. Jajajaaa. ¿Aún tienes esos sueños tan húmedos con él? Jajaaaa. Dime, dime.
—¡No te rías joder! Eres tonta —tomé una toalla del mueble y se la lancé.
—¡Pero si es verdad! Siempre lo comparabas con todos tus ligues, y con cada uno de los chicos que se te acercaban. “Nadie daba la talla”. Dime, ahora en serio. ¿Aún sigues soñando con él?
—¡No! Y vete, que seguro que llegas tarde. Como siempre.
—Yooooo... Jajajajaaa. No hace falta que me eches, que ya me voy yo solita, y gracias por el vestido. Sosa —tomó su bolso y corrió hacia la puerta. Antes de irse me soltó su coletilla—: ¡Deséame suerte! Puede que esta noche moje. ¡¡Jajajaaa!! —se rió y yo con ella. Nunca iba a cambiar.
La oí bajar las escaleras y sin saber cómo, la soledad me atrapó entre sus garras. Sentí su arañazo. Me asfixiaba...
—¡Connie! ¡¡Connie!!—grité.
—¿Sí…? —me respondió ella desde las escaleras.
—¡Espera! Voy contigo.
—¡Genial! —escuché sus pasos subir a toda prisa.

 

 
 
Sin pensarlo dos veces me embutí aquella falda de satén elástico de brillante color negro, aquella con la que tan sexy me sentía. La misma que dejaba al descubierto mis largas piernas. Tomé aquella blusa de organza negra que me dejaba toda la espalda al descubierto. Blusa con la cual no debía llevar sujetador y que tan sólo se abrochaba en la parte delantera con una lazada, aquella misma que me envolvía en airosos volantes que dibujan un profundo escote en V. Todo una audaz proposición para aquel que deseara asomarse en el.
Corrí en dirección al espejo del baño y me realicé un moño bajo. En cuestión de minutos terminé de perfilar mis ojos y ahumarlos. Aporté unos gramos de color a mis mejillas y guardé en el pequeño bolso de mano mi gloss color Obsessión tras emplearlo. Rebusqué aquellos zapatos de aguja de acero y mi abrigo de piel sintética. Tomé mi perfume de Crystal Noir de Versace para emplazar algunas gotas de dicho perfume en las zonas de mayores pulsaciones del cuerpo: detrás de las orejas, en el punto central de mi escote, en la zona interior de las muñecas, en la parte interior de las rodillas y en el ángulo interno de los codos.
—¡Lista! Ya nos podemos marchar. 
—Ya veo chica... ¿Y tú eras la que no tenía ganas de salir...? Pues si llegas a tener ganas —ambas rompimos en una ligera risotada.
—¡Espera! Coñi, las llaves. Listo. Vámonos.
Cerré la puerta y corrimos en dirección a la calle en busca de un taxi.
Lo cierto es que llegamos al local de moda a la hora justa de la doble cita. Allí se encontraba el amigo de Connie; Dylan, un chico de esos que tanto le gustan: altos, morenos de ojos verdes menta y de irresistible boca árabe. 
—Pero vamos haber... ¿No me dijiste que tu chico traería un amigo? —le pregunté al oído.
—Sí, eso me dijo. Espera que le pregunto...
—¡Qué vergüenza! —le susurré mientras la tomaba del brazo para ocultarme tras ella.
El chico no se dignó ni a saludarme. Un antipático de tantos. 
Connie muy discreta; como suele ser, le preguntó por su ausente amigo. Al parecer el chico en el último momento se echó para atrás. ¡Fantástico! Ese fue más listo que yo.
Decidí dejar a la pareja; dado que parecía no caerle en gracia a ese petulante que ni se dignaba ni a mirarme, así que decidí tomarme un trago en la barra antes de volver a casa con las orejas gachas. 
«Mi gozo en un pozo», asimilé. 
Sin saber cómo, me sentí observada por un hombre que se encontraba medio escondido entre las sombras. Tendría más o menos unos cuarenta y... pico de años. De cabello canoso, bien peinado y muy elegante con su traje de sastre. Ni un solo minuto apartó sus felinos ojos de mí, mientras yo intentaba disimular la tensión que dicha mirada estaba causando en mi persona. Mi pulsó se aceleró en cuestión de minutos y más cuando me dispensó un brindis desde el lugar en el que se encontraba.
¡Dios!
No sé cómo, pero me decidí a devolverle el presente, a lo que se levantó con la clara intención de aproximar las distancias que nos separaban. 
Su voz al saludarme me barrió por completo y más aún la cercanía de su cuerpo. Su perfume. Cruzamos una breve pero intensa conversación que nos llevó a ambos a buscar refugio dar rienda suelta a nuestras oscuras pasiones, las mismas que esa noche se habían desencadenado sin previo aviso en ambos.
Antes de marchar con él, tomé el último trago de mi Cosmopolitan y me despedí de Connie que no daba crédito a lo que estaba viendo.
—Deséame suerte... —le murmuré mientras le guiñaba un ojo.
—Creo que no la vas a necesitar, guarra… —farfulló.

 

 
 
Sus besos eran tan trepidantes que ni si quiera podía seguir la voluntad de los mismos. 
Nuestras lenguas se enredaron así como nuestras manos, que comenzaron a hurgar en la voluntad de nuestros cuerpos. 
Su boca incidió en mi piel, arrasándola como si fueran llamas y más aún cuando llegó hasta mi escote, donde no temió alojarse. Tiró con ansiedad de aquel lazo para desabrochar aquel escote que desveló sin más el volumen de mis senos. Los devoró con ansia. Los absorbió en besos que electrizaron toda mi piel por completo. Logró que me hundiera en lo más profundo de mí ser hasta lograr que me sintiera jugosa… apetecible.
Apostada sobre el capó de aquel coche; el mismo que se encontraba en aquella calle a las espaldas del local, me dejé llevar. Me tomó por la cintura para después subir mi falda para deslizar hacia el suelo con urgencia mi tanguita, la cual quedó abatida en el piso de aquella calle. 
Con ímpetu, lo arranque de su cárcel y lo sentí rozar la abertura de mi sexo con su miembro. Me vi palpitando por tenerlo dentro. Y así se lo hice saber.
Apoyé las manos atrás, cerré los ojos y me dejé llevar. 
Lo aprisioné con mis piernas para llevarlo hasta la profundidad de mi locura. Y cuando al fin entró en mi cuerpo, mi cabeza se ladeó, se inclinó hacia tras y mi boca comprimió el éxtasis de su miembro al entrar y salir de mi vagina una y otra vez. Su frenesí era tal, que sus embestidas lograban desplazarme con suma violencia sobre el capó de aquel coche.
—¡Dios! ¡Sí, sí...! —le gemí al oído.
—¿Te gusta? —me preguntaba una y otra vez.
—Sí, sí, sí... Más, más... Sigue, no pares por dios... No pares. Sigue, sigue...
Me tomó del brazo y me giró bruscamente para colocarme sobre el capó del coche. Sentí el frío metal en mis pechos. Me separó las piernas y me penetró. Mis manos cerraron con ansia sus puños, clavándome las uñas en las palmas. Mientras me sujeta por la cadera, él entraba y salía sin descanso, en un baile bastante bien acompasado. 
Intenté acallar los gritos que subían desde mis bajos fondos hasta mis labios, en un vano intento de mordérmelos.
Levanté la mirada y la encaminé al final de esa calle. Me encontraba ligeramente enajenada por el éxtasis en el que me encontraba sumida, así que cuando perfilé aquella figura entre las sombras... No sé porqué, todo mi cuerpo se quebrantó. 
A lo lejos le visualicé... a él... allí, entre la oscuridad. Su figura me resultó tan familiar, que un intenso escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Y el calor que segundos antes me invadía, se convirtió en el más helado de los estremecimientos.
Una extraña descarga eléctrica recorrió todo mi cuerpo... una vez, dos veces... la sentí recorrerme de arriba abajo. Mi mente de clarificó tras la tercera sacudida eléctrica que aquellos ojos en la lejanía, entre las oscuridades de algunos fulgores me proporcionaron...
—Para, para… ¡¡Qué pares!! ¡Ya! Basta, ¡¡basta!! —lo aparté de mí de un empujón. Recogí mi bolso que se encontraba a un lado, en el suelo, junto a mi tanguita. 
Mientras huía de mi clandestino amante, me afanaba en abrocharme la blusa. Corrí en busca de un taxi, para regresar a la seguridad de mi hogar. Donde me derrumbé... 
¡Él había vuelto!
Había regresado del lugar al que hacía años yo lo desterré. Regresó de allí, de donde lo condené al olvido. 
Hasta esa noche.
Pero... ¿por qué había regresado precisamente ahora? ¿Qué pretendía? ¿Qué quería de mí...?
Acaso ¿me estaba volviendo LOCA?
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—Andrea. ¿Estás bien?
—¡Qué!—, su voz me sobresaltó. Por un instante perdí el sentido de la ubicación de mi propia existencia—. ¡¿Qué has dicho?! ¡Oh! Perdona, perdóname. De veras, perdóname. Estoy... un poco cansada. He pasado una mala noche —mientas le decía esto, me pasé las manos por los ojos a fin de lograr que estos permanecieran en el mundo real.
—Lo debiste pasar bien anoche ¿no? —de nuevo definió en su boca aquella sonrisa tan oscura.
—Perdona… pero… ¿cómo sabes que yo anoche...? —por un momento tuve la sensación de que sabía lo que esa noche aconteció. Vi en sus ojos cierta burla, como si... si supiera algo.
—Tus ojeras son la clara prueba de ello —¡por dios que cara! Me miré en el reflejo de la ventana—. Anoche debió ser una noche intensa y larga —ahí estaba otra vez. Parecía estar burlándose de mí. 
¿Me estaría vigilando como lo hizo... Oscar?
Sentí miedo, y ese miedo fue lo que me llevó al aseo de mi consulta sin apenas mediar ni media palabra con ella. 
—Dame tan solo unos minutos —le solicité a Elena desde el aseo de mi consulta—. Tan sólo me llevará un par de minutos. Necesito refrescarme un poco. Por cierto Elena..., no logro entender porqué cambiaste la hora de la cita hoy.
—Yo también tengo una vida fuera de estas cuatro paredes Andrea. Una vida que intento llevar como bien puedo. Al menos lo intento, o lo voy a intentar con tu ayuda —puro sarcasmo.
—Sí, eso cierto. Perdona, voy a... ya sabes —me asomé para disculparme y acto seguido encajé la puerta de aseo. 
—Sí claro, no hay problema. Aquí estaré esperándote. No lo dudes.
El reflejo que me devolvió el espejo mostraba a una mujer abatida por la agitación de aquella noche, en la que el sueño la esquivó continuamente. 
Las ojeras que me había apuntado Elena, marcaban las horas de vigilia casi perpetuas de una larga noche en las que más bien fui yo la que evadía al sueño, para con ello esquivar las pesadillas que nuevamente regresaban a mí.
Abrí el grifo y dejé correr el agua unos segundos antes de meter mis manos bajo el chorro de esta. Necesitaba refrescar mí desfallecido rostro y avivar así el desalentado ánimo que me inundaba. Más de una vez repetí aquella operación y tras secarme, recomponerme un poco, recogí mi cabello en una coleta. 
Volví a mirarme al espejo y decidí retomar aquella sesión matutina. Una sesión que a última hora Elena había decidido cambiar tras mandarme un mensaje a mi móvil. Normalmente las sesiones habían sido a última hora de la tarde, pero ese día; no sé porqué, Elena decidió cambiarla a primeras horas de la mañana. 
Una mañana bastante intempestiva y oscura. El cielo estaba completamente cerrado de negras nubes.
¡Dios! Cuanto necesitaba una buena taza de café. Y sin pensarlo dos veces, me la preparé. Elena rehusó tomar una.
Regresé a su lado con aquella humeante taza de café. Elena se encontraba mirando por la ventana. La luz apenas se colaba por ella, y su frágil existencia fluía por su cuerpo como el vaho. Era casi como... como si esa efímera luz la atravesaran. Como si su cuerpo careciera de corporeidad, de densidad. 
Me fijé en como con su mano derecha jugaba con los atemporales rayos del sol. Los pocos que cruzaban aquel manto de nubes. 
Estaba como hipnotizada mientras en un intento vano trataba de atraparlos.
—Elena. Podemos continuar cuando los desees.
—Mira —me dijo—, ¿lo ves? Nada es lo que parece... lo que vemos. Ni la luz parece real hoy...
—No logro entenderte—, le comenté—. La luz es lo que es... luz. ¿No? 
—No para mí. No para mí. Por tanto tiempo carecí de ella allí... No sabía quién era. Llegué incluso a perder mi identidad... ¡Pero bueno! Continuemos con la sesión. Se me va a pasar la hora con tanta tontería y no vamos a avanzar nada.
Nuevamente aprecié esos cambios tan radicales de personalidad o de estados en ella. Pasaba de estar sumida en una inquietante melancolía, en una serenidad total como en ese momento, para embutirse en aquella que tanto me asustaba. La dominante, la agresiva y casi colérica Elena. La oscura. Aquella que parecía estar ofuscada conmigo o con el mundo.
—Tienes razón. Comencemos. Voy a poner la grabadora. Un segundo... Listo. Cuando quieras puedes empezar a hablar. Ummm... Lo último que tengo anotado y que recuerdo —como para olvidarlo—, es que el señor Coll te invitó a cenar. ¿Estoy en lo cierto?
—Sí. Así es. ¡Hay... Andrea! No te puedes imaginar cómo ansiaba ese encuentro, esa cita por así llamarlo. Supuse que una cosa nos llevaría a otra. Al menos eso es lo que esperaba o lo que ansiaba e intentaría.
—¿Una cosa llevaría a otra? ¿Qué quieres decir con eso Elena?
—Simplemente que aquella cita llevaría a otras... Debía conseguir que confiara en mí. Que quisiera contarme su vida. Dejarme adéntrame en ella. Quería formar parte de ella... 
Se sentó en el diván y reanudó la narración de aquella noche...
              
 
« ... Aquella tarde se me apeteció más que nunca un buen baño. Pero el solo pensar en tener que pedírselo a esa mujer, era para planteárselo. 
La hora de la cita se venía encima y algo cambió en mí. Bajé en busca de la señora Grace. Pensé que podría hallarla en la cocina, pero al no encontrarla me impacienté. No sabía por dónde comenzar a buscarla. El sonido de una risas furtivas me llevaron hasta lo que parecía una gran alacena. Instalé mi oreja derecha sobre la puerta de la misma para así escuchar más detenidamente. Sin duda se trataba de Toni y esa chica; Lana. Golpeé la puerta y esperé la respuesta. Esta se abrió  de inmediato, y de entre las sombras de aquel rincón salieron Toni y Lana un tanto acalorados por los juegos que habían llevado a cabo en el interior de aquel sombrío espacio. 
—¡Oh! Señorita... Discúlpeme. ¿Necesita algo? —me decía mientras se acomodaba el uniforme.
—Sí, la verdad es que sí. Necesitaría darme un baño. ¿Te supondría mucho problema el prepararme la bañera? Tengo algo de prisa. 
—¡No, claro que no! Pero quizás... dado su apresuramiento, preferiría utilizar el aseo que está al final del pasillo. Así no tendría que esperar a que se le llenara la bañera. La misma señora Grace mandó que se dispusiera para su uso.
—¡Oh! Sí claro. Eso sería estupendo.
—Pues déjeme que se lo consulte antes a la señora Grace. Espéreme por favor.
A su marcha, mis ojos se clavaron en Toni.
—¡No me lo puedo creer! ¡Estás loco! ¡¡Loco!!
—No seas tonta... No pienso morirme de aburrimiento en esta... tumba. Porque eso es lo que es este sitio, una tumba.
—No, de aburrimiento precisamente no creo que te aburras con esa chica. Cuídate, y no metas la pata. Y te puedo asegurar que puedes distraerte de más de una forma. Por ejemplo... ¿qué te parece revisar lo que hasta ahora tenemos? Porque no creo que te hayas olvidado que estamos aquí por trabajo. Por otro lado, si el señor siniestro si se entera de tus correrías con esa chica… —lo agarré con fuerza del brazo y lo arrastré hasta mí—, puedes tener más problemas de los que desearías tener. Escúchame bien Toni: mantente alejado de esa chica por dios. No quiero tener problemas con el señor Coll. Y mucho menos ahora... Nos estamos jugando mucho, ¿me oyes?
—Sí... ¡Joder! Pesada. 
—Esto no es un jodido juego Toni, ¿te enteras? Se trata de hacer un buen reportaje, y por una calentura tuya... todo se puede ir a la mierda. ¿Me estás escuchando? ¡Toni! ¿Me escuchas?
—¡Que sí joder! Tendré cuidado...
—¿Cómo qué vas a tener...? —la entrada de Lana frenó mi embestida contra aquel estúpido.
—Señorita...
—Sí.
—La señora Grace me ha dado indicaciones para que le prepare el aseo. Cuando esté listo la aviso. De seguro que estará más cómoda. Si me disculpan.
—Gracias Lana.
—¡Y tú gilipollas! Cuidado con lo que haces. No quiero que me jodas esta oportunidad —Toni me miró insolentemente de arriba abajo. Poco le importaba lo que yo le hubiera dicho.
Me dirigí apresuradamente a la que se había convertido en mi habitación, pero me frenó el pensar en Eva. Quería ponerla al corriente de próxima mi cita con el señor de aquel lugar. Llamé repetidamente a la puerta pero al no tener respuesta decidí entrar, pero para mi sorpresa Eva no se encontraba dentro. Me extrañó, aunque quizás, debido a que se encontraba algo más repuesta, habría decidido salir a estirar un rato las piernas. Sin pensarlo, decidí volver a mi habitación para coger todo lo necesario. Tras ser indicada por Lana, encaminé los pasos hacia aquel aseo que se encontraba situado justo al final de aquel largo  pasillo. 
Tan solo con pasar por delante de su puerta... la piel se me erizó por las ansias de tenerlo delante una vez más ... »
 
 
« ... Algunas velas iluminaban aquel baño con lo que pude apreciar que no era demasiado grande y que se estaba recubierto de fría piedra caliza. Justo frente de la puerta se encontraba una bañera de latón la cual en sus albores estaría pintada de blanco, pero que en estos días esta pintura brillaba casi por su ausencia. Unas cortinas la rodeaban y justo en el centro de la pared en la que se encontraba había ubicado un pequeño espejo enmarcado en un tallado y casi carente de esplendor marco de madera.
Lana, muy amablemente, había dejado caer sobre el borde de la bañera un par de toallas así como un jabón con una pequeña esponja junto a esta en un banquito de madera. El grifo al igual que la ducha era de bronce, un tanto truncado por el paso y el descuido de los años. Abrí el grifo y dejé correr el agua con el fin de que el agua caliente obrara su trabajo. 
La pequeña estancia estaba tan fría que me desnudé rápidamente para meterme en aquella bañera y calentar mi cuerpo con el agua que ya salía tibiamente humeante. Corrí las cortinas para comenzar a ducharme. El aroma del jabón me envolvió por completo. Inundó todo el aseo, y yo simplemente me evadí de todo.
El vapor; en aquel pequeño recinto, se había convertido en una bruma densa, casi inexpugnable. Recaí en la existencia de aquel pequeño espejo que había sido perturbado por el vaho. Lo limpié con la mano y me miré en el.
Al hacerlo, al contemplar mi reflejo, no reconocí a la mujer que se mostraba en su cristal... Esa no era yo. ¡No!
Me asusté tanto... que por unos segundos casi pierdo el equilibrio. Eso me llevó a ejecutar una ridícula danzar dentro de la bañera con el único fin de no ceder a una terrible caída. Acabé contra la pared y me golpeé la cabeza; nada de importancia, pero sí que dolió. Descendí bajando mi espalda por la pared hasta quedar sentada en la bañera mientras el agua seguía bañándome. Aparté el pelo de mi rostro con lo que logré advertir una silueta que se encontraba íntimamente dentro de aquella espesa bruma.
Pensé que sería Eva, quizás Lana, e incluso podría ser la odiosa de Grace...
Me fijé que avanzaba despacio, muy despacio… demasiado para ser humana. Es más, sus movimientos para nada se correspondían con los que un ser humano podría ejecutar. No eran normales.
Cuando llegó hasta la proximidad de la cortina… posó un de sus manos en ella. Se acercó tanto a la liviana cortina que pude divisar un rostro de mujer que permaneció inmutable allí, mirándome... Era como si intentara decirme algo. No sé... Me acerqué pensando que sería Eva con una de sus absurdas bromas, y fue entonces cuando pude apreciar con más claridad el rostro de esa... mujer... o lo que fuera... 
Ésta llevaba el pelo largo, su rostro estaba apagado y su mirada perdida, ausente. Más bien… no había mirada. Carecía de ella. Las cuencas de sus ojos eran oscuras, tremendamente oscuras.
Levanté mi mano derecha que temblaba al igual que el resto de mi cuerpo... la levanté despacio para encaminarla hacia aquella otra mano que permanecía inerte esperando una respuesta por mi parte.
Cuando las puntas de mis dedos alcanzaron a tocar las suyas, ésta... ésta... alargó rápidamente su brazo tomando con furia la mía para tirar de ella... Retrocedí e intenté liberarme una y otra vez, pero lo único que conseguía era que aquellos dedos se clavaran más en mi piel. Pero fue aquel rostro el perturbó la serenidad que aún me quedaba, la que me otorgaba aquellas simples cortinas. Vi aquellos ojos..., ojos vacíos, ausentes de todo... Pude ver como una retraída pupila dibujaba el contorno de un plateado iris, cuyo borde era tan negro como la pupila. El ojo carecía del peculiar blanco... era gris, con sangrantes venitas negras. Su tez… su rostro era tan sumamente pálido, tan ausente de vida... de calor, de… humanidad…
Quise gritar con todas mis fuerzas, pero mis cuerdas vocales se habían quedado fijas. Simplemente me quedé muda.
Sin quererlo, fijé mi atención en aquella mano que me agarraba. Su piel parecía estar tan arrugada, como si... como si  hubiera estado por mucho tiempo en el agua. Era pálida y estaba  regada de venitas grises... Las uñas, las uñas estaban rotas, destrozadas. Dos dedos; sangrantes, carecían de ellas. 
El miedo se alojó de tal manera en mi corazón, que sentí como el aire se ausentaba de mis pulmones. Un fuerte dolor en el pecho me hizo que me derrumbara en la bañera, pero aún seguía presa de aquella mano que me agarraba con fuerza, con furia... tiraba de mí una y otra vez incidiendo un terrible y doloroso daño en mi piel. Me abrasaba. Quemaba. 
Cuando creí que iba a perder el conocimiento, alguien llamó a la puerta y al fui liberada. Al igual que mi respiración. 
Me derrumbé por completo dentro de la bañera. Traté de levantarme y sin más, comencé a toser y a expulsar agua, agua… agua salada... 
Tenía la sensación de haberme tragado medio océano.
 —¡Elena! ¿Estás ahí? —preguntaron. 
Reconocí de inmediato la voz de Eva.
—E… Eva… —la voz no me salía—. ¡¡Evaaaa...!! —apenas podía gesticular ni una sola sílaba debido al tremendo miedo que aún alojaba en todo mi cuerpo.
—¡Dios! Qué bien me vendría una ducha... —dijo al entrar.
—E... Eva... —apenas podía hablar. Apenas me podía poner de pie.
—Pero… ¿qué demonios haces ahí encogida? ¿Qué pasa? ¿Qué te ha pasado? Estás… pálida. ¿Estás bien?
—Sí. No me pasa nada. Simplemente que me ha dado una...  pájara —tomé una de las toallas y me apresuré a salir de la bañera. Mis ojos deambularon inquietos de un lado a otro por todo el aseo—. Debe de haber sido por el calor... ¡Sí! Eso... eso ha sido. Creo que se me ha bajado un poco la tensión. Quizás por la temperatura del agua —me negaba en rotundo en revelarle mi experiencia, pues estaba segura que Eva hubiera corrido a hacer las maletas de inmediato. Puede que llegara a arrepentirme de no haberle revelado mi terrorífica experiencia, pero por ahora era mejor mantener la boca cerrada—.¿Te encuentras mejor? —le pregunté mientras me cubría con una toalla y me apresuraba en salir de allí.
—Sí. Estoy mejor, algo cansada y mareada, pero bien. Aunque creo que tú no tanto. ¿Pasa algo Elena?
—No. Que va. 
—¿Estás segura?
—Sí. Pero dime, ¿dónde andabas? Antes estuve en tu habitación, pero no estabas.
—Estuve dando una vuelta por ahí. Me topé con ese tipo. Sir Bran. Sir siniestro... Te lo aseguro, ese hombre me da miedo. Lo cierto es que...
—¿Es que qué...? —me urgía salir de allí.
—No sé cómo decirlo. Pero… —se sentó en el borde de la bañera mientras yo terminaba de recoger mis cosas—. Estoy teniendo extraños sueños. No sé… me dan mucho, pero mucho miedo. Nunca antes había soñado cosas como esas. No sé...
—¿Sueños extraños? ¿A qué te refieres? No te entiendo —me paré en seco.
—Esos sueños no son del todo normales. Son... tan  reales. Tan terroríficamente reales que... Es como si... algo o alguien quisiera decirme algo. Creerás que estoy loca.
—¡Loca! Jajajaa… —si ella supiera lo que era vivir una pesadilla despierta. Si supiera lo que minutos antes había vivido—. No claro que no. Pero dime... 
—Son tan reales... tan reales. Que me despierto con la sensación de haberlos vivido. No sé si me entiendes... ¡¡Dios!! Tu brazo...
—¡Qué! —Dios mío... tenía una gran marca rojiza por donde esa cosa me agarró. Era como una quemadura con  arañazos. 
—¿Pero que te ha pasado? 
—Ha debido de ser con el... agua. Sale muy caliente. No... me había dado cuenta. No es nada, no te preocupes. No me duele —mentira. Era una gran mentirosa y por partida doble, pues no solo no le revelaba la verdadera razón de tal marca, sino que además le oculté el que yo misma estaba experimentando esa clase de sueños, de vivencias, pero debía callar. Debía permanecer muda, ajena a todo eso—. No te preocupes. Puede ser causa de la fiebre. No le des mayor importancia, porque no la tiene —la tomé por la barbilla, tratando de controlar los temblores de mi cuerpo—. No la tiene. Venga. Dúchate. Te hará bien. Pero ten cuidado. Sale muy caliente, y cuando menos lo esperas.
—Puede ser. Puede que tengas razón y se deban a la fiebre. Pero... no sé. ¡Espera! —De nuevo frenó mi salida—. ¿Para cuándo esa esperada cita con el señor de estos dominios? —se rió—. Dime.
—Para esta noche.
—¡¿De veras?! ¡Dios! Eso es genial ¿no?
—Sí, la verdad es que sí. Por eso debo apurarme. Te dejo. Voy a prepararme. Y date esa ducha. Pero procura no quemarte.
—Sí. Creo que me voy a dar esa duchita. Me vendría genial relajarme un poco. Y suerte... 
Le sonreí mientras apuraba mis pasos. 
Necesitaba alejarme de aquel lugar, de los temores y de las dudas de Eva. Hasta de los míos propios ... » 
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Tras  un ligero descanso de apenas unos minutos, retomamos la sesión...
 
« ... Regresé sin aliento a mi habitación. Comprobé con estupor que mi respiración se había quedado atrás. Justo en el ese instante en que “aquello” me tomó de la mano. Por más que trataba de de no retener en mi retina aquella terrible imagen, no podía dejar de tenerla presente una y otra vez en mi cabeza.
El cuerpo me temblaba completamente de arriba abajo. Estaba helada, y ni mi proximidad a las fulgentes llamas de la chimenea; que gruñían en su menuda morada, conseguían hacerme entrar en calor.
—¡¡Señorita!! —la voz de Lana resonó detrás de la puerta como una cálida y taciturna melodía.
—¡Sí! —Respondí mientras me dirigía a la puerta—. Dime...
—Milord me envía para recordarle su cita de esta noche en...
—¡Dios! ¡¿Qué hora es!? —pregunté interrumpiéndola.
—Tarde señorita. 
—¡¿Tan tarde?! —le pregunté mientras entreabría la puerta—. Gracias por avisarme. Ahora mismo termino de arreglarme. Dígale al señor que bajo enseguida, en cuestión de unos minutos.
—No se apure... Aún le queda tiempo de sobra. La dejo para que se vista. 
El recordar nuevamente mi cita con Coll, logró que mi cuerpo entrara de lleno en un estado de excitación que le devolvió el calor, así como la ausente respiración.
Rebusque en mis maletas cual sería la elección más apropiada para llevar en tal encuentro. Deseaba causarle una buena impresión pero además quería sentirme irresistible y atractiva. Difícil objetivo a cumplir, pues entre toda aquella ropa no había nada apropiado.
Entonces apareció un vestido del que me había olvidado completamente. Se trataba de un vestido tipo combinación, en un ligero color champán. Estaba cortada bajo el pecho y con amplio escote con finos tirantes. La parte inferior era ligera, casi aérea, gaseosa. Así que toda la ropa interior quedaba reducida en un simple tanguita color visón. 
Me recogí ligeramente el cabello y me perfumé. Los zapatos elegidos para el momento: unas sencillas bailarinas en tono crema, pues aquellos suelos no eran muy apropiados para llevar taconazos.
Me apresuré en maquillarme y darme los últimos retoques frente al espejo. Pero fue entonces cuando me di cuenta de que iba algo exagerada para una primera cita con Coll, todo un Lord. Al verme, creí ver en mi la semejanza con una de esas putilla baratas de un tosco burdel, contratada para dar una noche de placer.
Me solté el cabello para recogérmelo esta vez en una cola baja. Esta me otorgaba un aire algo más natural, juvenil. Disolví aquel maquillaje excesivo, para dejar mi rostro lo más natural posible, un simple brillo labial fue más que suficiente para sentirme segura.
Dos fuertes golpes aporrearon mi puerta. Miré el reloj en mi muñeca izquierda… ¡Mierda! Fue cuando me di cuenta de que debía estar esperándome.
Me apresuré y sin reparar en nada más, abrir la puerta. Tras ella estaba aquel infernal hombre: tan recio, frío y funesto como sólo él podía serlo.
Sin saber el porqué, mi corazón dio un siniestro tumbo en mi pecho. No lograba entender como aquel hombre lograba alterarme tanto hasta el punto de sentirme... jugosa. Quizás todo se atribuyera a... aquella pesadilla, quizás. No sé... El caso es que al tenerlo enfrente, aquel sueño se apoderó de mi calma. Una visión en la cual yo mantenía un tormentoso y deseado enlace con un hombre que... desde el principio, causó en mí solo espanto así como cierta turbación. 
En sus ojos y en esa sonrisa que se dibuja en el rabillo de sus labios, se escondía un disfrazado secreto que me atormentaba. Estaba segura de ello. Tuve nuevamente la sensación de que podía leer mi mente, y conocer la razón de mi recelo hacia su persona. Conocer aquel húmedo sueño donde él me poseía mientras yo me dejaba y suplicaba más y más, totalmente embriagada por el éxtasis que sus embestidas me proporcionaban.
—Milord la espera, señorita.
—Sí. Gracias —respondí.
—Acompáñeme. Si me hace el favor —le seguí hasta una pequeña salita adjunta al dormitorio de Coll. Allí estaba él, de pie frente al hogar de la chimenea. Los destellos de esta dibujaban sus facciones en dorados surcos tan atractivos que me sentí húmeda—. Por favor, tome asiento.
—Buenas noches —apunté mientras tomaba asiento. Él se giró y contemplé el aciago esplendor de su atractivo.
—Buenas noches señorita Elena... está usted preciosa... Resplandeciente, como la hermosa luna llena que ilumina... esta calmada noche... Luna que… que intenta escapar de las negras nubes... que la acosan.
—¡Qué bonito eso que dice! Lo cierto es que no me había dado cuenta de ella. De la luna... digo —me acerqué hasta la ventana y estaba en lo cierto. La luna parecía una gran perla en lo inmenso de aquel negro manto aterciopelado que nos cubría—. ¡Qué hermosa está esta noche!
—No más que usted... querida —la proximidad de su cuerpo elevó mi respiración hasta un nivel desconocido por mí misma. Mi pecho se convulsionaba dentro de su apretada reclusión.
—Pero… siéntese por favor.
Mientras nos servían, y bajo la atenta mirada de aquel siniestro hombre, la conversación fluyó tenuemente. Al menos por mi parte.
—Espero y deseo... que lady Larret... no les haya llenado la cabeza de… de tonterías.
—Lo cierto es que... —sentía en mi nuca la impasible mirada de Bran, lo que me intimidó en suma. El mismo Coll al percibir mi inquietud prescindió de las presencia de su mano derecha. Lo que dio fluidez a mis palabras—: La verdad es que nos contó algunos detalles, pero no sé si... si sería oportuno revelártelos.
—Querida. Las cosas muchas veces... no son lo que parecen... querida mía. Estas tierras pertenecen a mi familia... desde... desde hace siglos... Cierto es que en épocas pasadas... ciertos acontecimientos, de los que yo mismo me desvinculo... tuvieron lugar en esta morada. Hechos oscuros... pertenecientes a un periodo… de... de la historia de la humanidad, también tuvo su réplica como todo el mundo... aquí. ¿Más vino querida? —me encantaba que me llamara así.
—Tan sólo un poco más. Se me sube muy rápido a la cabeza. 
Lord McMonigal sonrió tibiamente mientras rellenaba una vez más mi copa. La botella temblaba en su mano y la proximidad de su rostro a la luz de las velas que nos acompañaban, me dejaron definir algo más las facciones de aquel rostro marcado ... »
 
 
—¿Pudiste verle? —Le pregunté ávidamente.
—Sí. Y lo que vi no me agrado mucho...
—¡¿Cómo?! No te entiendo. Dices que tenía el rostro marcado, ¿marcado por qué? —Aunque intentaba disimilar la tensión de mi cuerpo tras aquella información, no pude evitar sentir ansiedad por saber. No resultaba nada ético mi postulación frente a ella y su historia, pero me encontraba fuera de mí en muchos sentidos—: ¿Me lo puedes describir? Por favor...
—Veo que he levantado cierto interés en ti hacia ese hombre —insinuó con aquella sonrisa tan oscura como trágicamente perversa.
—¡Por supuesto! Todos los detalles son necesarios... —«mentirosa»—. Cada una de las personas que han compartido contigo dicha experiencia, sencillamente también han de ser objeto de estudio, con el único fin de... —«mentirosa» me repetí a mi misma mientras soltaba esa cantidad de sandeces que ni yo misma me creía—, de tener una idea general de las diferentes manifestaciones de tu mal. De aquello que te atormenta, por lo que has llegado hasta mí. No sé si llegas a entenderme.
—Sí. Claro que sí. Bien, si es así tu interés, te lo describiré...
 
 
« ... Aunque él trató de seguir ocultando su rostro, la grácil luz de las velas, próximas a su lado izquierdo, desveló el semblante de sus facciones. Su tez era tan blanca, tan sumamente nacarada y clara, que me causó algo de aprensión en un principio. Y con la misma aprensión advertí una gran cicatriz en ese lado de su rostro. Cicatriz que desdibujaba las hermosas facciones de un rostro viril, hermoso y recio a la vez. El que se mostraba en el lado contrario. Su ojo izquierdo estaba ligeramente cegado por el arraigo de esa cicatriz que parecía ser creación de una quemadura. Dicha marca, se extendía hasta llegar a su fornido cuello, donde diversas venitas algo oscuras vendrían a ser pequeños vestigios de su enfermedad. Estas venitas se desarrollaban por todo su nacarado rostro, otorgándole una escabrosa trasparencia del mismo. Cuando sus perlados ojos; tan plateados como transparentes cual cristal, advirtieron mi fijación en él, en sus semblante, rápidamente se apartó de la luz para ser engullido por las sombras una vez más. 
Así, las marcadas ondas de su negro cabello volvieron a guardar los secretos de su piel tras la obra de su mano ... »
 

 

 
—¡Perdona! Pero eso… eso es del todo imposible…
—¿El qué… Andrea? —por un momento me sentí descubierta.
—¡No! No, no... Nada. Continúa por favor. Lo siento.
—¿Estás segura? —me preguntó esbozando una vez más esa tétrica sonrisa.
—¡Sí!
—Pues bien...
 
 
« ... Tras esa pequeña contrariedad, Coll continuó con su el relato de su historia.
Y mientras él hablaba, me dejé atrapar por las sinuosas líneas de su boca, tan encantadoras y tan... tan apetecibles. Me dejé llevar por la eternidad de su mirada, perfilada esta por una rojiza bruma como eternas ojeras de cansancio y de quizás las horas de vigilia de su vida.
—Durante años... —continuó—, esta morada estuvo abandonada, cedida al paso del tiempo... pero tras la pérdida de mi... —calló para llevar su mano derecha a cubrir parte de su rostro, evitando con ello que yo vislumbrara la pena que pesaba en sus anteriormente imperturbables ojos—, mi amada Brianna... Ella me abandonó presa de las quimeras que sobre mí arrogaron... Mi enfermedad la asustó... y optó por abandonarme... ¡Haaa…! —suspiró tan amargamente que mi corazón se contrajo—. Todo me llevó a regresar a la que... un día fue el hogar de mis antepasados. A… a sencillamente… abandonarme entre las paredes de este refugio, entre sus sombras... a abandonar la medicación... aquella que me asignaron para mitigar el dolor... ¿Dolor? ¿Qué sabrán ellos lo que es el dolor? —Bebió un gran trago de su copa para después avanzar en su postura y mostrar sin miedo su rostro—. ¿Me teméis querida? —Me preguntó—. ¿Te doy miedo o... asco?
—No. Claro que no.
Se reclinó sobre su sillón y volvió a ser engullido por las sombras para decirme:
—Cierto es que en esta fortaleza se quemaron almas... muchas. Y cierto es también que se derramó mucha sangre... Mi misma madre sufrió los desvaríos, que sobre nuestra familia y mi padre se lanzaron... Mi pobre madre sucumbió a la locura... y terminó perdiendo la cabeza y hasta... su propia vida... Mi padre al verse perdido sin su norte... el cual era mi madre, terminó… terminó sus días entregado a la bebida y al olvido... Él, al igual que a mi madre cuando se quitó la vida… me enterró al olvido... Cuando esta enfermedad se aferró a mí ser... la desgracia volvió a mi vida... Cof, cof, cof… —Perdón…—trató de disculpar su inoportuna tos. Bebió de nuevo y tras unos segundos de sereno silencio, continuó—: El verme abandonado, olvidado... fue lo que devolvió a mi antigua morada... la cual se cae a pedazos... como bien habrás visto. El porqué de las leyendas que sobre este lugar... recaen, tiene su sentido en lo que te he revelado. Estas hacen que… que nadie quiera acercarse y menos trabajar bajo mi mando. Me temen como a la misma muerte... como al diablo. ¿Es suficiente interesante esta historia para... para la revista para la que trabajas? Cof, cof, cof… ¡Perdón!
—¡Oh sí! Por su puesto —la verdad es que vi abrumada por tanta sinceridad. No sabía ni que decir ni cómo actuar.
—Lamento ser tan franco... cof, cof, cof... Pero como verás, no soy hombre de medias tintas... ¡Cof, cof, cod, cof... cof, cof...! Lo lamento... cof, cof... lamento esta horrible tos...
—No te preocupes... 
—Gracias... cof, cof, cof...
—¿Estáis bien?
—Sí, sí... cof, cof, cof... Tranquila —bebió y trató de relajarse.
—La verdad es que no esperaba que fuera un hombre de media tinta. Me gusta que sea así —le dije mientras me sumergía en las frías y plateadas aguas de sus ojos, los cuales me devoraban sin piedad.
Algo más repuesto me volvió a preguntar:
—¿De veras no me teméis... no sentís asco por esto que soy? —dijo mostrando su rostro sin pudor.
—No. Y no esperéis que eso me importe. No.
—¡Oh querida Elena! Quedamos en dejar... atrás esas ridiculeces en el trato... ¿Lo recordáis? —me regaló una sonrisa que me abrumó y sonrojó, echo del cual él se percató. Su respiración se vio tan agitada como la mía, y no creo que fuera a causa de su enfermedad.
—Cierto. Perdón. Mía culpa —sentí como el rubor afloraba en mis mejillas tras obrar una nueva sonrisa en su boca, en esa boca—, es que me resulta un tanto raro hablarle de “tú” a todo un Lord.
—Todo es cuestión de... de acostumbrarse... Lo cierto es que... que lamento tener que de... cof, cof, cof... Decirte adiós. Pero ya se ha hecho tarde, y el cansancio… cof, cof… como esta maldita tos… cof, cof, cof… Se hacen presa de mi cuerpo cof, cof... otra vez.
—Yo también lo lamento. Me hubiera gustado seguir conversando, pero le... ¡Perdón! Te entiendo.
Me levanté para facilitarle su marcha, pero antes de hacerlo, se acercó a mí para tomar mi mano derecha con la suya y depositar un frío beso en esta. Sus labios eran tan fríos, tan sumamente suaves y fríos, que un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, y más cuando nuestras miradas volvieron a cruzarse. Por un momento deseé que me agarrara por la cintura y me arrojara a su boca, y que me tomara sobre aquella mesa.
Me sonrió como si adivinara mis deseos, y este hecho me sobresaltó y sonrojó a mí más de lo esperado. Lo que dibujó una nueva sonrisa en su rostro.
La puerta se abrió tras dar la señal. 
Bran apareció con su disgustada actitud. Parecía que le molestaba que dicho encuentro entre su señor y yo hubiera tenido lugar. Me miró de arriba abajo y me volví a sentir deseada... y húmeda.
—Buenas noches querida... espero que descanse... —me esbozó antes de soltar mi mano.
—Buenas noches. Gracias... ¡Coll!
—Sí... —se giró.
—Me gustaría que no decidiera abandonar estas conversaciones conmigo. Desearía que de ser posible, continuemos conversando así como recorriendo cada rincón de su hogar y de tus tierras contigo —me sonrió, lo que me puso nerviosa, olvidado incluso la presencia de Bran.
—Bien. Así será... cof, cof, cof...
—Señor...
—Espere Bran por favor. Querida, deberá ser en días... en días en los que el sol reniegue a regalarnos sus dorados rayos... ¿Lo entiende no? Cof, cof...
—¡Oh sí! Por supuesto.
—Señor...
Se aproximó a mí y me tomó de la barbilla con sus fríos dedos... aquellos que también sufrían aquella terrible marca. Dedos acabados en unas largas y cuidadas uñas. Me besó. Me besó en los labios y creí morir en ese preciso momento. Se llevó consigo mi respiración.
—Buenas noches.
Tras dicho encuentro, regresé a mi habitación. Andaba un tanto distraída en el recuerdo de esos labios cuando sentí como alguien me tomaba por detrás y me obligaba a avanzar mientras me tapaba la boca con un mano y retorcía las mías tras de mí.
El miedo otorgó rigidez a todo mi cuerpo. Apenas podía moverme y mucho menos defenderme cuando aquellas manos me despojaron de mi vestido abatiéndolo en el frío suelo.
—¡¿A qué demonios juegas?! Posees algo que me pertenece, y lo quiero ahora —sentí como una mano se sumergía en el interior de mi tanguita, palpando la humedad de mi sexo, que inexplicablemente palpitaba deseoso de ser poseído—. ¡¡Lo quiero ahora!! 
—Nunca volveré a ser tuya. La confianza es... es algo que debe ganarse —balbuceé sin saber porqué.
Me separó las piernas para introducir uno de sus dedos en mi vagina. Comenzó a mimarla entre los suaves gemidos que de mi boca comenzaron a florar, mientras su otra mano arremetía con furia en mis pechos.
—¡Maldita zorra! No has cambiado. Me recuerdas tanto a mí...
—¡¡No!! No. Yo no soy tú. Pero dime, ¿eso es lo único que puedes darme? —le proclamé. No entendía el porqué esas palabras afloraban de mi boca. Sentí que esa que hablaba no era yo.
Me agarró por las muñecas y tiró con violencia de mí hacia él una vez me derrumbó sobre la cama. Sentí como me penetraba por detrás. Como su miembro se adosaba a las paredes de mi vagina haciendo suyo el vacío de la misma. Sus arremetidas eran violentas, tan frenéticas... tan deliciosamente furiosas. 
—¿Esto te gusta... verdad? Sí... sé que te gusta.
—¡Sí, sí, sí, sí...! ¡Más, más, más! Sigue, sigue... ¡Más! No pares, no pares... ¡Más fuerte! ¡Sí...! ¡¡Más fuerte!!
Al oír mis plegarias, me agarró con fiereza y nos derrumbamos en el suelo. 
Me arrancó lo poco que cubría mi cuerpo. 
Allí, entre la suavidad de aquella piel que hacía de alfombra, me vi a cuatro patas, con las piernas abiertas del todo dispuesta para que él volviera a irrumpir en su interior con saña. 
¡¡Dios!! El placer que me daba era inmenso, por no decir que era que enorme.
—¿Me recuerdas, verdad? —me preguntó con la voz entrecortada por la falta de aliento.
—Sólo déjame recordarte... 
Me solté de su amarre para voltearme y fue entonces cuando mi excitación llegó a un extremo ilimitado...
—¡¡¿Tú...?!! ¡¡Suéltame, suéltameee...!! —intenté liberarme de sus garras, de la posesión de su miembro. Pero deseaba tanto, tanto que me volviera a tomar, que el sólo pensar en ello, me excitó liberando un profundo gemido desde mi garganta, así como una sinuosa oscilación de mis caderas que se aventuraron a liberar todo el jugo que mi sexo engendró ... »
 
 
La sesión terminó con la ausencia de la pertinente aclaración sobre la identidad de aquel que la “tomó consentidamente” aquella noche, tras su primera entrevista con Lord McMonigal. 
Pero lo que más me inquietó, fue el hecho de que… de que por un momento dejé de ser Andrea Casares; la fría psicóloga de la que siempre presumí, y me convertí en la marioneta de mis pasiones. Y todo debido a las descripción que Elena hizo de Coll, descripción que se correspondían en suma al que Connie llamaba mi: “príncipe azul”.
¡Dios!
¿Qué demonios era todo eso? ¿Por qué él estaba presente en sus… en sus alucinaciones? Yo siempre lo creí mío, ¡¡mío!! Sólo mío. 
Quedaban muchas dudas por resolver, muchas sombras a las que darles luz, pero sobre todo... ¿podía existir tal coincidencia?
Ansiaba en saber la respuesta a todo por boca de Elena.
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Muy al contrario de lo que yo esperaba; en nuestra decimocuarta sesión, Elena insistió una y otra vez en apuntar que todo se trató de un mal sueño, de una mala jugada por el exceso acometido aquella noche con el elixir de misterios que tomó. «No estoy acostumbrada a beber, y aquella noche me dejé llevar por el momento...», aludió sin más. Esta explicación no me llegó a convencer del todo, en absoluto. Ese fue el motivo por el cual intenté retomar nuevamente el fondo de su mentira, pues así lo veía, como una gran mentira.
Para mí, todo se estaba convirtiendo en una gran burla.
¿El por qué? No sabría decir el por qué de ello. Pero lo cierto es que algo en mi interior; llamémoslo presentimiento o instinto, e incluso mi propia razón, me decía que todo apuntaba a que me estaba mintiendo descaradamente. El por qué de ello... no lo sabía, la verdad. Pero estaba dispuesta a averiguarlo. 
Por algo ella había acudido hasta mí ¿no?
Todo dio un giro radical cuando tras los últimos acontecimientos narrados por su insidiosa boca, vi como parte de mis sueños se habían entrelazado con su rocambolesca historia. Quiero decir que ya no sólo me interesaba saber el final de todo su peregrinar de sentimientos y demás, sino que además en cierta medida yo me veía atrapada, y doblemente, por su historia. 
En un principio: porque desde el primer momento me arrastró como nunca hubiera imaginado que me podía suceder, y en segundo lugar: porque en su historia estaba presente, o más bien; sin saber cómo, Elena había entretejido, ¡sí!, así es… sencillamente Elena había entrelazado; sabe dios cómo o porqué, los diferentes parajes y protagonistas de mis propios sueños. De aquellos mismos que yo traté de borrar y que ahora regresaban a mí por su boca. Y con mucha más fuerza que antes.
Vuelo a incidir que el porqué de todo me era completamente ajeno e incoherentemente desconocido por mí…
 
 
A su llegada a mi consulta esa tarde, la noté un tanto “rara”, por así decirlo. Aunque siempre se mostró así. No me debía de extrañar mucho, pero lo cierto es que sí que lo hizo esa tarde.
Estaba literalmente esquiva, distante. Un tanto rehacía a mis preguntas, incluso puedo afirmar que lo estaba hacia mi misma persona. Es más, diría que avisté cierto aire de burla en su mirada, en su actitud hacia mí. Una burla dantesca, siniestra y lóbrega, como esa otra Elena.
—¿Cómo te sientes hoy Elena? —le pregunté mientras tomaba asiento frente a ella, mientras abría mi block de notas y oprimía el pulsador de mi bolígrafo para liberar la punta y comenzar a tomar notas, así como activar la grabadora. Nuestras miradas se cruzaron un segundo y temí que se repitiera lo de sesiones anteriores.
—Bien. Pero... ¿debo de estar de alguna forma? Andrea —me preguntó duramente mordaz.
—Simplemente te lo pregunto porque en la pasada sesión, te noté un tanto... reticente a dar respuesta a una de mis preguntas. Al menos eso me pareció a mí. Creo que incluso llegué a apreciar que te molestó que insistiera en ella. ¿Estás hoy dispuesta a decirme la verdad? Dime... ¿lo estás?
Se revolvió en el diván al igual que lo hicieran sus ojos, y vi el desafío en ellos. 
Estos eran ojos tan oscuros como el mismo miedo que se estaba generando en mi interior. Pero al contrario de lo que esperaba o hubiera imaginado; por mi parte, yo no me achiqué y adelanté la postura de mi cuerpo en una acción desafiante que no le agradó mucho. Al menos eso me pareció.
Me sentí algo violenta por la situación que yo misma había generando, así como por la postura adoptada por Elena frente a mis continuas dudas, acerca de la veracidad de parte de su relato. Sabía bien que me estaba ocultando la identidad de aquel que la tomó violentamente, pero lo que más me extrañaba era su actitud frente a la forma de narrarlo. Podía ver en sus ojos que esa experiencia la había vivido de primera mano. Que para nada había sido un sueño o una alucinación como ella quería hacerme entender o creer. 
Por mi parte, no había vuelta atrás. Y mucho menos en mi postura ante ese tipo de comportamiento en mis pacientes. Ya con Oscar cometí ese grave error. Y no estaba dispuesta a volver a caer otra vez.
—Veo que no tienes intenciones de revelar ese pequeño secreto. El porqué, lo desconozco. Pero lo cierto es que… estoy comenzando a dudar de ti. En todo lo que hasta ahora...
—¡¡Andrea!! ¡¿No sé por qué... por qué demonios insisten en indagar en ello?! ¡Ya te he dicho que se trataba de un maldito sueño! —en sus ojos se generó un cierto remordimiento, vinculado a un odio que fluía irremediablemente hacia mí. De eso estaba completamente segura.
—No Elena ¡no! No hace falta que te... Que te alteres de esta manera. ¡Qué sucede? Nunca te he visto tan enfadada como hoy. Así que si..., si te molesta, lo dejamos estar y ya está. No insistiré en ello. No te preocupes. Pero sigo pensando que me quieres ocultar algo, no sé el qué, pero estoy completamente segura de ello —esto la enfadó mucho más de lo que ya estaba y yo esperaba. Se revolvió como una tormenta a punto de estallar en aquel diván.
—¡Pues lo estas logrando! ¡¡Maldita sea!! No me gusta que me tomen por mentirosa... ¡¡Fue un maldito sueño de borrachera!! ¡¿Es que no lo quieres entender?! ¡¡Ya está!! ¡Fue un sueño! ¡¡Un jodido y puñetero sueño!!
—¡Cálmate Elena! Cálmate. Lo siento. Pero... Bueno, retomemos la sesión.
—¡¡Bueno!! ¡Bueno nada! Ya te he dicho que fue un sueño. Un “mal-di-to su-e-ño”. ¿Por qué diablos iba a mentirte? ¿Por qué insistes en ello? ¿Qué pretendes, sacarme de mis casillas? Pues te aseguro que lo estás logrando y no te conviene que yo... que yo... ¡Serás idiota! —se levantó del diván y sus pasos, al igual que su ira; la cual la rodeaba, se dirigieron hacia mí. Mi primera intención; por el miedo que me suscitaba, fue la de retroceder. Pero de hacerlo, nuevamente caería sin más en su oscuro y turbio juego, el cual no parecía tener sentido. Aunque… puede que poco a poco lo fuera llegando a entender. Apreté mis músculos e ingerí el miedo y adelante posiciones. Esto originó en ella un pequeño retroceso. Por primera vez vi el temor en sus ojos. Pero... ¿miedo a mí… porqué, y sobre todo a qué? —Durante la cena bebí más de la cuenta. Eso es todo… —el tono de su voz bajó considerablemente—. No suelo estar acostumbrada a ello y créeme... la presencia, la cercanía de ese hombre me turbó. ¡Me oyes! Todo fue consecuencia del vino... de esa noche. ¡De un maldito calentón! Así que para de insistir con tu odiosa duda. ¡¡Basta!!
—Tranquila, vale. Trata de tranquilizarte. Ahora,  siéntate. Sí así lo quieres, lo dejamos de lado y ya está. Por favor toma asiento, y trate de cálmate. O me veré obligada a cesar esta cesión, así como las próximas. ¿Más tranquila?
—¡Sí! Gracias... —me respondió. Sus constantes así como sus facciones volvieron a relajarse al igual que las mías—. Menos mal que has decidido dejarlo atrás. Lo siento. Lo siento de veras. Me has hecho sentirme algo incómoda con tus dudas. Sólo eso. Porque realmente no entiendo que pienses que te miento en… en una tontería como esa. Pero bueno... ¿Podemos continuar?
—Bien. Puedo llegar a entenderte, pero espero que esto no se vuelva a repetir. Porque por mi parte no estoy dispuesta a ello. Espero que lo entiendas. Venga… Habla... —volvimos a tomar posturas la una frente a la otra.
—No te preocupes. Por supuesto que podemos continuar. 
—Bien... 
Suspiró profundamente y comenzó a hablar:
—Aquella mañana, mi cabeza se aquejada por mi exceso en la pasada noche. El día se presentó lluvioso, con perturbadores truenos que retumbaban no sólo fuera de la torre, sino en mi cabeza. La visita de Eva no fue tampoco plato de buen gusto. Continuaba con esas excentricidades propias de su... poco cerebro.
—¿Excentricidades dices? ¿A qué te refieres cuando dices eso?
—Es que... ella continuaba o mejor dicho: insistía en que en aquel lugar había “fantasmas”. Jajajajaaa... ¿Te lo puedes creer? ¡Fantasmas! Jajajajaaa... —una gran risa burlona se dibujó en aquel rostro—. ¡Fantasmas! —repitió—. ¡Ja! Y encima decía que la estaban acosando, persiguiendo o qué se yo. Que los veía por todos partes. Que éstos no la dejaban en paz. Decía incluso que parecían querer advertirla no sé de qué idiotez, pero que pretendían anunciarle o revelarle algo. Para mí simplemente eran boberías propias de una mente tan… sumamente vacía y mentecata como lo era la suya —su actitud frente a su compañera había cambiado totalmente.
—¿Por qué dices eso? Nada es lo que parece en muchos casos Elena, sino qué es o puede ser lo que ha sido. Además, tú misma viviste algo parecido en aquel aseo. ¿Se te ha olvidado?
—¡¡No!! Claro que no. Pero lo mío no fueron fantasmas, sólo... 
—¿Y cómo lo definirías?
— ¿Fantasmas? ¿Tú crees en ellos? No me digas que sí... ¡Jajajaaa...! —se rió mientras jugaba con uno de sus mechones, para luego añadir más ironía a sus palabras—. No creo que ese pensamiento esté muy de acorde con tu filosofía como profesional de la materia que eres... ¿no? 
—Elena, soy yo la que pregunta. Así que te lo vuelvo a preguntar: ¿cómo definirías lo que tu viviste en aquel aseo? Yo no 
—Está bien... Mi experiencia fue una mala jugada y...
—¿Y lo de tu mano? ¿Qué explicación le das a eso?
—¡¡El agua caliente!! ¡Pero si todo… todo eran puras alusiones a sus continuas quejas! Quejas centradas en que ella no era eje de esa historia. Sólo eso. ¿Me entiendes? ¡¡Maldita sea!! Al no ser ella el foco con el que Coll proyectaba sus deseos, pues… se inventó todo eso. Cómo hizo con Marcus. ¡¡No soportaba que esa fuera yo la elegida!! ¡Yo y no ella! Y... y eso es lo que la corroía por dentro. ¡Joder! Pero si fue igual que con Marcus cuando él la dejó de lado por mí. Los celos la volvieron loca. La sacaron de quicio.
—Loca dices... Vaya. Veo que tu relación con ella; tu verdadera relación con Eva, comienza a salir a la luz. Pero, ¿me gustaría que me hablaras de alguno de ellos? Me refiero a los fantasmas que perseguían a Eva. Me interesaría conocer el punto de vista de Eva sobre aquel lugar. Puede revelarme mucho sobre tu caso. Sobre lo que nos ocupa.
—¡¡¿Qué tipo de interés puedes tener tú en ellos?!! No logro entenderlo. Son... son simples alucinaciones o maquinaciones de una estúpida egocéntrica. Deberías olvidarlo... Sí. Te lo aconsejo —ese consejo fue tan siniestro como la mirada que lo acompañó.
—¡Elena! Yo decido lo que es o no relevante. Simplemente es curiosidad. Mera y simple curiosidad profesional. Solo eso. Tú también me relataste algo por el estilo, te lo recuerdo una vez más. Así que ahora con esto que me acabas de contar, has despertado mucho más interés en mí. Quizás, no sé... pero puede que tengas razón y no sea relevante, pero desde luego eso lo decidiré yo.
—La verdad, no te entiendo. De veras que no Andrea. Sinceramente, no me gusta hablar de ello. ¿Es necesario? Porque te lo vuelvo a repetir: simplemente no quiero hablar de ello.
—Sí —obtuvo una afirmación rotunda por mí parte, que la sacó de quicio, aunque trató; más bien mal, de disimularlo.
—¡Dios! Esto es una completa estupidez, de veras —se retorcía en su asiento mientras intentaba buscar en vano la respuesta de mi mirada atemorizada como en otras ocasiones a la suya. Al no encontrarla, su ceño se torció, y terminó por consentir en dar respuesta a mi ratificación—. Pero bueno, si insistes. Veo que no me queda otra, así que... Pero no deberías prestarles mucha atención a las boberías de esa... “estúpida engreída” —se acomodó el vestido al igual que el cabello mientras se volvía a tumbar—. En cuanto mi experiencia, quiero dejar claro que yo creo que fue producida por el momento... la situación, los acontecimientos. Por un conjunto de circunstancias. ¿No crees? —giró despacio la cabeza de aquella manera y me perforó con su oscura fijeza.
—Eso lo diré yo. ¿No crees...? Aunque veo que todo este enfado va dirigido a ella, hacia Eva. Aunque creo que no solo es eso, sino que sigues muy afectada por aquello que pasó con anterioridad entre vosotras. ¿No es así? O acaso, ¿hay algo más que no me quieres contar?
—¡¡No!! ¡Y cómo no estarlo! Esa simple lo estropeó todo, y en muchos aspectos. ¡Todo! Me ha obligado a estar aquí y ahora... ¡¡Y no allí!! Donde bebería de estar... con él. ¡¡Rodeada de todo por lo que tanto he luchado!! ¡Rodeada de lo que me pertenecía por derecho! Era... era sencillamente patética… como —vi como se mordía los labios para acallar lo que realmente le me quería decir, o más bien injuriar.
—Créeme cuando te digo que no te entiendo... —me aventuré a volver a irritarla un poco más, a apretar un poco más la tuerca de su serenidad para así intentar que me desvelara lo que ansiaba oír. Y por lo que observé, lo conseguí.
—¿Qué no me entiendes? ¡Por dios! Eva me hablaba de una novia... ¡¡De una mujer vestida de novia que se le presentaba muerta!! Veía a una mujer vestida de novia y ésta estaba muerta... ¿Te lo repito...?
—Elena...
—¡Dios! Decía que en un principio ésta siempre se le presentaba como... como si estuviera metida en agua, sumergida en ella, como si el agua la envolviera. La veía flotar sobre ella —a mi paladar regresó aquel sabor salino. Casi podía degustar ese gusto tan salobre que inundaba toda mi boca como en aquellos sueños. Traté repetidas veces de tragar saliva para disolverlo, al igual que traté de disimular mi emergente estado de ansiedad así como la inquietud que dicha revelación me provocó—. La describía vestida de blanco, con su velo. Decía que aquel vestido; según ella, estaba todo desgarrado y manchado. ¡Dios! Si  llegó hasta pensar que algunas de esas manchas eran estigmas de la existencia de heridas. De profundas heridas que no sólo se habían creado en él, sino que surgían de su blanquecina piel. Las describía como…, como encarnadas manchas, como desgajadas rosas rojas. Decía que esa mujer tenía infinidad de heridas tanto en sus manos como en sus brazos y rostro. Incluso me las señaló. ¡De veras que esto es una estupidez! Me refiero el tener que recitar toda esta sarta de... tonterías. Porque eso es lo que son.
—¿Puedes continuar por favor?
—Si insistes... En sus desvaríos, Eva decía que pudo apreciar como en los dedos sus manos faltaban algunas uñas... Era como si se las hubiera arrancado, no sé... Hablaba también de grandes y profundas heridas en su rostro, algunas de ellas semejantes a fuertes golpes producidos por el choque de algo contundente y cortante. «¿Rocas quizás...?», me preguntó. La describía además con la piel desgarrada, rota... Eso fue lo que originó que ella pensara que quizás esa mujer había caído sobre rocas. ¡No sé! Lo cierto es que eso generó en mi cabeza una idea del todo descabellada…
—Yo diría que era como la que te asaltó a ti en el aseo —el rostro de Elena terminó por torcerse—. Pero continúa por favor… —le rogué, tratando de encubrir una rogación que sonaba más bien a súplica.
 —Eva decía que… que sus ojos —continuó —, decía que estos eran casi inexistentes, como vacíos, vanos... Los describió fríos, con sangrientas lágrimas que afloraban de ellos como causa de un… un incansable llanto. ¡O qué se yo!¡Dios! Pero lo que más me estremeció fue que... 
—¿Qué? ¿El hecho de que se asemejara tanto a tu visión? —mi cuerpo se estremeció no sólo por el malestar que le cause en Elena, por el peregrinar de su rostro a las más oscuras  expresiones, sino porque aquella fue reconocida por mi mente, por mis quimeras echas pesadillas.
—¡¡No!! Al hecho de que al parecer esa novia tenía los labios cosidos... Sí, cosidos. Eva pensaba que quizás quien se lo había hecho porque no deseaba que confesara algo. ¿Quién le podía haber hecho eso? ¡Claro! Si todo lo que me contó fuera verdad...
—¿Cosidos? ¡Dios! —Era ella… esa… esa… esa era yo… En mis sueños… así me veía a mi misma en esas pesadillas—. Continúa..., pero sigo pensando que se asemeja y mucho a tu visión —le invoqué. En verdad deseaba saber más de todo eso.
—¡No! No quiero. No. Me siento muy incómoda hablando de esto... Además tú te empeñas en... ¿De veras es necesario que sigamos? ¡Todo es una mera estupidez! Fantasías febriles. ¡Sólo eso!
—¡¡Sí!! Créeme que sí —vi algo diferente en su mirada. Algo la perturbaba.¿ Quizás miedo, cautela? ¿Miedo a mi querer saber… a mí misma? ¿Pero por qué? Y sobre todo, porque tenía esa extraña sensación de que se mordía la lengua.
—Está bien. Eva me apuntaba a que esa novia la acosaba día y noche. Insistía en que parecía que quería advertirla de algo. Andrea… ¡No quiero seguir hablando de esto! Ya no. No me siento cómoda, además... creo que no debería hacerlo.
—¿Pero por qué...? —nuevamente percibí el temor, pero esta vez hasta en la tensión de su cuerpo. Ahora era ella la que me temía, la que se alejaba de mí. 
—¡No lo sé! ¡Ni me importa! ¿¡Es qué no me escuchas?! ¡¡¡Esa puta lo único que quería era salir de allí, acabar con mi gran oportunidad de ser algo, de lograr algo!!! La envidia la corroíaaaaa. Pero... pero es que lo que decía. ¡Lo que decía no tenía ni pies ni cabeza! Incluso llegó a decirme que algunas veces esa mujer se le presentaba de diferente manera. ¡¡Por Dios!! Estaba loca. Aunque siempre pensé eso de ella.
—Continúa.
—Decía que... —aprecié el total malestar en su rostro, así como en el tono de su voz—, en otra ocasión se le presentó como una mujer pálida, casi transparente... de grandes ojeras moradas que resaltaban el verdor de unos ojos vacíos, ojos siempre tristes... ausentes y... Bueno, decía que sus labios eran fríos, morados por el aliento de la muerte. Hablaba de su larga cabellera, descolorida por el correr de los años. Años que le habían robado el color fulgente y la vivacidad de aquella belleza irlandesa. En estas visiones, Eva la veía vestida con su vestido de novia, tan roído y desgastado al igual que antiguo. Al igual que el mismo velo que caía sobre su cabeza cual sábana fantasmal. Lo que no sé, de veras... es que lo que quería o lo que Eva pretendía hacerme creer. Escucharla decir esas cosas me hacía sentir como… si me... ¡No sé! ¡¡No sé!! ¡¡La odiaba por ello!! Por ensombrecer mí anhelos hacia Coll. Por tratar de perturbar lo que él despertó nuevamente en mí.
—No sé qué decir, la verdad —¿cómo podía ser que el fantasma que desde niña perturbaba mis sueños y que se apropiaba de mí misma, y por el cual tuve años de terapia, fuera la visión de otra persona? Me repito cuando afirmo que fue gracias a esas interminables terapias que sufrí, las que encaminaron mi vida a ser lo que era ahora. Pero ¿cómo podía ser “aquella” una visión real en Eva?—. Puede que…, que aquel lugar germinara en ella algunas desvaríos de la realidad, de sus propios miedos. Los cuales se hicieron visibles. También está el pequeño lapsus febril que pasó —traté de eximirla, pero no había como hacerlo, ni yo misma sabía cómo—. Pero dime ¿y Toni? ¿Qué opinaba Toni de todo ello?
—¿Toni...? Toni no estaba, simplemente no existía. Como bien decía Eva: «él estaba ausente». Parecía que Lana le había absorbido el cerebro en todo el sentido de la afirmación. ¿No sé si me entiendes? —Se me escapó una leve sonrisa, ciertamente más nerviosa que otra cosa—. ¡No te lo tomes a risa! Realmente esa jovencita lo tenía completamente embriagado. Sí. Pero lo correcto es decir que lo tenía casi embrujado. A penas le veíamos. Parecía como si no estuviera en ese lugar. Incluso su presencia se hizo leve, casi efímera. Yo no le di importancia, la verdad. Siempre fue así. Iba a lo que iba, a lo suyo... Pero Eva estaba muy asustada. Hasta la simple de Lana le daba miedo. ¿Te lo puedes creer? Lana. Jejejeee... Decía que en ella había algo extraño, fuera de lo normal. Creía jejejeee... que incluso no podría ser de este mundo. Eva estaba loca. ¡Loca!
—¿Por qué dices eso? Bueno, más bien… ¿por qué Eva creía eso?
—¡Ja! Decía que... ¿Sabes…? Ahora que lo rememoro todo, me doy cuenta de que era una completa locura todo lo que decía y creía. Desde luego que sí. Pero allá voy: al parecer la había visto en acciones extrañas, en comportamientos y en movimientos ajenos del todo a la fisonomía de un ser humano... ¡Jejejejeeee! ¡Qué sé yo! Decía que todo en ella no eran propio de la naturaleza del un ser humano. Decía que… que simplemente una persona de carne y hueso no podía moverse así. Como ella solía hacerlo. No sé la verdad.
Esa explicación logró ponerme la piel de gallina, y para darle más encanto al tema. La noche se presentó algo intempestiva. 
Una fuerte tormenta se cernía no solo sobre la ciudad, sino sobre nosotras. La luz de la lámpara en mi consulta, parpadeó repetidas veces, llegando incluso a ausentarse por unos segundos. Por unos minutos pensé que nos íbamos a quedar a oscuras. Rápidamente me levanté de mi asiento y rebusqué incansable algunas velas entre los cajones de la gran librería que se encontraba a la espalda del diván. Convenía ser precavida.
Al girarme hacia ella, vi como se retorcía al tronar de los relámpagos.
—Vaya... al fin las encontré. Están aquí —pero algo atrajo mi atención sobre Elena. Aprecié en ella una cierta aprensión hacia aquella tormenta. No sé el porqué de ello, pero así era. La vi retorcerse una y otra vez en el diván. Ahora era ella la que atendía a “revolverse en acciones que para nada eran propias de la naturaleza del un ser humano” —. ¿Estás bien? —me aventuré a preguntarle. Y sencillamente una vez más, Elena me transportó a la conversación que mantuvo con Eva sobre aquel tema:
 
 
« ... —¡¡Elena!! No me gusta estar aquí. Me da miedo el estar aquí. Este lugar está maldito. ¡Créeme! Lo sé. Así lo siento... de veras.
—¡No digas boberías Eva! Mi intuición no me dice eso. Además ¡no pienso marcharme! ¡Que te entre en la cabeza de una maldita vez! ¡¡Y cállate ya!! —le grité fuera de mí.
—¡No! ¡No me digas eso, no te atrevas a...!
—¡Escúchame tú a mí ahora! Eva... por favor. Trata de serenarte y entiende. Escúchate. Escucha lo que dices. No tiene sentido alguno y lo sabes. Por otro lado, no pienso irme. Esta es mi gran oportunidad de sobresalir. Así que: “ol-vi-da-te” de esa estúpida idea de abandonar este lugar. ¡No quiero irme de su lado! ¡¡¿Me oyes?!! No pretendas eso. Ni tú ni nadie..., ¿me oyes? ¡Nadie lo va a conseguir!
—Elena por Dios. Escúchame...
—¡No, me niego! Sólo estás diciendo sandeces.
—Está bien... ¿Esa es tu última palabra con respecto a esto? —el tono de su voz sonó amenazante—. ¡Dime! ¿Es tu última palabra? 
—¡¡Sí!! De hecho creo que estás rematadamente l-o-c-a...
—¿Crees que estoy loca, no?
—Eva..., cielo. No pretendo hacerte ver como una loca. Pero óyete. Escucha por un momento lo que dices. Dios… No tienen ni pies ni cabeza. Lo que me dices sencillamente no tiene ni pies ni cabeza. Cuando llegamos caíste enferma, la fiebre puede haberte hecho creer esas alucinaciones, no sé. Todo puede que haya confluido y que… —le tomé las manos.
—No sé... Puede que tengas razón Elena. Además... —me miró a los ojos y comprendí mi victoria—. ¡Sí! Tienes razón. Esto es una locura.
—Claro que tengo razón. Tranquilízate y veras como todo irá poco a poco poniéndose en orden. Ya lo verás. Es cierto que este lugar da mucho juego a la fantasía, pero ¿fantasmas...? El único fantasma de este lugar es Toni —conseguí robarle una gran sonrisa. Sencillamente había ganado la partida. Pero… ¿hasta cuándo? Esa era la gran pregunta y la gran duda que me devoraba y atosigaba.
—Lo intentaré... —me dijo algo más serena.
—Tranquila. Todo pasará. Pronto nos iremos y con un buen trabajo entre las manos ... »
 
 
Al final, todo aquello quedó en eso, en un sueño.
Todo lo que Elena relató esa noche tras su cita con Coll quedó en una ilusión, en una irrealidad fruto de unas copas de más. Pero para mí… para mí seguía sin cobrar el sentido que Elena pretendía que tuviera. 
En mi cabeza las afirmaciones de Elena no tenían ni pies ni cabeza. Y la verdad, no sé porque motivo seguía fija en ello. Ni si quiera le presté la atención que se merecía. Pues mi mente se fijó en esos “fantasmas”, que a fin de cuentas eran los míos. Y mi mayor temor era tenerlos de regreso en mis noches.
La historia de Elena comenzaba a ir por unos derroteros que para nada eran los que en un principio yo aventuré. 
Por un lado estaba su rocambolesca historia de aquella noche de copas. Y lo cierto es que si me paro a pensar y a enumerar a los posibles amantes que pudieron someterla aquella noche, estos se reducían a sólo tres hombres: Toni, Brannaghn y el mismo Coll. 
Toni desde luego que no podía ser, ya que según ella: «estaba ausente y sumido en otra mujer». 
Coll o mejor dicho; lord McMonigan, no podía ser en absoluto puesto que… que estaba enfermo. Un encuentro amoroso como ese lo hubiera matado. Desde luego.
Así que todo se reducía a Bran, a ese hombre con el cual; con anterioridad, ya había tenido un sueño tan húmedo como aquel que decía haber mantenido con aquel al que renegaba identificar.
Pero luego estaba lo otro. 
El hecho de que por su boca yo reconociera y reviviera mis miedos, aquellos que ya desde pequeña me atormentaban.
¿Cómo podía ser? 
¿Cómo podía saber ella de su existencia? 
¿De qué lo conocía a “él”? Si ni yo misma conocía su procedencia. Si... si yo lo desterré al olvido. Y eso, eso fue lo que me llevo a buscar ayuda en Hugo; mi ex-cuñado, un inspector de policía que colaboró con la misma policía metropolitana de Londres tras un triple asesinato en el que su departamento se vio envuelto. 
Él, y sólo él, podía ayudarme a sacar algo en claro de todo aquello que me narraba Elena.
Sin dudarlo y tras la marcha de Elena, corrí a buscar su número de teléfono en mi antigua agenda. Y al localizarlo, marqué su número, y mientras oía una a una las señales de llamada, pensé en la pequeña pero terrible posibilidad de que ese número ya no fuera suyo.
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—¡¡¿Tú...?!! ¡¡Suéltame!! —intenté liberarme de sus garras, pero deseaba tanto que volviera a poseerme, que el sólo pensarlo llegó a excitarme, liberando un profundo gemido desde mi garganta, así como una sinuosa oscilación de mis caderas que se aventuraron a liberar todo el jugo que mi sexo concibió.
—Lamento no poder atender a lo que me pides querida —sus ojos se entrelazaron con los míos y pude comprobar el riesgo que corría en sus manos.
—¡¡Suéltame!! ¡Me vas a obligar a gritar! ¡Voy a gritar! De veras… ¡¡Suéltame, me haces daño...!! —pero cuando sus frías manos recorrieron todo lo largo de mis piernas para finalizar en la bruma de mi sexo... Eso fue lo que me excitó en sobremanera, y más cuando me rozó ahí. En la misma línea donde mis sentidos perdían la cordura.
Sin pesarlo, tomé su mano para aferrarla a mi hambriento sexo y gemí de placer al sentir como me penetraba, pero esta vez con sus dedos, con esos fríos y largos dedos que se hundieron dentro de mí, para dejarme sin aliento mientras perpetraba círculos en mi interior.
—Tú no vas a ir a ninguna parte sin antes oír lo que tengo que decirte... ¡¿Me oyes?! ¡Bien sabes que no me gustan este tipo de juegos! —me susurró al oído mientras ejercía una brutal fuerza sobre mí con todo su cuerpo. con ello me impedía movimiento alguno, a la vez que me ahogada por el mismo placer que me proporcionaba al verme penetrada por lo impío de su ser. Me vi violentada por la saña con la que me poseyó. Por cuanto lo había deseado, anhelado... Sus despiadadas embestidas me obligaban a permanecer inmóvil, quieta... presa entre su cuerpo y el frío suelo de piedra, entre el placer y el espanto que me suponía volver a sentirme poseída por él. Como en años atrás—. ¿A qué demonios crees que estás jugando? ¡He...! ¿Cómo te has atrevido a... a regresar aquí? ¡¡Dime!! —decía mientras entraba y salía de mí, una y otra vez, sin cansancio, sin medida... entre gemidos.
—¡Ha...! Dios mío... —gemí—. ¡Sí...! ¡Sí!
—¡¡Dios no pinta nada aquí!! ¡No lo nombres! ¡Y tú...! —cesó sus entradas, para dar salida a la locura en la que me estaba viendo sometida—. ¡Levanta y vístete! Tenemos que hablar...
—¡¡Yo no tengo que hablar contigo de nada!! Todo terminó aquel día, el mismo que me vendiste, el mismo día en que me vi traicionada por tu amor.
—¡Así que yo estaba en lo cierto! Eres tú… Hallaste el camino de regreso… Bien hecho. Nunca lo creí posible. Pero ¡¡bravo!! Me has sorprendido una vez más mi amor.
—¡Sí, soy yo! No ensucies con tu boca el amor que por ti yo tenía. El que tú nunca me declarabas. El que me hiciste creer que sentías por mí. Ese fue el que me llevó a… a desear regresar para…  ¡¡Ahora vete!! Si no quieres que grite y pida ayuda —le grité mientras recogía mis ropas e intentaba reponerme. No sólo del momento vivido, sino de volver a verme entre sus manos una vez más. 
No deseaba volver a caer en sus garras. Pues estas sólo sabían infringir daño.
Al oír mis palabras, me agarró por el cuello y me abatió con furia contra la pared. Apenas podía respirar. Al provocarlo se me olvidó que me encontraba subyugada una vez más en un cuerpo de piel y carne.
En sus ojos percibí aquel estallido de cólera como el día en que me entregó no sólo al abismo de la desesperación, sino a la propia muerte. A aquel día en que traicionó mi amor por él. Porque yo lo amaba... Lo di todo por él. Le entregué a mi propia sangre hecha carne en el cuerpo de mi única hermana… 
Todo, lo di todo para complacerlo. 
Pero nada de eso le fue suficiente. 
El abismo que se encontraba en su alma era ya inmenso, al igual que el que me engulló a mí… 
En sus ojos pude apreciar como las tinieblas ya se habían apoderado de él por completo, como había sucumbido al dios oscuro. Pero fue realmente su odio lo que lo devoró por completo, al igual que a mí... al igual que a todos los que compartíamos su existencia.
—¡¡Escúchame... porque tan solo te lo voy a repetir una sola vez!! —me ahogaba mientras le oía, mientras me veía reflejada en aquellos terribles ojos, en los que más de una vez me sentí perdida, arrasada... Amada—. ¡¡No vas a echar por tierra todo lo que he conseguido!! De nuevo estás en mis manos, y créeme, no te será tan fácil el volver a escapar... Ha sido una completa estupidez volver aquí. ¡Debiste quedarte en el infierno al que te envié! 
—Suel… suelta... suéltame... Me… me ahogo... —supliqué.
—Ahora me resultas mucho más frágil que en aquellos días querida. Tan solo tengo que apretar este hermoso cuello y oír como por medio de un simple chasquido “click”, tu vida se desvanezca de nuevo. Sin más, cederé tu vida bajo mi voluntad una vez más —apretó un poco más—. ¡Si realmente pensaste que pasarías desapercibida por mi persona... déjame que te diga que eres una estúpida! ¡Nunca! ¡Óyeme bien…! ¡¡Nunca podrás adelantarte a mis deseos!!
—¿Persona tú...? Tú..., tú no eres ni eso. Me... me estás... me estás ahogando... Por... por favor... me... me ahogo... Su... suéltame... suél... suéltame... Te lo suplico... su… suéltame... No, no… no puedo... res... respirar...
—¡Ooooh! Frágil existencia humana... —al soltarme todo mi cuerpo se precipitó al suelo, a sus pies—. Así me gusta. Sumisa, entregada. Dime, ¿por qué has regresado? ¿Qué pretendes con esto? —Me tomó del pelo y volvía a hacerme presa, pero esta vez serenó un poco el cautiverio a la que me sometía—. Dime. ¡¡Habla!!
—Quie… quiero re... recuperar... lo que me pertenece... Lo que debió ser mío... Lo que me robaste tras prometérmelo... Recobrar lo que tú me prometiste. ¿A caso se  te ha... se te ha olvidado? —El aire de nuevo no llegaba a mis pulmones—. Me estás... ahogando... Para por... por favor.
—¡De nuevo estás en mis manos! Como el primer día. ¿Lo ves…? Y no me hagas reír querida. Sabes que no soy de sonrisa fácil. No me gustan las bromas —volvió a ejercer presión en mi cuello, y las lágrimas afloraron de mis ojos sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. Por minutos, la vista se me fue nublando.
—Me ahogo... No... no puedo respirar... no... 
—¡¡Habla!! ¡O te devolveré a los mismísimos infiernos a los que te envié!
—Sabes... sabes que juego con… con ventaja... Por favor... por favor… me… me ahogooo... 
—Ventaja... ¡Jajajaa...! —su irónica risa se clavó en mi cabeza, como lo hacían sus dedos en mi cuello, como lo hacía aquellos dedos con los que me daba golpecitos en la frente a modo de burla, una vez que me liberó—. ¿De qué diablos hablas? ¿Qué pretendes? ¡¡Maldita sea!! ¿Qué es lo pretendes realmente? Sólo tengo que apretar y... —una vez más arremetió contra mí. Me arrastró hasta la cama donde me derribó—. Desde el primer momento en que posé mis ojos en ti, fui consciente de tu identidad. Me percaté de tu presencia —se acercó para olerme—, de tu esencia… ¡Huuummm! A mí no me engañas querida. Y desde luego no voy a permitir que eches a bajo todo lo que he logrado hasta ahora, y justo cuando mi venganza tendrá el fin que se merece...  el que tanto he estado esperando. ¡¡Me oyes!! Ya me queda muy poco para conseguir mi ansiado premio. ¡Ahora habla!
—¡No! Estás muy equivocado... Él al fin y al cabo es el único dueño de todo lo que tú has ansiado... de todo lo que has deseado tener. Él es el final de tu venganza. Puedo destruirte con solo revelarle la verdad, como tú lo hiciste conmigo... y eso es lo que te preocupa... ¿verdad? ¡Sí! Lo veo en tus ojos... Eso es lo que realmente temes de mí.
—¡Solo a mí me debes obediencia! ¡¡Qué no se te olvide!! Él sigue siendo un títere en mis manos, como siempre lo ha sido y como lo seguirá siendo hasta que me canse de él... Además, nada es lo que crees. Mi fin es otro. Más grande que aquel que dominaste. Pero ¡¿qué pretendes, qué es lo que buscas?! 
—Ya te lo he dicho... Recuperar lo que debió ser mío. Me ha costado mucho encontrar el camino de regreso hasta aquí. Ha sido duro y muy doloroso recordarlo todo y ser esto que ves. Y lo peor… es el saber que nunca más seré quién fui... y que nunca más... yo... yo… —me tragué el nudo que se generó en mi garganta—. Pero ahora estoy aquí... ¡Frente a ti una vez más! Nuevamente estoy aquí. Y estoy dispuesta a todo. ¡Ya no te tengo miedo! ¡¡Ya no!! Aunque nunca debí tenerlo. Pues…, la muerte es sólo un paso. Un simple estado... Y eso tú lo sabes. 
Me senté en la cama, mientras él me observaba desde la posición que ocupaba en la habitación.
—Eres una estúpida.
—Lo más triste es que yo te amaba... ¡¡Porque te amaba!! —Comencé a vestirme sin poder evitar sollozar lánguidamente bajo su cruel mirada. Estaba convencida de que podría dominar la situación, pero nada más lejos. Él seguía siendo mi dueño a mi pesar—. Sabes que cuento a mi favor con que él ignora mi auténtica identidad. Cree que soy una simple mujer como cualquier otra. Sí. He logrado embelesarlo, y ha sido fácil, mucho más de lo que esperaba. A decir verdad, lo conozco muy bien. Y sé de sus querencias, de todas y cada una de ellas. La misma que he adentrando en su corazón… Y yo sabré mostrarme como él quiere que sea. Pues conozco bien sus debilidades, y esta vez sí sé cómo jugar mis cartas. Sé cómo hacerme con su voluntad y atraerlo hasta mí sin remedio. Y tú no podrás... ¡No podrás hacer nada!
Se abalanzó sobre mí para obrar un duro golpe con su mano con la que me golpeó violentamente. 
Sentí el granar de la sangre de mis labios.
—¡Estúpida! ¡¡No creas que te voy a permitir eso!! Desde luego que no contabas con que yo evidenciara la naturaleza de tu ser. Dentro de... de este cuerpo, ¿verdad? ¡Maldita zorra estúpida! ¡Voy a terminar contigo aquí y ahora!
—¡No! —intenté liberarme, pero su fuerza era despiadada, descomunal—. ¡Déjame! Me haces daño... 
—Y más te puedo hacer... y lo sabes. ¡¡Ya lo sabes!!
—Veo el miedo en tus ojos... —insinué con temblorosa decisión, y obré el efecto deseado. Me liberó—. Dime, ¿cómo me has descubierto?
Comencé a vestirme de nuevo con aquel leve camisón y me dirigí al tocador para curar mi boca. Me vi obligada a actuar de forma sumisa para salvaguardar mi ya frágil existencia.
Él me seguía con la mirada, pero la insinuación involuntaria de mis apetencias, lo atrajeron nuevamente hacia mí. Se colocó a mis espaldas para posar sus gélidas manos sobre mis hombros, sobre la calidez de la piel que me cubría. Me aterroricé, pues una vez más al sentirlo tan cerca, reconocí la fragilidad de mi voluntad, de mis propios deseos y de mi propia envoltura echa carne. 
Sin poder evitarlo, me sumergí en las profundidades de sus grises ojos reflejados en el espejo en el que yo misma me reflejaba. Como de costumbre, me abrumó su presencia, su existencia... y me vi una vez más atrapada por el deseo que sólo él sabía despertar en mí. Como antaño.
—Como no iba a hacerlo mi amor… ¿Cómo no podría reconocerte? Comprendo perfectamente cuál es el origen de la idea que estás madurando en tu pequeña y hermosa cabecita. Lo veo en tus ojos. Dime, ¿qué piensas hacer ahora que sabes que yo te he descubierto? —me preguntó—. Porque te vuelvo a repetir que no voy permitir que acabes con todo esto. No te lo voy a permitir. Deberías temerme, y lo sabes bien. ¿Verdad? 
Me volteé para mirarlo directamente a los ojos, temiendo su reacción a mi respuesta.
—Esta vez no podrás conmigo. No me vas a hacer más daño. Esta vez no. No te lo voy a permitir. Sólo quiero lo que es mío —me acarició el cabello, para después agárralo y tirar de el hacia atrás. Quedé una vez más en sus manos, temblorosa, ansiosa... Húmeda de deseo.
—Mi amor... Nunca pretendí hacerte daño. ¿No creerás eso? Esa fue la única forma que encontré para salvarte. El entregarte a los brazos de mi señor. Lo siento... Lloré por ti hasta ahogar mi culpa en mis lágrimas. Pero de nuevo has regresado a mí lado. No ves como mi corazón te ha añorado tanto —diciendo esto, colocó una de mis manos sobre su frió y mudo pecho—. Y una vez más regresas a mi lado —me besó con fuerza. Esta vez la que me ahogaba era su boca. Me sentí nuevamente perdida. Aquel amor que me condenó a la muerte, volvía a hacerlo una vez más—. Te amo. Tu regreso es la señal que yo estaba esperando. Ya estás aquí, junto a mí. Y al fin podrás compartir junto a mí el precioso regalo que mi amo y señor me tiene reservado… Cuanto te he añorado—volvió a besarme, a engendrar con aquel beso su oscura semilla en mis entrañas. Nuevamente estaba perdida, y bajo sus duras y lóbregas manos. Bajo el poder de sus propios deseos, los que yo hice míos por su propia voluntad.
—¿De veras…, me amas? —sollocé a los pies de su boca.
—Es que no reconoces en mí la pasión con la que siempre te amé. Gozoso está mi corazón por volver a tenerte, y latiría por ti si lo tuviera. ¡Nuca quise hacerte ningún mal! Yo nunca podría hacerte daño. Pero ellos… ¡¡Ellos!! ¡Ellos me obligaron a eso! ¡Me condenaron al sufrimiento eterno! Forzándome a esto que soy. Hubiera sido peor que hubieras caído en sus manos, y lo sabes. Ya lo viste en las otras.
—Mi amor... Cuanto te he extrañado. He pasado tanto... tanto. ¿De veras me amabas? —estaba completamente perdida, una vez más.
—Más que a mí mismo... más que esta existencia que arrastro. Por ese motivo te arrebaté de mis brazos, para que ellos no te hicieran daño. ¡Oh mi amor! Preferí ser yo el que diera final a tu ser antes de que ellos… de que ellos lo hicieran. Cuanto te amo. Cuanto te lloré.
—¡Oh! ¡Perdóname! ¡Perdóname! Te amo.
Me levanté y lo abracé en completa adoración.
—Mi amor. Mi amo nos ha regalado una nueva oportunidad para cumplir nuestra ansiada venganza.  Y ahora contigo aquí, se verán cumplidos todos mis sueños. Te prometo que todos aquellos que nos dañaron sufrirán ahora la ira de nuestros corazones. Todos pagarán por lo que nos hicieron. ¡Todos! Pero tú debes contribuir a ello —se abalanzó sobre mí como un animal sediento de sangre y me tomó con toda la fogosidad que yo misma ansiaba.
 
 
 
  

 

  

 

 

 


  Elena. 15ª. SESIÓN.





 

 

 

 
—Sí... El inspector Hugo Ramírez al teléfono.
—¡Hugo! ¿De veras eres tú?
—Sí. ¿Quién es?
—Soy Andrea —esperé su respuesta. Esperé ser reconocida. Al menos recordada.
—¡¡Maldita sea!! ¡Andrea! Cuanto tiempo. ¿Cómo estás? ¡Diablos qué sorpresa!
—¡Hola! Estoy bien. Ahora..., sí —me daba cierto apuro hablar con él, porque él fue el mejor confidente dentro de mi familia, y lo más gracioso, es que ni siquiera era parte de ella. 
Por ciertas circunstancias; ajenas a mi voluntad, me vi obligada a apartarlo de mi vida sin quererlo. Así lo hice el día que terminó su relación con mi hermana. Aunque para ser sincera, fue ella la que lo dejó. ¡Estúpida engreída! ¡Zorra caprichosa!
—Pero dime... ¿A qué se debe esta repentina llamada? Te conozco muy bien y sé que…, se bien qué te traes algo entre manos. ¿Me equivoco? A mí no me engañas Andrea, y lo sabes. Dime, ¿de qué se trata? ¿Para qué soy bueno esta vez?
—Veo que sigues igual que siempre. Y sí, tienes razón... Esta llamada tiene un fin. Lo siento. Pero necesito tu ayuda. Como de costumbre... Ya los sabes. No se vivir sin tu ayuda… sin ti.
—¡Jajajajaaaa! No sabes cuánto me alegra volver a escuchar tu voz. Aunque sea para esto. ¡Jajajaaa! Pensé que te habías olvidado de mí después de todo aquello. Pero tú estás bien, ¿verdad?
—Sí, no te preocupes... ya todo pasó. Al menos lo intento. Preferiría no hablar de ello, sino te importa —debía parar ese tipo de interrogatorio, no me gustaba recordar lo que nunca debió ser—. ¿Olvidarme de ti dices...? ¡Eso nunca! Ni lo pienses. En absoluto. Lo cierto es que... en cierta medida me sentía un tanto avergonzada por apartarme de ti sin más. Y ahora, al llamarte después de tanto tiempo… temí que al reconocer mi voz…, pues... eso, que sencillamente me colgaras el teléfono.
—¡Dios Andrea! No digas eso mujer. ¿De qué te voy a culpar yo? De nada cielo... —calló por unos segundos—. ¿Cómo está ella?
—¡Por Dios Hugo! ¿Aún sigues pensando en ella? ¡Ella no lo merece! Lo que te hizo fue una putada. Y lo que más me duele es que fuera mi propia hermana quien te lo hiciera. 
—¡No hables así! Sabes que no me gusta que hables así de ella. Bueno... Dejémoslo estar ¿vale? Pero dime. ¿Qué te ha llevado a llamarme? 
—Bien. Creo que será lo mejor dejar ese tema. Verás... Tengo que... que... Tengo intención de escribir un libro —«mentirosa».
—¿Un libro tú? ¡Guau! Tú sí que sabes... 
—Sí. Un libro…
—Y dime,  ¿para qué te soy bueno?
—El caso es que...
—Venga arranca de una vez. ¿De qué se trata?
—¿Tú sigues teniendo contacto con la policía de Londres y de Irlanda, no? Te cuento... El libro versa sobre un lugar concreto de Irlanda. Especialmente de... varios sucesos que tuvieron lugar allí. Principalmente el que aconteció a un grupo de periodistas españoles. No sé si lo recuerdas. Se trataba de un grupo formado por un chico y dos chicas. ¿Lo recuerdas...? Si quieres, te puedo pasar los nombres: Toni, Eva y… —dudé en pronunciar su nombre—, y Elena... No me pidas apellidos porque no los tengo —nueva mentira.
—¡Vaya! Eso no es mucho... ¿De qué va el libro?
—Sobre fenómenos paranormales, ufología... Ya sabes...
—¿Y por qué crees que los británicos pueden aportarte algo?
—Pues... porque sé que estuvieron indagando en el caso. El libro trata de eso, de sucesos extraños a personas normales, como tú y como yo, en un emplazamiento tan emblemático como es… Irlanda, Escocia... Por ponerte un ejemplo. ¿Me puedes ayudar? Dime que sí... 
—La verdad no sé.
—Tú sigues teniendo contacto con ellos ¿no? Después de aquel caso...
—Cielo, ya sabes cómo son estos tipos. Para pedir y recibir favores los primeros, pero para darlos... Lo veo un poco difícil. Está complicada la cosa. Porque tampoco me aportas mucho. Pero bueno, por ti lo que sea. Pero te advierto que esto va a tardar, lo sumo... una semana, incluso puede que me lleve meses. No lo sé la verdad.
—¡Puf! La verdad es que me urge. ¿No podrías...? No sé... Ya sabes.
—¡Dios! Veré lo que puedo hacer. Pero no te prometo nada. ¿Vale?
Continuamos conversando largo rato. 
Le detallé parte de la información que yo deseaba que conociera, lo demás me lo guardé. No podía arriesgarme a cometer el más leve error. No quería que husmeara más de lo necesario. Lo conocía muy bien. Después de eso, hablamos de todo y de nada.
 
 
La tarde se presentó en escurrida calma; por así decirlo, lo que me ofreció la oportunidad de dar un largo paseo desde mi apartamento hasta mi consulta, en el centro de la ciudad. Dicho paseo me ayudaría a despejar un poco la cabeza. El deambulaba es lo que tenía. Pues entre los viandantes sin atender a nada, las ideas confluían sin más. 
Sencillamente caminaba con un rumbo no muy certero, por no decir dudoso y hasta inseguro. Como todas esas ideas que sin más no cesaban de confluir en mi cabeza.
Al cruzar la calle, el fortuito destino quiso cruzar el vagabundear de mis pasos con los de aquella mujer de etnia romaní. La misma que me ofreció su mano en ayuda justo antes de que diera a parar con mis huesos en el duro y empapado suelo tras consumar un certero resbalón. 
Sin duda, el acelerado movimiento que mis pies ejercieron en el súbito intento de mantener el equilibrio, fue lo que originó el punzante y doliente dolor de mi tobillo izquierdo. 
La agilidad en el movimiento de esa mujer al ofrecerme su mano, promovió que el certero destino al que estaba llamada, se fragmentara en ese preciso momento. Aunque quizás y solo quizás, si yo fuera de las creyeran en el destino, aquel repentino resbalón fuera solo el unir de nuestras vidas. Quizás así, es como estaba trazado, como estaba escrito. Una completa absurdez si lo pienso, la verdad. 
Nada más lejos de mis creencias.
Al contrario de lo que yo esperaba o creyera, la providencia había jugado en mi favor o quizás en mi contra; no lo sé, el caso es que al levantar la vista, observé una extraña expresión en el rostro de aquella mujer. Una inexplicable estupefacción que no sólo se había alojado en sus ojos, sino en todas y cada unas de las facciones de su rostro, así como en el semblante de su cuerpo.
—Niña, deberías sentarte un momento y dejar el pie un poco en poso. Puede que solo sea un esguince, pero... ¿Quién sabe? —me dijo ofreciéndome entrar en la que era su tienda, la cual estaba justo frente a nosotras. Giré la cabeza y quedé en suspensión, no me lo podía creer. Se trataba de una de esas tiendas de esoterismo. 
—No, no gracias. Muy amable, de veras que estoy bien... Gracias.
Pero la mujer volvió a tomar con fuerza mi mano derecha con la clara intención de leer  “mi destino” en ella.
Sentí una ligera punzada...
—¡Mírame! Quiero verte los ojos. Ábrelos para mí niña —me dijo agarrando con fuerza mi mano e impidiendo así mi escape. De nuevo un nueva corriente eléctrica  recorrió todo mi cuerpo—. Corres un grave peligro mi niña. Fuerzas oscuras se han congregado en tu contra. Se han... se han unido, y buscan tu perdición. Buscan acabar no sólo con tus días, sino con…
—Lo siento pero... no creo en esas cosas y demás. Lo siento. Gracias. Tengo prisa algo de prisa.
—¡¡Pues deberías creer mi reina!! Déjame que te diga que aunque tú no creas en ello, no quiere decir que no exista... Veo que tienes una cita con una mujer, una mujer que te desconcierta. Una mujer que esconde en su interior un alma oscura. Y tú, tú has sido consciente de ello más de una vez ¿verdad? La has visto aflorar desde sus entrañas, a esa oscura presencia que lleva consigo. Esa mujer no es quien dice ser niña —sentí como el aire se escapaba de mis pulmones, como por momentos me costaba respirar, mantenerme incluso en pie, no solo por el dolor alojado en mi tobillo, sino por aquel que oprimía mi pecho—. Debes cuidarte y mucho de ella, y de quién la ha llevado hasta ti... ¡Espera! —Me pidió, aunque más bien me rogó, tras comprobar mi ansiosa huida de sus visiones—. ¡Escúchame por Dios! Mantente pegada a tus ángeles de la guarda, esos que te rondan y te cuidan, porque aunque no los puedas ver, están ahí, a tu lado. Los vas a necesitar, y mucho. Esa mujer que te aguarda… es mensajera de la oscuridad, amante de las tinieblas y solo busca tu fin. No la creas, porque de hacerlo, tú también sucumbirás a la oscuridad. No puedes ir con ella sin...
—Lo siento. No, no, no puedo... Tengo que marcharme. Gracias.
—¡Por favor, por favor! Créeme niña. ¡Créeme! No tienes ni idea del mal que te acecha entre las sombras. Abre los ojos, ábrelos... no te dejes vencer por las tinieblas.
—¡Basta por favor! No creo... sencillamente no creo en esas cosas. Además, me está asustando y eso no me gusta. Lo siento, lo siento... pero como ya le he dicho, tengo algo de prisa.
—¡Espera! —Me agarró del brazo y pude ver en sus verdes ojos lo franco de su persistencia—. Espera un momento... —desde la calle, pues yo me negaba a entrar en aquel lugar, la vi rebuscar entre los cajones del mostrador de su tienda. A su regreso, me tomó nuevamente la mano derecha para depositar esta vez en ella una especie de amuleto—. Toma esto por favor. Sólo te pido que lo lleves siempre colgado del cuello. Sólo eso... Llévalo muy apegado a tu corazón. Déjame al menos hacer algo bueno por ti. Logro entender que no es fácil creer estas cosas, pero debes al menos dejar que te dé un poco de ayuda. Porque la necesitas. Créeme que la necesitas. Pero quien indiscutiblemente necesita tu ayuda es él... —me agarró por la barbilla y clavó sus ojos en los míos—, aquel que aguarda ser reconocido y rescatado de las sombras de tus recuerdos... Aquel que predomina en tu corazón mucho antes de tu nacimiento.
—¡¿Qué has dicho?! ¡¡¿Él…?!! —todo mi cuerpo se vio perturbado, zarandeado por sus palabras. Traté de librarme de su amarre. 
Imposible.
—Lejos de aquí... —me tomó de nuevo la mano derecha para mirar entre sus líneas y dibujar su peregrinar en mi mano con su dedo índice—, muy lejos de aquí, entre afiladas garras de fría y oscura piedra, él..., el que es y será el gran amor de tu vida, aguarda por tu favor. Añora tu regreso desde los tiempos en los que tu vida le fue arrebatada de sus manos por aquel demonio..., aquel que lo tiene sumido entre las tinieblas. Tu amado se encuentra sumido entre las tinieblas de un gran engaño en el que las oscuras sombras de la perversión lo tienen cautivo. Y ella, aquella que aguarda tu llegada... no es otra que un lobo con piel de cordero. Es la mensajera del mal, o de algo peor... —pude ver en sus ojos la bondad y lo limpio de sus voluntades hacia mi persona. Pero lo que realmente me aturdió fue el ver la verdadera preocupación que aquella desconocida sentía por mí. 
Supongo que eso logró el que no pudiera negarme, y dejarla así que colocara en mi cuello aquel extraño amuleto o aquel fetiche. 
—Gracias. Pero... tengo que marcharme.
—¡Espera, espera…! Sí, ya sé que no crees en esto, que no crees en mis palabras, pero si me necesitas... Si en algún momento precisas de mí, ya sabes dónde puedes encontrarme —me dijo mientras señalaba a su tienda—. Este talismán te ayudará, pero no debes alejarlo nunca de tu corazón. Pues esa es la forma de que ellos no puedan mirar dentro de él. No dejes que te lo arrebaten, pues te verías perdida sin el. Este amuleto será tu protección contra aquellos que desean tu mal. Una vez más niña, déjame que te advierta del peligro que corres. Déjame que te bendiga. Necesitas ayuda querida... la necesitas. Y sé que tú lo sabes, aunque te niegues a reconocerlo. Porque así lo veo en la profundidad de tus ojos. Es posible que pronto las brumas de tus dudas sean despejadas, y será entonces cuando verás la verdad con toda la claridad, al igual que la ves en tus sueños. “Pronto despertarás y volverás a la luz”.
—Gracias. Pero..., pero me estás asustando. De veras que sí. Lamentándolo mucho... tengo que irme. Gracias —¡Dios! Tenía que escapar de aquella mujer. 
Apresuradamente reanudé mis pasos.
—¡¡Deberías de atender a ese miedo querida, deberías de tenerlo en cuenta… pues él es que te llevará por camino seguro!! —me gritaba mientras yo me alejaba de ella—. ¡¡Abre los ojos!! ¡Despierta Andrea... despierta! ¡¡Sal de las sombras...!! —Me gritaba una y otra vez.
Corrí sin casi mirar atrás. 
Necesitaba alejarme de aquel lugar, de aquella mujer. Mi fijación era llegar cuanto antes a mi consulta. Y mientras corría, comencé a sentir las primeras gotas de lluvia sobre mi cabeza y mi rostro. 
 
 
Llegué a la consulta casi sin aliento. No solo por lo apresurado y atropellado de mí caminar en mi acelerada huida, sino por lo que aquellas revelaciones originaron en mi corazón, en mi cabeza. 
A mi llegada, Mary se encontraba en la oficina organizando algunos archivos. Al verla, al saber que estaba allí en ese preciso momento, me sentí del todo segura y amparada en la calidez de su sola presencia. De su sonrisa. Insólitamente la necesitaba más que nunca.
—Llegas un poco tarde. Pero, ¿qué te sucede cielo? Pero si estás temblando —me preguntó—. Te veo un poco alterada, asustada... ¿sucede algo cariño? ¿Te ha pasado algo?
—No, no nada. Nada. Sólo que vengo corriendo a causa de la lluvia. Ya estoy vieja para eso. Sólo es eso. Jejejejeee. Un poco de agua y unos minutos de pausa, y ya está. Recuperada.
—¿De veras cielo? ¿Estás segura...? Si quieres le puedo decir a..., a esa chica que venga mañana —noté cierto tono despectivo al decir “esa chica”. La verdad es que me extrañó en Mary. Ella no hablaba así.
—¡Elena! ¿Elena está aquí? 
—Sí. Desde hace ya algo más de... —giró su muñeca izquierda para mirar su reloj. Comprobé que este tenía el cristal roto—, unos quince minutos.
—Vaya... tu reloj.
—¡Oh sí! No es nada. La verdad es que no recuerdo cuando se rompió.
—Elena... Vaya. Pensaba que después de lo ocurrido en la pasada sesión, simplemente decidiría no regresar. Pero bueno —sin saber porqué, mi mano izquierda buscó aquel “amuleto” y lo apretó con fuerza.
—Pues ya ves. Cielo.
—Sí.
—Cuídate. Cuídate por favor... 
¿A qué venía eso ahora? ¿Por qué Mary me pedía que me cuidara, y sobre todo de qué...? 
La verdad es que eso es lo que menos necesitaba en ese preciso momento.
 

 

 
—Lamento mi comportamiento del otro día... —esas fueron sus primeras palabras nada más verme entrar. No me dio tiempo a nada—. No sé... No sé que me pasó. Será por la presión a la que estoy sometida estos días. No sé. Pero de veras que siento lo ocurrido. No debí hablarte de esa forma. No volverá a pasar. Te lo prometo. Sólo espero que sepas perdonarme y creerme cuando te digo que no se volverá a repetir —aquella sonrisa tan sombría que dibujó, me decía lo contrario de lo que sus labios habían formulado.
—¿Presión? ¿A qué te refieres cuando dices que estás sometida a presión? ¿Quién o qué te estaba presionando? —le pregunté mientras me sentaba en mi sillón; el cual traté de retirar al menos unos centímetros de ella. Lo suficiente para sentirme segura.
Sin apenas ser consciente de ello, me aferré a aquel fetiche con una fuerza del todo impropia en un profesional como yo creía ser. Por lo menos así me creí y me veía a mi misma hasta que conocí a Elena. 
Mientras retomaba mi posición frente a ella, pude ver como ante mí comenzaba a revelarse; sin previamente haber sido incitada para ello, la oscura personalidad de Elena. Aunque más bien, toda ella era oscura, tenebrosa e indescifrable, así como del todo incoherente en muchos sentidos y aspectos. 
Sentí un pequeño dolor punzante cuando me clavé aquel trozo de piedra en mi mano.
—Ya sabes... Comienzo a impacientarme y deseo cuanto antes terminar con todo esto. Estoy harta, cansada… Quiero regresar, volver junto a... Ansío el regresar al que es mi hogar. A la que fue mi vida. Necesito regresar a su lado… al lado del dueño de mi corazón y de mi propia existencia. Pero antes debo terminar con... pues con todo lo que se me ordenó.
—Lo siento Elena, pero sin duda has logrado que me vuelva  a perder en tus reflexiones. Me he perdido... ¿De quién me hablas ahora, a quien te refieres? ¿Qué fue lo que se te ordenó? ¿Quién te lo ordenó? Como ves son muchas las respuestas que has originado con una simple frase —nada parecía tener sentido. Es más, ni ella misma no yo parecíamos tenerlo.
—No te preocupes… pronto lo sabrás. Tan sólo hablo de mi destino... el que me aguarda lejos de aquí. ¿Crees en el destino Andrea? —La dura ironía en el timbre de su voz logró inquietarme, algo más de lo que ya estaba.
—¡No! Desde luego que no. Elena, sigo perdida en el mar de dudas que creas en mi. No sé intencionadamente o no. ¿De qué me estás hablando? No entiendo nada. ¿Qué tiene que ver esto que me dices ahora… con todo lo que me has relatado? No, no le veo sentido alguno la verdad.
—No hace falta que lo entiendas ahora.  Si estoy aquí es por él. Eso es lo único que te puedo decir. Andrea… ¿Podemos continuar? 
Sinceramente no sabía a qué atenerme con Elena. 
Ahora salía a la luz un hombre, un hombre que aguardaba por ella, así como una orden que debía cumplir… Pero, ¿quién demonios era ese hombre? ¿Qué es lo que debía terminar? ¿Y Coll, dónde quedaba sus sentimientos por Coll? Aquellos que habían aflorado en ella por él. Porque hasta donde yo sabía, era por él; por Coll, por quien quería permanecer en aquel lugar. Además, estaba su intento de suicidio… ¿Qué demonios estaba pasando, que era todo esto? Nada tenía sentido. ¿A dónde pretendía llegar con todo eso? O más bien, ¿a dónde me quería llevar a mí?
Definitivamente estaba del todo desconcertada con Elena. 
Todo parecía haberse… retorcido. Era del todo incomprensible. Pero tenía que reconocer que lo que realmente yo deseaba, era continuar indagando algo más en su historia, en esa “historia sin sentido alguno”, la misma que comenzaba a vincularse con mi propio existir. 
—Está bien, retomemos la conversación... ¿Por dónde lo dejamos…?
—Perfecto. Me puedes refrescar la memoria. Hoy estoy algo espesa. Jejejejeee —su risa llegaba a ponerme más nerviosa que una sola de sus miradas.
Así lo hice. Encaminé el fluir de su narración. De la nueva sesión...
 
 
—Tras desayunar en mi sola y única compañía —así es como comenzó la sesión—, decidí bajar a la playa para correr un poco. La mañana se había presentado en calma, y aunque el cielo estaba cubierto por plomizas nubes, y en el horizonte se apreciaba el devenir de negras nubes que se afanaban en amenazar con una nueva tormenta, les hice caso omiso, y ataviada con mi mejor chándal bajé las escaleras para dirigirme a las afueras de la torre. Busqué la senda de bajada a la playa. Examiné por un lado y otro ese posible acceso a la playa, pero me fue del todo imposible. Así que decidí ir al gran salón y retomar el trabajo. Abrir los pesados ventanales que daban acceso a ese balcón elevado sobre las aguas, sentí el salino sabor del mar en mi paladar. 
Sin saber como... noté tras de mí la pesada presencia de alguien me observada entre las sombras.  
—¿De quién se trataba?
—Para mi gran sorpresa, era Coll. Se encontraba sentado en su sillón, sumido entre las sombras. En sus pensamientos.
«¿Coll?», al escuchar su nombre, todo mi cuerpo se turbó. La piel se me erizó.
—Sí. Al parecer el día le era del todo propicio para salir de su habitación, de las sombras de su día a día. Y lo que menos me imaginaba fue el que me propusiera dar un paseo por la playa. Yo accedí encantada. Cómo no iba a estarlo. Seguí sus pesados pasos hasta que nos adentramos en un oscuro y húmedo pasadizo que se encontraba tras las grandes escaleras que daban acceso a las plantas superiores. Dicho pasadizo o... túnel; porque más bien parecía un túnel tallado en la dura y negra piedra, nos dio paso a un angosto desfiladero obrado entre la densa floresta, la misma que se encontraba a los pies de la torre. Tras esto, nos aguardaba un destartalado puente de madera sobre un ridículo riachuelo. Mientras caminábamos; observé una ligera mejoría en sus caminar así como en el fluir de sus palabras, hablamos de todo y de nada... A cada paso, sentía bajo mis pies el crujir de la corrompida madera. Un pequeño paso en falso fue lo que me llevó a verme sometida a la fuerza de sus brazos, a verme inmersa en la profundidad de sus ojos tan plateados como lo puede ser la misma luna en la plenitud de sus noches —al oír aquello..., sentí como mi pulso se aceleraba sin razón alguna, como renacían en mi interior unos celos ajenos y del todo familiarmente desconocidos por mí. No entendía el porqué no soportaba el imaginármela a solas con Coll. Extrañamente lo sentía mío—. Tras esto, llegamos a la playa. Paseamos tomados del brazo. Me sentí muy cómoda con él. Me fijé en que la marea estaba baja, muy baja. El paisaje era increíble. El brillante verde de las algas en las rocas se asemejaba al de ciento de esmeraldas incrustadas en ellas. La salina fragancia que nos rodeaba era turbadora... —a mi mente llegaron aquellas imágenes, como etéreos recuerdos. Saboreé el sabor de la brisa marina. Podía oler y sentir el fragante salitre a mi alrededor. Fue una especie de  Déjà Vu —. Deambulamos por la crujiente arena hasta llegar a la entrada de lo que parecía una cueva. Una cueva que se encontraba bajo la misma torre. Al alzar la mirada, la vi majestuosa sobre nosotros, desafiando al tiempo y a las mismas olas. De repente, comenzaron a caer algunas gotas y Coll decidió que nos refugiáramos en aquella cueva hasta que esa pequeña llovizna cesara. Y así lo hicimos. Aquel lugar era... era sencillamente mágico. Único. Pero el encontrarme allí, a solas con él, fue tan... —los celos me engullían literalmente. Por momentos tenía ganas de abalanzarme sobre ella y despellejarla. Algo en mí se desató, se despertó—, podría decir que... que fue del todo romántico. ¿Te lo puedes creer Andrea? Allí, en la apacigua calma que el silencio nos otorgaba, Coll me abrió su corazón, y hizo mías sus confesiones más arraigadas.
—¡Oh! ¿De veras...? —mis ojos chisporroteaban de celos. Como las llamas que engullen a una bruja—. ¿Qué fue lo que te confesó? Se podrá, saber ¿no?
—Claro que sí... —lo burlesco de su mirada, de su sonrisa me obligaron a retorcerme en mi asiento—. Quizás llevado por el momento, por aquel lugar... no sé. Lo cierto es que  creo que se sintió seguro en mi compañía y me habló sobre su familia, sobre su madre a la que adoraba, sobre su padre, tan admirable en sus benignos días. Me habló además de ella, de aquella que le rompió el corazón tras traicionarlo. De aquella que lo engañó entregándose indignamente a brazos de otro hombre... —«¡¡Mentira, mentirosa!!», gritaba una furtiva y latente voz desde mis entrañas. Una voz que clamaba por salir y hacerse oír por medio de mi propia boca. Difícil me resultó contenerla.
—¡Espera! Esa no fue la impresión que tuve la primera vez que Coll te habló de su... prometida. Si mal no recuerdo, él estaba completamente enamorado, pero... creo recordar que... espera un momento—hice el paripé de buscar unas anotaciones en mi libreta, recordaba bien cuáles fueron sus palabras con referencia a ella—. Sí. aquí está. Según en tu primera cita, él te confesó que; y cito textualmente: «mi amada Brianna... Ella me abandonó presa de las quimeras que sobre mí arrogaron... Mi enfermedad la asustó... y optó por abandonarme...». ¿Estoy en un error?
—No. Desde luego que no. Pero te vuelvo a repetir —se sentó y vi en sus ojos el oscuro desafío—, que aquel lugar logró que se abriera a mí. Me confesó la verdad. Aquella que antes quiso ocultarme. ¿Puedes llegar a entender eso, no Andrea?
—Sí. Claro que sí. Sólo era una pequeña puntualización. Sólo eso. Continúa.
—Coll... me afirmó, que gracias a la ayuda inestimable de Bran, pudo evitar el que él acometiera aquel acto tan impuro como pecaminoso contra mi propia vida. Él, Bran, lo apartó de los abismos de la desesperación en la que aquella mujer lo entregó. En ese momento, vi mi claro predominio sobre él...
—No te entiendo. ¿Qué quieres decir con eso? —«¡¡Zorra!!», gritaban dentro de mí.
—Pues... que al verlo tan afectado, tan conmovido por sus sentimientos, no dudé en tomar su cara entre mis manos y... y sencillamente lo besé —«¡¡Zorra!!», mordí mis labios—. Para mi sorpresa, él me correspondió, y nos fundimos en un profundo y prolongado beso. 
—¿No te rechazó? —ansiaba por degollarla. «¡¡Él es mío. Míoooo!!».
—¿Por qué iba a hacerlo? En ese momento yo para él era casi su alma gemela, y más cuando yo también le abrí mi corazón —«¡¡No, no... mientes, mientes...!!», gritaba en mi interior aquella voz—. Me sentí liberada, extrañamente liberada al besarlo. Cuando quisimos darnos cuenta, la lluvia ya había cesado y regresamos a la torre. A partir de aquel momento, Coll ejecutó un extraordinario cambio. No sólo en su actitud, sino en todo. En todo.
—¿A qué te refieres?
—Pues que... Que comenzó a compartir conmigo más horas de compañía. Hubo un cambio radical en él. Incluso me confirmó que volvió a retomar su tratamiento, llegando con ello a contradecir el deseo del mismo Bran. No me preguntes el porqué de aquella negativa por parte de sir siniestro a que retomara su medicación, porque no lo sé.  Lo cierto es que Coll volvió a su medicación, la que dejó en el olvido dada sus pocas ganas de vivir. «Nadie me mira como tú lo haces... y eso me llena de esperanzas», esas fueron sus palabras, las que me regaló en aquella insólita cueva y las que acompañaron las noches en las que me entregó no sólo su cuerpo, sino su propia esencia... Su apego a mí, originó además en él no sólo una mejoría en su estado físico, sino en su actitud frente a nosotros. Sobre todo frente a mí... ¡¡Ummmm!! Era un ensueño sentirlo dentro de mí... Siiiii... ¡Ummmmm! Todo mi cuerpo se estremecía de arriba abajo cuando lo sentía entrar y salir una y otra vez sin cansancio... —sentí ganas de arrancarle la vida con mis propias manos—. Llegué a ser adictivo el sentir su miembro dentro de mi cuerpo, como el mismo aire... Más de una vez compartimos largos paseos y alguna que otra cena la cual siempre terminaba en una completa lujuria.
—¿Te puedo hacer una pregunta antes de finalizar esta sesión? —« ¿Te puedo quitar la vida? Porque muero en ganas de hacerlo maldita zorra... »
—Sí.
—Elena dime, ¿qué pensaban Eva y Toni de aquello, de tu emergente relación con Coll, y qué pensaban del mismo Coll? Por cierto, ¿qué pensaban ellos de tu persistencia de permanecer allí?
—¡Poco me importaba a mí lo que esos malditos pensaran! A Toni le daba igual una cosa que otra. En cambio Eva, ella era muy reacia a la presencia de Coll. No le gustaba. Seguía con su empeño de abandonar la torre y a sus moradores cuanto antes. Pues aquellas pesadillas, aquellos “fantasmas o apariciones” la seguían perturbando. Pero poco me importaba eso a mí. Los muy estúpidos cayeron en el error de querer abandonar Bas-Corcra... y todo después del choque de palabras que Toni mantuvo con Coll durante una cena. El acalorado altercado que mantuvieron en esa cena, fue el fin de sus días en Bas-Corcra. El de los dos. ¡Por fin logré librarme de ellos! De su insidiosa existencia... —advertí un cambio radical en el modo en el que Elena se dirigía a sus compañeros de viaje. Parecía que los aborreciera... que el sólo hablar de ellos la irritara. 
Las dudas crecían en mí una y otra vez como una impetuosa marea.
—¿Me puedes explicar qué fue lo que sucedió en aquella cena? 
—¡¡No quiero hablar de eso!! 
—Perdona si te molesta que te pregunte, pero necesito saber más. Mientras sigas insistiendo en ocultar detalles, poca idea me puedo hacer de...
—¡No quiero hablar de eso! ¡¡Y ya está!! —vi renacer en ella una ira que la llevó a un estado de excitación verdaderamente colérico.
Aunque yo insistí más de una vez arriesgando con ello otro nuevo brote de arrebato colérico, Elena se negaba en rotundo en narrarme lo que sucedió en aquella cena. Aquella que motivó la repentina marcha de Toni y Eva. Pero lo más insólito es que le daba igual, dado que a ella lo que le interesaba era permanecer allí… junto a él. Pero ¿qué fue lo que sucedió en esa cena? ¿Por qué su negativa a contarlo y por qué esa agitación?
Mi móvil sonó dentro de mi bolso.
—Perdona. Tan sólo será cuestión de un minuto—. Sí... —se trataba de Hugo. Mi cuerpo se agitó de arriba abajo—. Vaya... ¡Hola! Buenas tardes caballero. Aunque dada la hora que es... sería apropiado decir buenas noche. Jejejeeee. Ok, espera un momentito —me giré en dirección a Elena, con asombro comprobé que ella ya no estaba. Se había marchado sin más. Del todo increíble —¿Hugo? Hola... ya estoy aquí.
 
 
—¡Hola preciosa! Ya tengo lo que me pediste. 
—¡¡¿Ya...?!!
—Sí. Al final fue más fácil de lo que esperaba. Te la he pasado todo por email. Perdona que no pueda hablar de ello ahora contigo, pero ando muy liado. Cosas de mi trabajo. 
—No te preocupes.
—Espero que te sea de ayuda. Espera me llaman... —´permanecí un minuto a la espera—. Lo siento, tengo que dejarte, me llaman. Un beso.
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No pude contener mis ganas de saber, así que corrí a abrir mi correo. El descubrimiento que hice con la documentación que Hugo me facilitó acerca de Elena y de sus compañeros, no sólo me heló la sangre, sino que consiguió dejarme sin respiración. Llegó a turbarme incluso más de lo que ya lo estaba...
Lo primero que descubrí es que Elena, Eva y Toni; el grupo de periodistas que se habían trasladado hasta Irlanda, habían sufrido un grave accidente con el todoterreno en el que viajaban,  a pocas semanas de su llegada. Al menos eso es lo que la policía irlandesa apuntó o quiso manifestar, dado que el caso se encontraba aún bajo secreto de sumario. Al parecer las circunstancias que envolvían dicho accidente eran del todo extrañas y confusas. 
¡¡Muertos en un accidente!! ¡¿Cómo demonios podía ser eso?! No, no tenía sentido alguno, porque de ser así...
Seguí leyendo.
«De los tres jóvenes, el cuerpo del chico; Toni Álvarez, fue rescatado de entre los amasijos de hierros del todoterreno. Éste presentaba graves lesiones. Incluso se hablaba de que el cuerpo había aparecido decapitado…» ¡Dios mío! Aunque lo que más me inquietó fue el saber que nunca encontraron su cabeza. 
—« De las dos jóvenes que formaban el grupo... », continué leyendo... « sólo una de ellas fue rescatada con vida... su cuerpo fue encontrado a varios metros de la caída... al parecer se había arrastrado antes de desmayarse debido a... La joven murió días después en el hospital donde fue ingresada, dado que las heridas que sufrían eran del todo incompatibles con la vida… » —busqué con ansia sus nombres al pie de foto, y al leerlos, todo mi cuerpo se sobresaltó, mi respiración se ausentó de mi pecho como el mismo latir de mi corazón. Quedé petrificada—. ¡¡Eva... era Eva Girón!! La cual había sucumbió a la muerte el día... «El día once de Octubre del año...» ¡¡Por Dios!! Ese... ese era el mismo día en que... en que yo... nací. ¡Dios mío! No daba crédito a lo que leía. 
Eva... Eva era la ¡¡superviviente!! 
¿Cómo demonios podía ser eso? 
Entonces... ¿quién era “esa” que decía ser Elena Lara? 
«El cuerpo de la otra joven, Elena Lara, no pudo ser hallado. Las autoridades piensan que todo pude deberse a las enérgicas mareas que azotan el lugar donde se precipitó el todoterreno. Un acantilado donde confluyen fuertes oleajes. Se cree que la marea pude haberse tragado su cuerpo, lo que supone que será del todo difícil el aventurar su rescate…», terminé de leer.
Entonces… ¡¿Quién demonio era Elena?! 
Lo peor fue tener ante mí aquellas fotos, las que Hugo me facilitó. Fotos en las que pude comprobar la veracidad de la pesadilla en la que me hallaba inmersa.
Descubrí que Elena no era quien decía ser... 
En esas fotos, sobre todo en aquella en la que figuraba junto a la crónica de su fin, pude descubrir su verdadera identidad. 
Esa Elena; la de la foto, a diferencia de la mujer que me visitaba y con la que había tenido diversas sesiones, era pelirroja, poseedora de unos grandes ojos azules. Esa desde luego no era Elena, no la misma con la que yo minutos atrás había terminado una sesión. Entonces… ¡¡¿quién demonios era?!! Y sobre todo, ¿qué demonios hacía aquí? ¿Cómo podía ser que ella...? ¿Qué quería de mí? 
Busque una foto de los tres para descartar algún tipo de error. ¡Dios! Ahí estaba de nuevo. Ahí estaba Eva... o Elena… Me fijé bien en la leyenda a pie de foto, la leí y releí un ay otra vez. No cabía duda. Eva era la morena, la mujer de ojos oscuros, impenetrables... fríos. Aquella que desprendía ese halo de tinieblas. Tan lúgubre como su sola presencia. 
¿¡¡Eva era Elena!!?¿Cómo podía ser eso?
Elena, la verdadera Elena, era esa chica de risueña sonrisa, de ojos tan azules como lo es el cielo en primavera, y de cabellos rojizos. Esa no era la que yo trataba. No. No. No podía ser cierto... ¿Aquella joven que me asistía a mi consulta no era quien decía ser? ¡¿Pero quién demonios era?! 
Ante tal revelación, me sentí ahogada, angustiada.
No podía respirar por la presión que se forjó en mi pecho. Me sentí asustada, muy asustada. Nunca antes había experimentado un miedo como aquel. Sólo superable por el que Oscar originó en mí. 
Todo, todo se había convertido en un territorio desconocido por mí. Y la verdad, no me gustaba mucho adentrarme en esos ámbitos. 
Me sentí atrapada y sin salida alguna...
Devastada por lo que había descubierto, deambulé por mi consulta como una verdadera desquiciada. 
—¡¿Qué demonios estaba pasando?! — Me repetía una y otra vez mientras metía dentro de mi bolso todas mis cosas. Ansiaba por llegar a casa. Por salir de allí.
Dentro de mí, sentía como confluían un sinfín de sentimientos encontrados. 
Por un lado estaba el miedo a lo desconocido que crecía casi devastándome, así como el pavor que me producía el sólo pensar en ella. En esa Elena. Y por otro lado estaban esos sentimientos de celos, de ira..., de rabia contenida que gritaban y que sin más comenzaban a aflorar desde lo más profundo de mí ser. 
Sentimientos encontrados que me llevaron a querer aventurarme; a riesgo de mi propia integridad y juicio, de saber cuál era el propósito o la intención que “esa mujer o lo que demonios fuera” pretendía para conmigo. 
 
 
Ya en mi casa, derribe sobre la mesa del salón todo lo que hasta el momento tenía recopilado de nuestras sesiones.
Tomé mi libreta y ojeé lo que en ella había apuntado.
¡No me lo podía creer…! 
En esa libreta sólo había meros garabatos, líneas sin sentido. Todo apenas legible. Aquellas anotaciones eran del todo incomprensibles. Ante mí, sólo tenía eso, meros garabatos. Nada más que garabatos. No tenía sentido alguno, pues juraría que más de una vez los había revisado y...  
Busque los casetes de las diferentes sesiones. Tomé la grabadora y puse una de aquellas malditas cintas... ¡Nada! Absolutamente nada. ¡¡No había grabado nada!! Puse otra, y luego otra, y otra… ¡¡Nada!! No había nada grabado en ella.
—¡¡Dios!! Eso no puede ser... Pero, pero si yo misma las he oído varias veces, si yo... —busque aquella sesión, aquella que suscitó aquel sueño y aquellas vivencias tan reales como mi propia existencia. La encajé dentro de la grabadora y apreté el Play y... ¡nada! Silencio, sólo eso... —¡¡Dios mío!! ¡¿Qué demonios es todo esto?! ¿Qué está pasando? —Agarré la grabadora y la arrojé con furia contra la pared logrando que esta se hiciera añicos, los mismos a los que reduje la libreta en un acto de ciega ira. 
Llegó el momento de poner un alto a todo aquello.
Necesitaba relajarme, serenarme... pues estaba a punto de sufrir un choc. Me vi capaz de volverme simple y llanamente... LOCA. 
 
 
En mi necesidad de huir, de escapar de mi propia enajenación. Me vi deambulando por las calles en plena noche sin rumbo.
Cuando viene a darme cuenta, me encontraba frente a la tienda de esoterismo de la misma mujer que me prestó su mano en auxilio. 
No sé que me llevó a ello, pero me acerqué a la puerta de dicha tienda y llameé repetidas veces. Abrigué la esperanza de que se encontrara en ella, de que el destino... ¡Ja! Si el destino. Hiciera acto de presencia y me socorriera. Se compadeciera de esta pobre loca.
Necesitaba que esa puerta se abriera. Lo necesitaba.
—«Por favor... por favor» —imploré regando mis plegarias con las salinas lágrimas que de mis ojos descendían—. Por favor... Necesito tu ayuda... por favor…
La puerta se abrió y ella de nuevo me ofreció su mano. La respiración regresó a mi pecho. Y más cuando ella me ofreció entrar.
—Te estaba esperando. ¿Quieres un poco de té? Te hará bien —no dudé en dejarme llevar por la tradición echa práctica de Alea, que así es como se llamaba aquella vidente romaní. 
Alea tomó mis manos y me desveló lo que en ella se habían escrito con sangre y dolor. Me habló de una tal Brianna y de mí, y del vínculo que nos unía. Del lazo que nos ataba. Del sufrir de sus días, de los míos... Del gran amor que por Coll ella sentía y que yo; por medio de su coexistencia en mí... añoraba sin saberlo. Un amor que aún nos seguía aguardando, un amor que seguía esperando nuestro regreso, y que sufría por nuestra lejanía. Por la distancia que entre nosotros la crueldad de un solo hombre había obrado. Él nos lloraba desde entonces... Coll nos soñaba, nos deseaba y nos extrañaba entre los pliegues de su fría cama y del mismo pasar del tiempo. 
Ambas; Brianna y yo, confluíamos en una sola persona...
—Él corre un grave peligro niña. Al igual que tú. Pero el llegar hasta él va a ser una empresa dura, dolorosa y muy peligrosa. Pero para ello debes prepararte, y yo te ayudaré —todo mi cuerpo se sintió pequeño ante tal hecho—. No temas cariño. Debes luchar por lo que en tus sueños siempre has ansiado, por lo que tanto ambicionas tener. Por el amor que nunca se te ha concedido. Porque simplemente sigues atada a él si saberlo. El amor es lo que realmente mueve este mundo... quiero que lo entiendas. Y tu mundo, el que por tanto tiempo ha estado desierto, lo necesita a él. Porque él es tu mundo como tú lo eres de él... Así lo veo en tus ojos y así está escrito en las líneas de tu mano. El destino ya simplemente está delineado, pero sólo tú puedes perfilarlo —mi corazón iba a cien por hora. El silencio que se estableció entre nosotras en ese pequeño lapso de tiempo, fue del todo inquietante—. Es necesario que volváis a uniros como ya fue en su día. Lo debes traer de regreso a su hogar, al que se encuentra en tu corazón. Pues su hogar es el que está junto a ti. Pues esa es la única morada que él conoce, tu cuerpo. Morada que extraña y codicia en sus solitaria existencia. Pero aquel... aquel demonio no te dejará que te acerques...
Las palabras de Alea, no sé cómo, pero abrieron mi mente más de lo que yo misma hubiera esperado o creído. Logró que fuera del todo consciente de que dentro de mí había algo más que mi propia existencia. Y guiada por sus palabras, lo dejé salir… la dejé fluir sin más. 
Brianna por fin se reveló con toda la intensidad con la que siempre estuvo silenciada en mí. Silencio del que yo siempre fui consciente...
Al abrirme a ella, pude profesar desde su saber, el gran amor que me ataba a él, a Coll. 
Concebí a mi amor arrastrado por las mentiras de ese demonio hecho hombre, y vencido por los falsos besos y querencias que “esa” le ofrecía. Eso hizo que la sangre que fluía por mis venas se encendiera, se volviera tan febril como la misma lava. Como el mismo ardor que Brianna procesaba por él.
Por su parte, y tras ayudar a Brianna a que siguiera avanzando en sus revelaciones hechas recuerdos en mí, Alea me facilitó todo lo pertinente para mi próxima sesión con la que decía ser Elena. Además, me advirtió de que debía seguir concienzudamente cada una de sus indicaciones. «No la debes dejar entrar en tu mente, debes adelantarte a sus propósitos, a cada uno de sus movimientos. Solo así sobrevivirás a tu encuentro con ese perverso mensajero del mal…», esas fueron las últimas palabras que Alea me regaló antes de que regresara a mi apartamento.
 
 
En la serenidad de mi cama, los sueños me lo devolvieron a él… Al que me lloraba, al que me amaba a pesar del pasar del tiempo. A aquel que había logrado que apartara a cada uno de los hombres que se me acercaban y que se cruzaron en mi vida. Hombres incapaces de llenar el hueco que Coll había dejado en mí por obra de Brianna. En ninguno de ellos pude preciar la calidez de sus labios, la fuerza de su voz cuando me hablaba, el calor y el aroma de su piel... pues más de una vez en mis sueños el atendió mis deseos y los hizo suyos. 
La pena y el dolor que tuve que soportar tras su privación; mediante la de Brianna, me arrastró de un lado y otro de mi cama.
Me desperté varias veces con la desesperada sensación de necesitarlo, porque mi corazón y yo misma, moría por hundirse entre sus brazos, por regresar al poder de su cuerpo..., por ahogarme en sus deseos con los que así calmar los míos. Los que nunca ningún hombre pudo acallar. En pocas palabras… Él era lo que me pasaba, lo que siempre necesite. Y yo, yo sentía que tenía que buscarlo. Y para ello tenía que obligarme a mí misma a elegir esa esperanza como único camino, o mi vida estaría por siempre vacía. Como hasta el momento de conocer la verdad, mi verdad, la de Brianna. De la cual nunca fui consciente hasta esa misma noche...
 
 
Mientras esperaba la llegada de Elena, estudié más de una vez dudando en mi actuar. Quiero decir que... pensé en dejarlo todo y escapar de todo, de ella.
No.
Debía mantenerme serena. 
Ahora más que nunca, sabía y entendía que debía estar afable y serenísima. No podía mostrar, ni mucho menos aparentar, que la temía o que algo había cambiado en mí hacia ella. No. Ella no debía sospechar nada. Absolutamente nada. De eso dependía mi seguridad. Y más cuando recordé las palabras y el mismo miedo que Alea me dedicó.
Antes de su llegada, consagré mi consulta como Alea me indicó. Coloqué tres de los cristales en los puntos designados, ocultos o disimulados a sus ojos. El tercero lo oculté debajo del cojín de mi sillón. Sólo lo emplazaría en su posición; delante de mí, en el momento justo y necesario.  
Tras eso, tan sólo quedaba esperar su llegada y convertir mis miedos y mis ansiedades en serenidad, en sosiego. Difícil empresa, cuando lo que realmente deseaba era arrastrarla hasta los infiernos con mis propias manos.
Elena, como era de esperar, se presentó a la hora acordada. 
Tomé aire antes de comenzar y di el paso...
—Espero que hoy podamos hablar con algo de más calma. Que puedas... o más bien, que quieras hablarme acerca de lo que sucedió en aquella cena. La que provocó la salida o más bien la retirada; por así decirlo, tanto de Toni como de Eva. Apelo a que entiendas a que es del todo necesario para seguir avanzando.
—¿Por qué te interesa tanto indagar en eso? Dime… 
—Simplemente porque no me cuadra tu cambio de actitud frente a tus compañeros. Porque no entiendo como arremetes contra ellos de la forma en la que lo haces ahora... a partir de tu acercamiento a Coll. Porque no logro entender el porqué de tu negación a explicar lo que sucedió en aquella cena. ¿Tan horrible fue qué prefieres callar? O más bien…, tratas de ocultar algo. Dime. Elena, porque ya nada me cuadra en tu historia. Porque ya es la ¿tercera..., la quinta vez que cambiamos de historia o de mentiras? La versión que ahora tengo de la que tuve en un principio, difiere y mucho. Y por otro lado, está tu relación con él, con Coll… Tu obsesión con él.
—¡¿Qué sucede con él?!
—¿Tú dirás? Estoy esperando.
—Pero… ¿A qué viene esto ahora? ¿Qué pretendes con tus acusaciones? Dime… —vi en sus ojos el renacer de la oscuridad. Estaba a punto de estallar de un momento a otro. De enfrentarme a su otra versión. Pero esta vez, yo estaba preparada y dispuesta a dar fin a tal locura.
—Creo que ningún sentimiento te movía hacia él. Más bien creo que…
—Te estás equivocando Andrea… ¡No vayas por ahí! No te lo aconsejo —la reticencia en sus palabras fueron un claro punto de aviso que tuve muy en cuenta.
—¿En qué me equivoco Elena…? Porque no quieres hablar de ello. Porque hasta donde sé, tú no eres quien dices ser… ¿Estoy equivocada? ¡¡Dime!! ¿Quién demonios eres... tú? —me precipité en mi jugada. Mi otro yo se aventuró a lanzar la primera daga envenenada sin que yo pudiera hacer nada—. ¡Se bien que no eres Elena! ¿Quién eres y qué quieres de mí? ¡¡Habla!! Ya sé toda la verdad...
 —Pero… pero ¡¿Qué diablos dices?! No te entiendo Andrea —Elena ladeo la cabeza y en sus ojos pude ver el vacío de la locura, del arranque de la perversidad que en ellos se alojaban. Aquel movimiento de su cabeza, como los movimientos que siguieron a su cuerpo reafirmó mi creencia de que ella no era de este mundo. No del que yo conocía—. ¿Por qué crees eso? ¿Qué es lo que sabes? —clavó sus aciagos ojos en los míos. Vi la marca del mal en su rostro, en la comisura de su sonrisa—. No te entiendo Andrea… ¿A qué viene todo esto?
Al mirarla a los ojos; al hacerlo, al ver la sonrisa que dibuja en su boca, comprobé que no sólo se estaba burlando de mí, sino que además lo estaba haciendo de cada uno de mis recuerdos. Esto provocó que tanto la rabia como el odio se acrecentara dentro de mí, que creciera hasta alcanzar proporciones inimaginables por mí misma. Brianna estaba desatada y me veía incapaz de controlarla como hasta el momento había hecho.
—¡No! No. ¡No me mientas más! —Protesté con desesperación—. ¡¡Basta ya de tantas... mentiras!! ¡Ya sé toda le verdad! Sé que no eres quien dices ser… Lo sé todo. ¿Me oyes? Todo. ¡¡Todo!! ¡Y ahora estoy dispuesta a enfrentarte! ¡Ya no te tengo miedo! ¡Ya no! —exclamé desafiante.
—Pero Andrea… ¿Por qué dices eso? No logro entender a qué viene esto… ¿Qué sucede Andrea? ¿Por qué me dices estas cosas? Me estás asustando… de veras. Me estás dando miedo. No entiendo nada —se levantó del diván y adelantó algunos pasos hacia mí. 
—¡No te me acerques! ¡No lo hagas! —Todo mi cuerpo se tensó al ver la posible proximidad del suyo.
Debía intentar por todos los medios mantenerla dentro de aquel cerco “mágico”. Aquel que me proporcionaría la seguridad de su encierro una vez lo completara. Pero debía esperar un poco más. Tenía que esperar un poco más, sólo un poco más. 
—Pero Andrea… Por favor, ¿qué pasa? ¿Cómo puedes dudar así de mí? Habla. ¿Cómo puedes dudar de cada una de mis palabras, de mis sentimientos? —volvió a apelar con esa ironía echa cinismo. El mismo que se percibía en el tono de su voz, con el amparo de esa siniestra mirada que me regalaba. 
—¡Basta ya! ¡Se terminó! —Apelé exacerbada por sus absurdas respuestas, por su retahíla de excusas—. Estoy cansada de este juego, de… de tu siniestro juego. Nunca has necesitado ayuda alguna por mi parte ¿verdad? Sólo te has valido para… para derramar sobre mí un montón de mentiras. Mentiras con las que has encubierto la verdadera razón de tu presencia en mi vida. ¡Óyeme bien! ¡Ya todo se terminó! ¡Pues ya sé toda la verdad! ¡¡Toda!! Se acabó. ¿Me oyes? ¡Se acabó! Ahora... quiero la verdad.
—Esto es... es increíble. Andrea, ¿de veras quieres saber la verdad? —Se quedo inmóvil, con sus ojos clavados en los míos, tratando de perpetrar algún tipo de quebranto en mi espíritu, pero al no lograrlo—: Está bien. Lo comprendo… lo comprendo. De veras que sí —aquella expresión que se perfiló en su rostro lo dijo todo. 
De nuevo aventuró un nuevo paso hacia mí.
—¡No te muevas! ¡¡Quédate ahí maldita sea!! No… no te me acerques. No quiero que te me acerques.  Se terminó. Todo se terminó. Ya… ya no te creo. ¡No te creo! —afirmé con fuerza, con toda la que puede acopiar —. Quiero que me digas la verdad de una puñetera vez… ¡Quiero la verdad!
—¿La verdad? ¿Quieres la verdad? ¿Estas segura de ello...? Porque te aseguro que puede ser peligroso. Muy peligroso ¿Quieres conocerla? —me preguntó clavando con más fuerza su oscura mirada en mis ojos. Unos ojos que ya no la rehusaban, que ya… simplemente ya no repelían su siniestra mirada. Pues el miedo estaba dando paso a la furia más profunda. Y ese dolor que emergía de mis entrañas, se vio bañado por la ira y por el mismo coraje que arranque de cada una de sus mentiras.
—¡Sí, la verdad! —le grité.
Se giró despacio, retrocedió en sus pasos y volvió a sentarse en el diván. Plisó las arrugas de su falda, y con aquel trágico movimiento de su mano, se apartó algunos mechones de su rostro. Un rostro que comenzaba a dibujar las facciones de aquella sombra que realmente habitaba en ese cuerpo. 
Creí reconocerla...
Alcancé a apreciar cierta familiaridad en esas sombrías facciones.
Con los ojos abiertos como platos, contemplé cada uno de sus movimientos. Abrí tanto los ojos como podía. No quería permitirme el lujo de parpadear, dado que no podía perderme ninguno de sus movimientos; como bien me aconsejó Alea. Pues de hacerlo, podría quedar en clara desventaja frente a ella.
—La verdad. Dices que quieres la verdad. Ya veo... Veo que tu solita has decidido que yo... te estoy mintiendo. Bien, muy bien.
—¡Sí! —mis ojos la miraron con odio, con enardecido arrojo teñido de angustia. Sencillamente la aborrecía, la temía… la condenaba.
—La verdad... Dices que quieres conocer la verdad. ¡Jajajajaaaa! —Soltó una gran carcajada del todo sarcástica, a la vez que hiriente—. ¡Tú quieres saber la verdad! —repitió con aquel horrible retintín—. Pero dime, ¿realmente estás preparada para ello? 
—¡Sí! Quiero saber de una maldita vez toda la verdad… Necesito conocer la versión de tu historia. Al menos quiero oírtela decir. Aunque lo cierto..., ya no sé si debo creerte.
—¡Oh querida! Eres tan obstinadamente… ¡estúpida!—gritó rabiosamente.  
—¡Habla de una maldita vez! ¡¡Habla!! —Temí su respuesta. Pero aún así la ansiaba conocer—. Adelante… ¡Habla!  ¡No te calles más!
—Está bien, pero antes… antes necesito que me aclares una cosita. Dime. ¿Qué es eso que dices o que crees saber? Habla sin miedo, ¿o a caso me temes? ¿Me temes Andrea? ¿Me tienes miedo? Porque yo creo que sí. Lo veo en tus ojos, lo veo en tu cuerpo. Toda tú estás temblando. ¿Estás asustada Andrea? ¡Jajajaaaa…!
—¡No! Ya no… Ya no te tengo miedo —aunque la verdad todo el cuerpo me temblaba—. Conozco el fin de aquellos pobre infelices. De los tres... Al igual que sé que tú no eres quien dices ser. Tú no eres Elena. ¡No eres Elena! No puedes ser ella. Pues la verdadera Elena murió a causa del accidente de coche que sufrieron en los acantilados. O al menos eso es lo que he descubierto, o lo que el resto del mundo cree que sucedió. Lo único cierto para mí, es que Elena está muerta, y que Eva fue la única superviviente. La única que encontraron con vida. Pero murió. Murió días después en el mismo hospital donde la ingresaron. Así que… ¡¡¿Quién demonios eres?!! ¿Qué demonios les pasó a... esos pobres infelices? ¡Habla! ¿Por qué estás aquí y quien eres...? ¡¡Habla!! ¡¿Qué quieres de mí?! ¡¡Habla de una maldita vez!! No. Se terminó ¿me oyes? Ya no pienso sucumbir a ninguna más de tus mentiras. ¡¡Porque ya sé que todo es mentira, que tú… eres una gran mentira!! —la instigué al máximo, temiendo su respuesta echa acto, o incluso violencia contra mí. Una mujer que temblaba de arriba abajo—. ¡¿Quién demonios eres?! ¡¡¡Habla joder!!!
—¡¡Jajajajaaa…!! ¿Cómo puedo estar muerta y a la vez estar aquí delante de ti? He... Andrea. Da respuesta tú a esto... Pero escucha lo que dices… No... no tienes ni pie ni cabeza. No sé de dónde has sacado esa estupidez. ¿Pero qué demonios dices? ¡Escúchate por favor! Estás loca… “L O C A”. ¡Tú...!, la gran psicóloga... estás loooocaaaa. Jajajajaaaa... Esto, esto es increíble, de veras que lo es. No, no me lo puedo creer.
—¡¡Basta ya maldita sea!! ¡¡Se terminó!! ¡Quiero saber la verdad y la quiero ahora! Y no, no estoy loca. No o has logrado. No. Además, por ahora la única “verdad” que reconozco como cierta, es la que está escrita aquí… ¡¡Aquí!! —tomé tras de mí las copias que imprimí de los artículos de prensa que Hugo me envió, y se los arrojé a la cara.
Ella se limitó a agacharse para con imperturbable paso, tomarlos del suelo. 
Los ojeó, y al hacerlo, pude advertir esa risa que elevó, lo sombrío de su ser, del ser que habitaba en ese cuerpo...
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El miedo llegó a atravesarme. A colarse en mi interior como un escalofrío.
Llegó a anudarse en mi garganta para formular un nudo difícil de desatar. 
—¡¡No te muevas!! No... te... muevas —le indiqué.
—¡¡Jajajajaaaa!! ¿Me temes... verdad que sí? ¡¡Jajajajaaa!! —vi como se movía despacio, muy despacio. Y con aquel siniestro movimiento, levantó su rostro para fijar en mí su mirada. Comprendí entonces que debía actuar de inmediato, pero el miedo me tenía presa entre sus garras. Y más cuando vi germinar en su rostro el mal, cuando lo vi en sus ojos, en la comisura de su boca. Este estaba presente en sus facciones, en toda ella, en el insólito deambular de sus movimientos que trataban de acercarla a mí. 
Me quedé paralizada. Inmóvil. 
—No... no te muevas... ¡No te me acerques más! ¡¡Para!!
Vertiginosamente hizo trizas aquellos papeles con sus ojos clavados en los míos, para acto seguido, adelantar posiciones frente a mí, a lo que yo me levanté de un salto de mi asiento tomando antes aquel cristal. El mismo que oculté a mi espalda.
«Espera, espera…», me decía a mí misma una y otra vez. «Espera… aún no. Espera...», me aconsejaba la tenue voz de Brianna.
—¿Me tienes miedo verdad…? ¡Créeme! Deberías tenérmelo. No sabes de lo que soy capaz… 
—¿Quién demonios eres? —volví a gritar.
—¡¡Jajajaaaa!! Estúpida. ¡¡Maldita estúpida!! Lo has estropeado todo… ¡¡Todo!! ¿Por qué me lo pones tan difícil? ¡Maldita seas! Con lo fácil que hubiera sido todo... —aquella voz tan lúgubre salió de su cuerpo como la exhalación de un lamento—. ¿Sabes…? Puede que te ocurra algo horrible si sigues en tu estúpido empeño. Aunque de todas formas... te iba a suceder de una manera u otra. ¡Jajajajaa! Para mí solo eres un... inconveniente más. Uno más que aparatar de mi camino —me señaló, para súbitamente añadir—: ¡Al igual que lo fueron esos pobres imbéciles! Todos y cada uno de ellos. 
—¡Dios mío! —Mi cuerpo se reafirmó en su estupor—. ¡¡Habla!! ¡Cuéntame qué sucedió! —La enfrenté nuevamente. Tragándome con ello el nudo que se formó en mi garganta, y privando a mis ojos de las lágrimas que de ellos querían emerger.
—Muy bien. Primero te voy a contar lo que sucedió en aquella cena… —su rostro era del todo inexpresivo, pero tan aterrador como perturbador—. Ese estúpido de Toni… contradijo las palabras de mi señor…
—¿De Coll?
—¡Jajaaaa…! Ves como no te has enterado de nada… ¡¡Eres estúpida hasta para eso!! El amo y señor de Bas-Corcra no es otro que…
—¡Brannaghn! —le referí.
—¡Correcto! Un punto para la psicóloga. ¡¡Jajajajaaaaa!! —afirmó incisivamente—. Brannaghn es el amo y señor de todas las almas que moran allí. Y Toni, ese estúpido no sólo lo alteró con sus exigencias y continuas quejas. Él quería salir de allí, que querer denunciar… Bla, bla bla ,bla.. Al igual que Elena… otra estúpida. ¿Sabes? No todo lo que te conté era verdad, o al menos no como ellos lo vivieron. Si estuvieron allí y desde el primer día fueron prisioneros en Bas-Corcra sin saberlo. Esa discusión tan, tan acalorada que Toni mantuvo con Bran exigiéndole que los liberara…, fue lo suficientemente irritante para mi señor, como para decidir acabar con ellos de una vez por todas. Pobres ilusos… Nadie abandona Bas-Corcra una vez que entra… Sus almas son demasiado valiosas para mi señor. ¡¡Jajajajajaaaa!! —de nuevo aquella carcajada me traspasó—. Toni hizo caso omiso de las advertencias que le fueron hechas. Se aventuró a contradecir a mi señor. ¿Tan difícil les resultaba entregar sin más su voluntad como su alma? La muerte sólo es un pequeño paso... Andrea. Si lo hubieran hecho... gozarían ahora de la vida eterna ¡como yo! Sus continuas negativas..., sencillamente les costaron caro. ¡Jajajajajajaaaa! A Toni, tener la lengua tan larga, le costó literalmente la cabeza. Como bien has leído… ¡¡Jajajajaaa!! La misma cabeza que la propia Lana le arrancó antes de que saliera por la puerta de entrada. El muy estúpido aspiró a que sería liberado sin más. ¡Jajajaaa! Que idiota… Al tratar de huir, de liberar a la pobre y desvalida niña a abandonar su morada... ¡Lana reveló al verdadero ente que lleva dentro! No le costó nada separarle la cabeza del cuerpo. ¡¡Jajajaaaa!! No creas lo que has leído querida. Nunca hubo tal accidente, para nada… ¡¡Jajajajajaaa!! Todo fue... una farsa.
—¡Dios mío! Y… y Elena… ¿Qué le pasó a Elena? ¿Y Eva?
—¡¡Jajajaaaa!! Esa necia de Eva trató de escapar cuando vio como le separaban la cabeza a Toni. Pero por favor... si fue de los más divertido ¡Jajajajaaa! A decir verdad, creo que no le gustó mucho lo que vio. El caso es que… —adelantó un paso—, al verse sin escapatoria, no halló otra salida que subir las escaleras. Buscó desesperadamente mi ayuda. Mi ayuda… sería estúpida. Esperaba que huyéramos juntas. Lo cierto es que ninguno se enteró de nada. Nunca se dieron cuenta de que yo estaba en mi hogar, y que nunca lo abandonaría.
—¡Tú...! ¿Tú eras...?
 —Yo, yo la aguardaba apostada en lo alto de las escaleras, desde donde me regocijé de todo ese divertido espectáculo. Discutimos, dado a que no atendía a razones. ¿Te puedes creer que no quería formar parte de nuestra “sociedad”? Sería estúpida...  No me quedó otra opción que…  acabar con ella también. 
—¡Dios! ¿Qué…? Pero ¿por qué no apareció su cuerpo…, como es que tú…? —me aterraba saber la respuesta a esa pregunta. La misma que apenas podía enunciar.
—¿Por qué yo tengo su cuerpo? ¿Eso es lo que quieres saber? —Me inquirió sátiramente—. Verás… Esa imbécil resultó ser más fuerte de lo que yo esperaba. Forcejeamos, luchamos… y esa simple y necia logró que nos precipitáramos por las escaleras. Así es como me libré de ella, de su alma, tan pura, tan buena... ¡Bah! La pena es que en la lucha que mantuve con Elena; la muy perraaa… quiso arrastrarme con ella, el cuerpo de Eva salió muy mal parado cuando ambas caímos por las escaleras... Así que el cuerpo  de Elena resultó ser del todo perfecto. Sin duda alguna era el recipiente idóneo para llegar hasta ti cuando cometiste el grave error de revelarte... ¿Por qué lo hiciste... Brianna? ¡¡¿Por qué ahora?!! —Sentí miedo al ver el vacío de aquella mirada, la tinieblas de su ser. Se aventuró a dar algunos pasos más hacia mí, lo que me llevó a sacar a la luz aquel último cristal, el mismo que aferraba con furia en ni mano, incidiendo con ello en mi carne y obrando sangrantes heridas. Al ser consciente de ello, al ver aquel cristal, me gritó—: ¡¿Qué demonios escondes ahí?! ¿Qué es eso? ¡¡Déjame verlo!! ¿A qué juegas Brianna…?
—¡Dios mío! Y Eva… ¡¡¿Que fue de Eva?!! ¿Qué le hiciste a ella? 
—A Eva me fue fácil poseerla, dado que era un alma tan sucia como impía. Sucumbió a mí la primera noche que pisó aquellas tierras. Fue muy fácil librarse de su alma. Un pequeño accidente en la soledad de una noche y… ¡¡Puff!! Ya era mía. ¡Jajajaaa! Nadie se percató de nada. Siempre he sido una gran actriz querida Andrea. O... ¿Tendría que llamarte Brianna? No sé, estoy algo confusa. Me confundís. ¿Sois dos o una...? Jajajajaaaaa...
—¡Dios mío! Estabas…, estabas acechándolos sin que lo supieran. 
—¡¡Jajajaaa!! ¡Sí! Pero lo cierto es que mis planes eran otros. Me costó mucho encontrar un recipiente idóneo para regresar hasta Bas-Corcra, para exigir lo que por derecho era mío. Pero ya ves, la fortuna se puso de mi parte ese día, cuando ellos llegaron al hostal… —clavó sus ojos en mí—. Yo sólo quería recuperar lo que ¡tú! me arrebataste. Pero fíjate, mi señor me descubrió, y como comprenderás, no tuve otra opción que volver a estar bajo su dulce yugo. Sí... sé lo que estás pensando. Fue él quien obró el que yo llegara hasta a ti... Él supo encontrarte. Aunque más bien fuiste ¡tú solita!, Brianna, la que reveló su situación cuando decidiste emerger de entre las sombras  a las que se te envió. Tuviste un pequeñín descuido querida... Unos de los esbirros de mi señor trató de acabar contigo pero… 
—¡¡Oscar!!
—¡Sí! ¡Jajajaaa…! Sí... Oscar. Pero ese maldito engendro no supo hacer bien su trabajo. Por eso estoy yo aquí… ¡Para terminarlo! ¡Joder! Esto nunca debió ser así. Me estaba divirtiendo contigo, Andrea... Pero ya ves…, me tocó a mí reparar los errores de ese estúpido engendro La verdad es que nos lo pusiste muy difícil querida Brianna. Porque aunque te niegues a dar la cara, se que estás ¡¡ahí!! Dentro de ella... Y aquí me tienes una vez más, frente a ti. 
—¡Dios! ¿Pero por qué, por qué yo? ¿Qué pretendéis? 
—¡Terminar contigo! No dejar cabos sueltos. Impedir que acabes con todo. 
—¿Y Coll... cómo está...?
—¡¡Basta!! Son demasiadas preguntas, y muy pocas respuestas las que vas a obtener. Porque no te... ¡perdón! Porque no os queréis dar cuenta de que todo se terminó. A fin de cuentas... a donde os voy a enviar, pocas... o casi ninguna respuesta os va a servir de ayuda.
—¡¡¿Y Coll?!! —gruñí.
 —¡¿Por qué te empeñas en saber de él?! Coll, Coll, Coll... ¡¡Coooooll!! ¿Es que no sabes decir otra cosa? ¡¡¡Puedes estar tranquila...!!! Él es una mera marioneta en manos de mi amo y señor Brannaghn. Por ahora sigue siendo útil. Pero cuando ya no lo sea…, pude que también llegue su fin. 
—¡No! ¡¡Nooo!!
—Síííííí... ¡¡Él debió ser mío!! ¡Todo debió ser mío! Tú me lo arrebataste… me lo arrebataste todo. ¡¡Todo!! —sus ojos así como su rostro se llenaron de una oscura ira, la cual trató de precipitar contra mí. Así que no lo dudé más y decidí colocar el último cristal—. ¡¿Qué demonios es eso?! ¿Qué pretender hacer con eso? —vi en sus ojos el miedo, y eso me gustó—. ¡¡¿Qué demonios es eso?!! ¡No! No puede ser… ¡¡Suéltalo!! ¡No! ¡¡No…!! ¡Aaaaaaaaaarrgggggghhhhh! 
Al colocar el último cristal en su debido emplazamiento, este liberó un haz de luz que rápidamente se ensambló con el resto de cristales. Creando así al rededor de “ese engendro del mal”, una especie de prisión, de campo de energía o fuerza que la mantenía presa. Lejos de mí. 
—¡¡¡Aaaaaarrggghhhhh!!! ¡Aaaaaaaarrgggghhhhh! —gruñó—. ¿Qué demonios es esto? ¡Sácame de aquí! ¡¿Qué pretendes?! ¡No tienes ni idea de lo que estás haciendo! ¡¡Sácame de aquí maldita zorra! ¡Aaaaaarrrrgggghhhhh! ¡¡Sácame de aquí…!! ¿Cómo te atreves a hacerme esto? ¡¡Sácame de aquí! —al tratar de salir, las fuerzas de aquel  escudo de energía que la apresaba, arremetió contra ella violentamente. Fue ahí cuando fui consciente de la verdad de su ser—. ¡Aaaarrgghhh! ¡¡Zorra!! ¿Temes a la muerte? Dime… ¡¡Sácame de aquí...!!
—No. ¿Y tú?  ¿Tienes miedo a la muerte, o temes más a la justicia divina? 
—Me hubiera encantado haberte matado con mis propias manos ¡cuando tuve oportunidad de hacerlo! ¡Estúpida zorra! ¿Crees que esta ridícula protección te va a proteger? ¡Ja! ¡Eres una completa imbécil! 
—Puede que lo sea, sí. Pero estoy dispuesta a acabar contigo. Aunque antes de hacerlo debo saber algo más. ¿Quién demonios eres? ¡Di! ¿Qué te vincula a mí? ¡¡Habla de una puñetera vez!! O me veré obligada a hacerte daño…
—¡¡Jajajaaaa!! Apuesto a que no puedes… Siempre fuiste una neeeecia. ¡Estás loca! —protestó. Pero cuando vio en mis manos aquel frasco, todo su cuerpo se retrajo—. No, no,no... Es... es posible que tú… Espera ¡espera! —unas simples gotas bastaron para devastar su ferocidad—. ¡Aaaaaarrrrgggghhhhh! ¡No, no…! ¡Basta! —la vi retorcerse de dolor en unos movimientos no afines a  la naturaleza humana—. ¡Aaarrgghh!! ¡¡Adelante!! Acaba conmigo si es que puedes… pero así nunca conocerás la verdad. ¡Aaaaaarrrrgggghhhhh! ¡Termina con esto de una maldita vez Brianna!  ¡Venga hermana! Hazlo. ¡¡Atrévete!!
Aquella declaración me desgarró literalmente. 
Pude sentir como algo en mí se rompió al escuchar esa palabra en su boca: “HERMANA”.
¿Hermana...?
Fue entonces cuando advertí la verdad de su interior, de su propia existencia, de la mía. De la que indiscutiblemente habitaba en mí. Lo que logró dejarme completamente desolada.
Traté de alejar de mi mente el aterrador pensamiento que sobre mí se cernió como una negra tormenta. 
Eso no podía ser cierto… 
¡No! 
No podía serlo. Ella no... sencillamente no podía ser... ¿Erin...? Aquella que un tiempo pasado fue mi hermana. Aquella que vi en mis sueños y a la que yo llamaba hermana, no podía ser ella.
¡No! 
En mi interior sentí como Brianna se negaba a creerlo y la oía repetirlo en mi cabeza un ay otra vez.
Y yo, yo simplemente quedé paralizada por lo insólito y terrorífico de aquella revelación que me fue hecha. 
La reconocí...
Me reconocí en ella.
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La reconocí...
Me reconocí en ella...
—¿Sabes quién soy, no? Sí que lo sabes. Lo sé porque lo veo en el centelleo de tus ojos —yo aprecié en ella cierta tristeza teñida de ira, incluso de odio. El mismo odio que acompañó las palabras que me dedicó—: ¡Venga! ¡Acaba conmigo de una vez! ¿No es eso lo que ansías? ¡Venga! O yo lo aré contigo. ¡¡Cuando salga de aquí!!
—¡¡No!! No, no puedo… no puedo creer que seas tú… Me niego a creerlo. ¿Por qué? —sentí aflorar de mi interior a Brianna, haciendo mío su dolor y su rabia. Hablando por mi boca. Éramos una—: ¿Cómo puedes…, cómo pudiste? —lloré.
—Has decidido matarme ¿no? ¡Pues hazlo! ¿A qué esperas? ¡¡Hazlo de una maldita vez! ¡¡Hazlo!! 
—Esto… esto nunca debió suceder. ¿Por qué, por qué me hiciste esto? ¡¡Dime!!
—¡¡Porque te odiooo...!! ¡Te odio con toda mis fuerzas! ¡Más de lo que te puedas llegar a imaginar! Me lo arrebataste todo. Todo lo que legítimamente era mío. ¡Me lo robaste a él! ¡Me robaste su amor! ¡Él era mío! ¡Míoooo!
—¡¡Mientes!! ¡Eso es mentira! Él nunca fue tuyo. ¡¡Nunca!! ¿Por qué me culpas a mí? Porqué me culpas a mí cuando yo nada tuve que ver. Él fue quien decidió, no yo… Yo no hice nada. ¡¡Él eligió!! 
—Tú… Tú te entremetiste. ¡Como siempre! Con tu absurda carita de niña buena. ¡Te odio! ¿Me oyes? ¡¡Te odio!! —Gruñó exacerbada por la ira. Erin se olvidó del campo de fuerza que la rodeaba y quiso salir de su cárcel—. ¡¡Aaaaarrrggghhhh!! ¡¡Aaaaarrrggghhhh!! ¡¡Venga, mátame!! ¡Acaba conmigo si eso es lo que quieres! ¡Hazlo de una maldita vez! Porque te puedo asegurar que una vez salga de aquí… Puedo asegurarte que no quedará nada de ti. ¡Te voy a destrozar! ¡¡Aaaaaaarrrrrggggghhhhhh!! —nuevamente arremetió contra el campo de fuerza y este repelió su ataque con una gran sacudida que hizo temblar todo mi cuerpo. Que me llevó a retroceder algunos pasos.
—¡Escucha! Erin. Escucha. Él no tuvo la culpa de enamorarse de mí, al igual que yo. Tú no tenías nada, porque él nunca te amó. Nunca posó sus ojos en ti. Aspiraste lo que sencillamente no podías tener. Porque nunca fue tuyo, como nunca lo fue mío hasta que eligió. No puedes acusarme de robarte lo que no tenías…
—¡Porque tú te metiste por medio! ¡¡Cómo siempre!! 
—¡Eso es mentira! ¡Mentira! ¡Tú nunca lo tuviste! Ni a él ni a su amor. Ambicionaste lo que no podías tener. Creíste ser dueña de lo que no tenías. ¡Por favor! ¡Por favor! Eres mi hermana… ¡Mi hermana! —Brianna trató de calmarse, y para ello, comenzó a hablarle lentamente, mientras cada una de sus palabras eran regadas por las lágrimas que descendían de mis ojos—. No sé qué hacer. Yo…, yo no sé, no sé qué hacer. No puedo seguir con esto. No puedo. Esto nuca debió pasar. ¡Nunca! ¡Por Dios! Éramos hermanas. ¡Somos hermanas Erin! No entiendo por qué hiciste todo eso, por qué haces esto ahora… ¿Por qué tanto odio hacia mí cuando nunca te hice mal? ¡Dime!
—Te ayudaré a que lo entiendas, her-ma-na… Voy a ser buena contigo, aunque sólo sea por una vez. Sí. Creo que te voy hacer pequeño un regalo —sus ojos como espejos mostraron las tinieblas que habitaban en su alma. Adelantó un poco su cuerpo, algo ya quebrantado por las acometidas que no sólo ella le otorgaba, sino la misma violencia de la energía que la apresaba. Se acercó a tan sólo unos centímetros de la secreta barrera que la tenía presa para casi susurrarme—: Lo cierto es que disfruté y mucho haciéndote daño. Siiiiii. Y no te puedes imaginar cuanto... Pero lo que no alcanzas a imaginarte es que fui yo quien te delató ante tu adorado Coll. ¡Ohhh Coll, Coll, Coll! ¡Perdóname, perdóname…! Buah, buaaahhh... ¡Jajajaaa…! ¡Fui yo quien escribió esa patética carta en la que te autoinculpabas de todo… siendo culpable de nada. ¡Fui yo quien ayudó a Bran a acabar contigo! A sencillamente destrozarte. A pisotearte como la vil cucaracha que eres. ¡Siempre fuiste un inconveniente en mi vida! ¡¡Siempre!! Resultó muy fácil sacarte fuera de juego. Mucho más de lo que yo esperaba.
—¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste hacerme eso? ¡Por Dios eras mi hermana! Yo te quería…
—¡¡Mentira!! ¡Mentirosa! ¡Nunca me quisiste! De haberme querido no te hubieras interpuesto entre mi destino y yo. 
—¿Pero de qué destino hablas? ¡Él no te quería, nunca te quiso!
—¡¡Aaarrrghh!! ¡Basta! Quiero que sepas que dejaste de ser mi hermana el mismo día que aceptaste su propuesta de matrimonio. Desde ese momento comencé a odiarte. Aunque la vedad es que siempre te odie. Siiiiii. ¡Me rompiste el corazón a traición! ¡¡Aaaarrrgghhh!! ¡Sácame de aquí! ¡¡Sácame de aquí!!
—¡¡No!! No. 
—Tú me mataste el mismo día que decidiste casarte con él. Ahora no me culpes a mí de todo lo que te sucedió. Porque sencillamente te lo merecías. Siiii… Y créeme, me resultó muy fácil sucumbir a las palabras de Bran, a sus deseos. Los cuales hice míos sin reparo o remordimiento alguno. ¡Tú fuiste la primera en causar daño! ¡¡Tú!! ¡Me lo robaste todo! ¡¡Todo!! —Sus ojos llameaban cuando me dijo—: Bran lo planeó todo, él le hizo creer que lo engañabas con otro, cuando era realmente a mí a la que vio en brazos de otro hombre. ¡Jajajajaaa! Te recuerdo hermana que somos iguales, semejantes a dos gotas de agua… La confusión y el engaño fue sencillo. Ese necio calló en la trampa sin apenas apelar por tu inocencia. No te amaría tanto cuando no debatió por tu pureza, por tu honradez, ¿no? Es más, no se dignó a darte un voto de fe. ¡Jajajajaaaaa! Ya ves… Tras eso, lo único que quedaba por hacer, era dedicarle una carta de despedida. Una carta donde confesaras todas tus perfidias… y alguna cosa que otra más, y todo por vergüenza, por salvaguardar tu honor. ¡Jajajajaaaaaa! Esa carta fue escrita por mi puño y letra. Lo demás sobrevendría por sí solo. 
—¿Cómo pudiste dejar que ese hombre me hiciera aquello? ¡¿Cómo pudiste?! ¡¿Cómo lo dejaste?! ¿Cómo pudiste causarle daño a él? ¡¡Dime!! ¡¿Cómo...?! Sí tanto lo amabas... ¿cómo pudiste?
—¡No sé a qué te refieres! —se retorció una vez más dentro de su cárcel.
—¡Por qué lo dejaste que acabara conmigo! ¡¿Por qué me dejaste en sus manos?! —sentí un terrible dolor cuando de mi cuerpo afloraron de nuevo las heridas que fueron forjadas por las rocas. Heridas que florecieron en múltiples gotas carmesí—. Mira… ¡¡Mira lo que le hizo a tu hermana, a tu sangre ese monstruo! —adelanté algunos pasos para mostrarle las heridas de su desamor. De su odio desmedido.
—No, no… no. Eso no es verdad… ¡Mientes! ¡¡Mientes!!
—¡Sí que lo es! Ese monstruo me arrojó a los acantilados una vez quebrantó mi cuerpo. Fue él quien pisoteó mi honra. ¡No os bastó con destruirme delante de él! No. 
—No, no, no… ¡Eso es mentira! ¡Mientes! ¡Brann me deseaba sólo a mí! ¡Mientes, mientes!
—¿Qué necesidad tengo de mentirte? Dime… ¡Mira! ¡¡Mira!! —vi el terror y el remordimiento en sus ojos—. Déjame que te haga una pregunta… ¿De verdad pensaste que todo se reducía a eso, a pisotearme y destrozar mi honor frente a Coll? ¡¡Mírame!! ¡Mira lo que me hizo, lo que nos hizo! Bien sabes cuáles eran sus verdaderas ansias.
Erin retrocedió en sus pasos. Agachó su rostro y trató de ocultarlo, de ocultar aquel maltrecho rostro que se negaba a reflejar dolor o remordimiento.
—¿Recuerdas lo fácil que era todo cuando éramos niña Brianna? Yo ya ni me acuerdo... —alzó su mirada para posarla sobre mis ojos—. Lo lamento Brianna. Pero no te creo... ¡¡Mientes!!
—¿Cómo? ¡¿Cómo puedes pensar así?!
—¡¡Mientes!! ¡Mientes de nuevo! ¡¡Sácame de aquí!! ¡Sácame ya! ¡¡Maldita zorra!!
—¡A ti también te traicionó! ¡Es que no lo ves! Sé que lo hizo. ¡Sé lo que te hizo! Cuando todo se reduce a la propia esencia, puedes oír y sentir el lamentar de los que pisan la tierra, de los que lloran entre las sombras. 
—¡No! ¡¡Nooooo!! ¡Me niego a creer eso!! ¡No! ¡Mientes, mientes! Ahora lo comprendo todo. Quieres hacerme creer que… ¡Te odio, te odiooo! —se abalanzó sobre el campo de fuerza y pude ver el dolor en sus gruñidos, en lo violento y compulsivo de sus movimientos—. ¡¡Aaaarrggghhh!! ¡Acaba con esto de una maldita vez! ¡Venga! O te juro que yo lo haré contigo. ¡Aaaarrrggghhh! ¡Venga!
—No, no puedo…
—¡¡Aaaaarrrrrggggghhhhhh!! —aquel nuevo embate estuvo a punto de romper el escudo, lo que hizo que yo tomara el control de la situación y comenzara a recitar aquel ensalmo. 
—Os lo imploramos… fuerzas del pasado. Llamamos a la antigua sabiduría para que nos cubran, para que nos protejan, con el poder y la energía que de ella emana. De la madre...
 —¡Nooo…! ¡No lo hagas! Noooo…! ¡No! 
—¡Le pedimos a los cuatro elementos: al fuego, al aire, a la tierra y al agua, que nos ayuden a acabar con esta fuerza del mal! —elevé mi voz, para acallar sus gritos—. ¡¡Yo Brianna Lloyd junto con esta nueva sencia que me acompaña, os lo imploramos, os lo rogamos!! Sellamos este acto de fe con nuestra sangre… —la voz de Brianna era mi voz... Tomamos el abrecartas que escondía en el bolsillo trasero del pantalón y realizamos un corte en nuestra mano izquierda. Tres gotas de sangre sellaron nuestro pacto—. Con nuestra mente y con nuestra alma. Con nuestra fe en los antiguos... 
—¡¡Nooo…!! ¡¡Aaaaarrrgggggghhhh!! ¡No! ¡Para, para!
—¡¡Os lo imploramos tres veces!! Por el sol, por la luna y por la tierra. 
—¡No! ¡Para, para…! ¡Me haces daño! ¡Nooooo! ¡¡Brianna!! ¡Para, paraaaaaaaa! ¡¡Andrea!! ¡¡Noooooo!!!
—Conocimiento de la antigüedad, oíd nuestras plegarías, rogar por nuestra alma así como por nuestra salvación. Destruid a quien quiere nuestro mal. Acabad con este ser que solo engendra mal. Relegar al olvido a este ser oscuro. Os pedimos protección contra él… Escuchad nuestras palabras, y devolver a este engendro a los abismos de los infiernos —una fuerte corriente se abrió paso en la consulta arrastrando en su furia todo cuanto allí había. Todo se agitaba a nuestro alrededor—. Hermanos ancestrales, oíd nuestro lamento hecho uno..., el llorar de nuestra alma, el penar de nuestro corazón. Dejar caer sobre nosotras vuestra bendición. Que este mal sea desecho por la palabra del hombre, por la mano del poder antiguo. 
—¡Basta… te lo ruego! ¡¡Brianna!! ¡No! ¡Aaaarrggghhh! ¡No! ¡¡Andreaaaaa!!
—Que el fuego purifique esta casa. Atended la petición de estas simples mortales… Os lo imploramos… —las lágrimas enturbiaron nuestra visión—. ¡¡Os lo imploramos!! Os lo rogamos… Protégenos bajo el signo de un geis blanco y puro. Traer el poder a estos cuatro puntos y abrid así los abismos. Silenciar su voz.
—¡¡Aaaarrrrggggghhhh!! ¡Nooo, nooooooo! 
—Que así sea. ¡¡Que así sea!! Protegerla… y... cu… cuidarla —rogamos entre llantos.
—¡Aaaaarrrggghhh! ¡Nooo! ¡¡¡Aaaaaaaarrrrgggghhhh!!!
Silencio... 
Sólo silencio...
Cuando todo cesó, de Erin solo quedó cenizas y una gran mancha en el blanco mármol de la consulta. Todo a nuestro alrededor volvió a su estado de reposo. 
El cansancio me rindió al frío suelo una vez la voz de Brianna desapareció. 
Caí agotada, ahogada por el llanto que me dominaba. Por el mío y por el suyo.
—Lo siento… Lamento todo esto. Lo siento…  —lloré, lloré y lloré hasta casi secar mis ojos. Deambule de un lado a otro sin saber a dónde ir o que hacer. 
Necesitaba urgentemente salir de allí. Tomé mi bolso y busqué en su interior las llaves de la consulta. Al no hallarlas, pensé en ese juego de llaves que Mary siempre tenía guardadas en un cajón de su escritorio. 
Me dirigí hacia el..., y entonces todo se mostró ante mí… tan real como terrible y doloroso…
Toda su mesa estaba revuelta. Había papeles por todas partes. Parecía que allí había tenido lugar una violenta disputa hacía tiempo. El polvo se había apoderado de cada rincón... Vi la violencia a mí alrededor, la sentí erizar mi piel. Bajé la mirada y al hacerlo vi bajo mis pies lo que parecía una gran mancha oscura, semejante a la sangre, al igual que vi los vestigios de la locura a mi alrededor. 
Aterrada, vi emerger de mi mente; como si de una película se tratara, las escenas que aquel trágico día allí acontecieron... 
Desde el lugar que ocupaba en el suelo... vi a Oscar arremetiendo violentamente contra Mary una vez se vio descubierto por ella tras oír mis gritos. Mary al oírme pedir ayuda, interrumpió el ataque de Oscar sobre mi persona, lo que lo precipitó a ir por ella... Oí de nuevos sus gritos, desgarrados por el dolor y por el miedo... Lo vi a él, abalanzarse sobre ella… Lo vi ejecutar sus doce puñaladas sobre mí con anterioridad a lo de Mary… Puñaladas una tras otra, tras otra y otra… Lo vi marcharse mientras yo me ahogaba en mi propia sangre… mientras trataba de arrastrarme hasta Mary… Recuerdo tomarla de una mano y ver su reloj, roto en su inerte muñeca...
Cerré los ojos con fuerza y cuando los abrí…, lo vi todo.
Vi toda la verdad que me rodeaba. 
Fue en ese preciso momento cuando comprendí que todo ese tiempo había estado viviendo lo que mi subconsciente deseaba que viera, que recordara. 
Lo que Erin disfrazó y no quiso que viera…
Salí corriendo de allí. Tragándome en mi huida no sólo las gotas de lluvia que contra mi rostro chocaban, sino mis propias lágrimas. 
Al sentir como el aliento por un momento se ausentaba de mi boca, detuve mi carrera para tratar de recobrarlo. Bajo la lluvia, vislumbré toda su verdad. La que era y la que fue... A mi mente acudieron aquellas imágenes de su infancia, las que compartió con Erin. Aquella que era su reflejo echo carne. Relación que a la vez perpetró mi relación con la que era mi hermana en esta vida.
Comprendí la necesidad que tenía de un retorno en el tiempo. 
Sin duda necesitaba vivenciar a través de la regresión hipnótia una regresión a aquella vida. Necesitaba experimentar de nuevo, regresar a mi vida pasada. Pues daba por supuesto que esa existía como tal realidad. Comprendía que en mi interior habitaba la existencia de Brianna, fuerte y latente, antes dormida..., y que llegado el momento se reveló por sí sola. Pero también entendía que éramos una sola. 
Creí en la reencarnación por primera vez en mi vida... pero para ello necesitaba la inestimable ayuda de Connie.
Un extraño escalofrío agitó todo mi cuerpo... y lejanas voces se alojaron en mi cabeza...
 
 
Bip... bip... bip... Bip bipbip bipbipbip  bipbipbipbiiip biiipbiipbiiiiiiiip.
—¡Pero qué demonios pasa!
Aquel pequeño pitido en un principio casi imperceptible e igual al resto de aquella sala, se apresuró, delatando un cambio del todo inesperado...
Biiiiiiiiiiiiip... 
Biiiiiiiiiiiiip biiiiiip...
Biiiiiipbiiiiiip... Biiiiiiiiiiiip... 
—¡Dios mío! Esto, esto no puede ser... —miró el monitor y le tomó la mano. Sin duda estaba entrando en un estado de posible despertar—. Esto no puede ser. Es... es imposible —pero los monitores y el movimiento de los ojos bajo aquellos párpados no dejaban lugar a las dudas. Corrió hacia el teléfono de que se encontraba en la unidad de cuidados intensivos del hospital—. ¿Doctora? ¿Doctora Alea Yánez...? Soy Bea. El paciente de la cama 10 ha entrado en estado de despertar. Sí, sí... lo sé... Ni yo misma me lo creo, pero así es. Ok. Lo voy preparando todo. Sí... sí, de acuerdo, la espero. Dese prisa por favor... ¡Dios mío! Esto es un milagro... no puede ser.
 
 
—Andrea, despierta. Despierta venga. Vence tus miedos, venga. Sé que puedes. Abre los ojos de una vez... ¡venga! Sé que puedes escucharme y entender lo que te digo. Confía en mis palabras y enfréntate a tus miedos —podía oír el susurro de aquella voz aproximarse despacio, rodearme por completo—. Confía en mí... no temas. ¡¡Abre los ojos Andrea!! ¡Venga! Enfréntate a la vida, a la verdad... —mis párpados pesaban, mucho... entre las brumas, pude apreciar aquel rostro. Me era del todo familiar—. ¡¡Andrea, venga!! Sé que puedes oírme... Sé que puedes hacerlo. ¡Sé que quieres hacerlo! Confía en mí, sigue mi voz y aprieta mi mano. Así, así... muy bien. Venga Andrea...
Abrí los ojos y la vi. Entre brumas la pude ver.
Pude ver a... ¿Alea? Pero ¿qué hacía Alea con esa bata blanca? ¿Dónde estaba yo?
—¡Andrea! Mírame. Quiero que abras los ojos. Ábrelos para mí, venga niña —me dijo agarrando con fuerza mi mano e impidiendo así nuevamente mi escape a las sombras. 
—¡Doctora, se nos va! ¿Pido el desfibrilador?
—¡No! Esta vez no será necesario. Esta vez se queda con nosotros. ¡Hola Andrea! Hola. Bienvenida...
 
 

9 Meses después.

 

 

 
Me preparé un baño con el fin de relajarme. 
Esa nueva sesión de rehabilitación me había dejado muerta. 
Necesité acallar el dolor de mis músculos así como mitigar la sed por medio de alguna que otra copa de vermut. Más de una y de dos. Tras esto, me sumergí en la calidez que el agua suavemente perfumada de mi bañera me ofrecía mientras saboreaba la tercera copa... 
Al sentir aflorar de nuevo aquellas visiones, aquellas mismas que se quedaron en meros sueños provocados por un coma tras la agresión de Oscar, un coma de tres largos años..., el verlas aflorar de nuevo y el creer que podían hundirme en la sinrazón una vez más…, fui yo la que se sumergió en la calidez de mi bañera. Pero cuando aquel malestar se alojó en mi pecho, cuando me vi negada a emerger...  cuando sentí no sólo el miedo recorrer todo mi cuerpo, sino aquel frío intenso... Abrí los ojos, y entonces... ¡¡Lo vi!!
Me vi atrapada entre el fulgor diabólico de unas aguas que a mi paladar supieron saladas y heladas. Aguas que se arremolinaban a mí alrededor en un frenético ir y venir de violentas oleadas que me conducían sin remedio o salvación alguna contra cortantes y puntiagudas rocas. Las mismas que no tardaron en herir la piel de mis manos así como la de mis pies al tratar de huir de ellas... En el fragor de la lucha, en mi vano intento de agarrarme a una de aquellas afiladas rocas, todo mi cuerpo sufrió la corrupción que estas obraron en mi piel. Luche y luche por aflorar de aquellas aguas y al lograrlo, al alzar mi cabeza, al elevar mi mirada hacia aquella torre, hacia aquel balcón que se suspendía en la nada..., lo vi a él... a Brannaghan. Lo vi disfrutando de mi destrucción, de la decadencia de mí existir. Así lo pude ver en sus ojos, en lo efusivo de la sonrisa con la que coronaba mi fin.
El dolor y el cansancio me arrancaron de aquella roca, al igual que una nueva y violenta ola. 
Me ahogaba, sencillamente me ahogaba. Luché y batallé para escapar de las garras de la muerte, la misma que me acechaba dentro de mi propia bañera. De repente, y surgida de la nada…, una mano cruzó el umbral de aquellas aguas. Me aferré a ella con furia. Sentí el tirón que esta ejerció y que me devolvió a la realidad de la soledad mi baño, de mi apartamento. Pero allí no había nadie. Sólo estábamos mi miedo y yo... y el silencio. Roto por lo apresurado de mi respiración.
Brinqué de la bañera precipitándome con ello contra el suelo. Allí me vi desnuda, temblando no sólo por el miedo, sino por el frío. Sin más... comencé a escupir agua, agua salada... La misma que sin saber cómo, había llenado mis pulmones. 
Me levanté despacio, entre temblores y el doliente padecimiento de todo mi cuerpo. Me apoyé con dificultad en el lavabo, pues mis manos, debido a las sangrantes heridas que en ellas se habían hospedado sin más; al igual que las que había en mis pies, violentaron mis movimientos, los entorpecieron. Pero cuando al fin pude encontrarme frente al espejo... aquella desde luego no era yo… Esa no era yo. La vi a ella… Me reconocí en su reflejo. Esa, esa... Esa era... Esa era Brianna Lloyd. 
¡Dios mío! Me reconocí en ella. 
A mi mente comenzaron a llegar como exhalaciones, como si fueran flases, cientos de imágenes, de recuerdos ajenos… pero del todo familiares y reconocidos por mí.
Volví a mirarme en el espejo. 
No habían sido ensoñaciones provocadas por el coma...
Con pavor contemplé como…, como mis facciones cambiaban ante mis propios ojos, los cuales dejaron de ser oscuros para ser tan verdes como una pradera de trigo en sus primeros días. Vi como mis lacios cabellos oscuros se ondulaban y se tornaban rojos. Tan rojos como las llamas… Esto originó el descender de cientos de lágrimas por mi rostro. Un rostro marcado no solo por la mano de Oscar, sino por aquellas rocas, tan afiladas como aquel puñal. 
¡Dios santo! Me fijé en esas heridas... 
Aquellas heridas perpetradas por aquel puñal, encajaban con las que ahora Brianna lucía en su rostro, en aquel que sencillamente también era el mío… 
Respiré profundamente, y algo más calmada, me miré en el espejo. Comprobé que todo había pasado. Ya no había heridas ni dolor. 
¡¡Loca!! 
Creí que me había vuelto loca. Pero algo dentro de mí me decía que no debía negarme a ello, que ya no podía obviarlo, negarlo por más tiempo. Y lo cierto es que ni yo misma así lo quería.
El temor a ver mi mundo derrumbándose a mí alrededor, originó que deseara escapar. Pues el aceptar lo que se me revelaba como real, conllevaba además aceptar su propia existencia, la misma que yo durante tanto tiempo había tratado de destruir, de apartar, de aislar de mi vida. De desterrar. Y con ello también lo excluí a él... También lo ahuyentaba y lo desterraba a él... Sencillamente me vi obligada... ¡no! Me obligaron a desterrarlo de mi corazón. Al él, al príncipe de mí de mis sueños, al amor de vida. El mismo amor que sólo tenía existencia entre las brumas de mis sueños. Unos sueños que se mostraban tan reales como mi propia respiración.
Ahora era cuando entendía el porqué nunca pude enamorarme. 
Comprendí el porqué de mi negación al amor. 
Todo se reducía a él, a que sencillamente mi corazón ya estaba ocupado por él. 
Ahora era cuando entendía porque siempre me sentí vacía y sola sin estarlo… Ahora estaba segura; porque así lo podía sentir, que dentro de mí confluían dos existencias. La de dos mujeres que a la vez eran una sola. La que fui y la que ahora era. 
Me encontraba frente a los posibles vestigios de quizás... otra vida. 
Aquella que albergué con otro nombre, en otro cuerpo.
En otro tiempo.
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—¡Estás loca! ¡Loca de atar! 
—Por favor, por favor… Necesito recuperar todos esos recuerdos y todas y cada una de las vivencias de mi pasado. Por favor, por favor… Lo necesito, de veras. Si no te lo pediría y lo sabes.
—¿Pero de qué pasado me hablas? No logro entender que te ha ocurrido o que es lo que pasa Andrea. Estás muy agitada. Me estás asustando. Porque no quieres entender que todos esos sueños son... meras alucinaciones  provocadas por el coma. No hay una vida pasada que valga. Nooo —Connie se negó a llevar acabo conmigo una regresión hipnótica. No daba crédito a lo que mi propuesta conllevaba.
—¡Connie! Si no lo necesitara, no te lo pediría… y lo sabes. Lo necesito. No fueron “meras alucinaciones” y tú mejor que nadie lo sabe.
—No... ¡Estabas en coma! Has estado más de tres años en coma. Puede que... no sé. Que el que te habláramos, el que tu madre te leyera... No sé. Puede ser un cúmulo de cosas. Pero de ahí, a pensar que una especie de ente... o como quieras llamarlo se ha metido en esos sueños... para terminar contigo... Eso se escapa de toda lógica Andrea. De tú lógica y de la mía ¡¡por Dios!!
—Dime que no me crees. ¡¡Dímelo!! Porque hasta donde yo sé, tú fuiste la única que creía en mí. ¿A caso te has olvidado de eso? Porque yo no.
—Andrea... Estabas en coma.
—¡¿Qué fue lo que me dijiste aquel día?! Dime.
—Andrea yo...
—¡¿Qué fue lo que me dijiste aquel día?! ¡¡¿Qué fue?!! ¡¡Dímelo maldita sea!! Sé bien que te acuerdas de ello.
—Yo...
—¡¡Dímelo!! ¿Qué fue lo que me dijiste al oído el día en que todos pensaban que estaba loca? El día que con tan sólo doce años..., me ingresaron en aquel lugar.
—Yo... yo...
—¡¡Dilo!!
—¡¡Te creo!! ¡Yo te creo! ¡¡¡Eso fue lo que te dije!!!
—Gracias. Y ahora dime, ¿por qué me creías?
—Porque...
—Sí, Connie. ¡¡¿Por qué?!!
—Porque yo fui más de una vez partícipe y espectadoras de... de tus cambios... sí, sí lo admito. Recuerdo... recuerdo la risa que me provocaba el oírte hablar en esa lengua tan rara y el miedo que me daba todo lo que me decías. Recuerdo que...
—¡Qué! Dime.
—Recuerdo... recuerdo que sin más, el color de tu cabello cambiaba de color y... y tus ojos. Me acuerdo que me decías que llevabas dentro una hermosa princesa de cabellos rojos que te hablaba en sueños. La veías muchas veces cuando te mirabas en el reflejo del lago. Recuerdo las horas que pasabas planeando como rescatar a tú príncipe del brujo que lo tenía preso... en aquella negra torre... junto al mar... ¡¡Dios Andrea!! Esto es una locura...
—Sí, lo sé. Pero esa locura forma parte de mí. Siempre ha sido así.
—Pero… ya sabes que para llevar  a cabo una regresión  es sumamente importante haber estado trabajando en ella durante mucho tiempo. Es preciso el ir avanzando poco a poco. No se puede hacer así sin más. No puedo, simplemente no puedo realizar una regresión sin… ¡Por Dios Andrea! Lo sabes. Son necesarias al menos unas… 10 sesiones como poco. Bien sabes que se trata de un proceso ascendente. Simplemente no puedo… no puedo. Cuanto más se halla trabajado con el sujeto, cuanto más se halla avanzado en sus regresiones, más fácil resulta sumergirlo en una regresión eficaz. Lo sabes... Cuantas más veces hayas sido regresada, mejor es el resultado que obtendría. Y eso tú lo sabes mejor que nadie. Además, a eso hay que sumarle el que has estado en coma, y no sé si...
—Sí, lo sé. Pero te puedo esperar a diez sesiones… ¡Por Dios Connie! Te puedo asegurar y te aseguro que yo ya he tenido alguna que otra regresión... en estados de vigilia. 
—Es una locura. Una completa locura. 
—No tienes porque tener miedo. No va a haber ningún tipo de complicación. No me va a pasar nada. Por favor, por favor… Necesito que me ayudes. Por favor, por favor… lo necesito. Ya te he dicho que he tenido alguna que otra regresión, y estas han sido del todo nítidas, tan reales como tú y yo. Tú mejor que nadie sabe que siempre he tenido...
—Sí..., lo sé, pero es que...
—Ese pasado permanece conmigo, está dentro de mí y necesita salir. ¡Y yo necesito que salga! ¡Necesito que salga a la luz de una vez! Bien sabes que todo eso ha condicionando mi vida… y tú lo sabes, porque lo has vivido junto conmigo cuando éramos niñas. ¿O a caso me vas a decir que no? ¡Por Dios! Nadie mejor que tú me conoce. Connie, necesito… de veras que necesito liberar y acabar con ese dolor que me está devorando por dentro. Permíteme... permíteme liberar y sanar mi alma. Por favor. Necesito recuperarlo…, a él.
—¡Dios mío Andrea! Es que... si me paro a pensar... El hecho de recuerdes aquella última noche que pasamos juntas, aquella en la que te comportaste de esa forma tan rara. Aquella noche anterior a tu... ataque —Connie se refería a aquella noche en la que me invitó a salir junto con aquel chico, Dylan, y con un amigo de éste. Aquel que se comportó como si yo no existiera—. Recuerdo que te comportaste como si alguien más nos acompañaba, y sólo éramos tres...
—Sí que lo había, pero en alma...
—¡Oh sí! me conozco bien esa película... yo te llevé a verla por cierto —su sonrisa nerviosa la delató. Suspiró profundamente antes de decirme—: Ya sabes que es necesario una total relajación para encauzar la regresión y en estado en el que te encuentras. Esta debe ser muy profunda para conectar con la información que llevas en tu interior, lo sabes ¿no? Y estás demasiado alterada para ello. Así que no sé si… si podría…
—¡Sí! Sí que puedes, y vas a poder. Por mí no te preocupes —me aferré con fuerzas a sus manos, a la amistad que desde la infancia compartimos.
—Está bien, lo haré. Necesito que involucres en todos esos recuerdos, en todos y cada uno de ellos para poder así entenderte y poder hacer mejor mi trabajo. Además, quiero que antes dejemos algunos puntos claros. ¿Lo entiendes no? —tomó asiento en su sillón mientras yo me sentaba en su diván frente a ella, mi única salvación en ese preciso momento.
Suspiré profundamente antes de dar paso a la narración de todo.
—Sólo espero que tomes como real y verídico todo lo que te voy a contar —le dije—. Voy a abrirme a ti, así que despeja tu mente y escucha. Espero que puedas entender desde ya que no estoy loca, y que todo lo que vas a escuchar es tan real como tú misma lo eres.
—Pues bien. Vamos allá. Te escucho amiga. Pero quiero que sepas que no soy muy de… reencarnación y todo eso. Sencillamente no creo en esas cosas. Pero bueno. Habla.
—Ni yo tampoco… Te lo aseguro.
Comencé a narrarle desde el momento en que la que decía llamarse y ser Elena, contactó conmigo para…, simplemente ayudarla a seguir hacia delante en su vida. Le hablé de su viaje, de aquel viaje en el cual yo también me vi arrastrada. De las sensaciones que esa historia despertó en mí, de las sensaciones que experimenté. De los recuerdos que hizo aflorar  y que me llevaron a sufrir esas… “regresiones”. De mi fortuito encuentro con Alea; la vidente de mis sueños que en verdad era la doctora que llevaba mi caso en el hospital, de sus visones y de sus suposiciones acerca de mi destino. Le hablé del maleficio que sobre mí se cernía, hecho mal en la figura de Brann. De todo.
Mientras lo hacía, vi como el rostro de Connie pasaba de la total incredulidad, al desconcierto absoluto. De la aprensión al llanto, pasando por escepticismo y la propia negación de lo que oía. Pero al ver reflejado en mí ser la fe que yo depositaba en cada revelación que le hacía, Connie pasó de la más completa incertidumbre a la plena confianza plena...
—Está bien... Para conseguir una relajación profunda necesito que te serenes. Trata de hacerlo, sino me será imposible del todo —esas fueron sus primeras palabras tras escuchar mi alegato hecho deseo, para proseguir con—: trata de relajarte. Déjate llevar por mi voz... Esta te irá estimulando y encaminando poco a poco al sueño. Necesito conectar con toda la información que llevas almacenada en tu interior. Lo primero será dar paso a la anamnesis. ¿Ok? Bien... Vamos a ir recolectando poco a poco vivencias, para llegar a la base de todo. Además es necesario que pueda llegar a intuir donde están tus limitaciones. ¿Lo entiendes, no? No me quiero arriesgar.
—Sí —respondí ansiosa por comenzar.
—¡Bien! ¡¡Uffffff!! —aquel suspiro lo decía todo—. Ahora respira profundamente. Así. Muy bien. Ahora déjate llevar por mi voz... Respira despacio. Muy bien.
Connie fue retrocediendo en el tiempo de mis recuerdos poco a poco, hasta llegar a alcanzar el punto justo. Aquel que yo misma le identifiqué con anterioridad. Le resultó del todo fácil el ubicar el origen de mi conflicto. 
En sus manos dejé el término de dicha sesión. 
Tuve una regresión del todo nítida. 
Las sensaciones que viví fueron del todo claras. Los hechos, los nombres de las personas con las que conviví, así como los lugares y toda la información…, todo, todo fluyó de forma clara y real. Todo parecía estar en relación con la que era mi vida, cada detalle, cada dificultad. Todo. Es más, los recuerdos parecían tener vida propia, discurrían sin necesidad de inducir a ello. Las imágenes se iban sucediendo una a una, al igual que los sentimientos, que las sensaciones... Todo me resultaba tan familiar y a la vez tan doloroso.
Pueden volver a sentir cada emoción, cada sentimiento y cada golpe recibido, cada herida abierta y cada daño soportado… 
Lo increíble, es que los viví siendo Brianna y Andrea a la vez. Pues los hechos los viví no solo en la persona de Brianna; sino que a la vez, Andrea era espectadora y víctima de todo.
Cuando el dolor y el miedo se presentó hecho ahogamiento, cuando mi cuerpo comenzó a convulsionarse tanto por las heridas que las rocas me provocaban, como por el ahogo y el frío de las aguas que me rodeaban… Connie radicalmente decidió dar por finalizada la sesión. 
Al despertar, al mirarla a la cara, pude ver el estupor y el horror, así como el miedo en sus ojos. Y más cuando yo empecé a escupir agua sin más. Agua salada.
Cuando mi piel acusó los estigmas de aquella regresión...
 
 
La noche anterior a mi partida hacia Irlanda; hacia Bas-Corcra, Connie trató de convencerme para que la dejara acompañarme. Lo último que yo quería era involucrarla a ella en aquello. Demasiado lo había hecho ya.
Como era de esperar, me negué en rotundo a sus intenciones, por muy buenas que fueran estas. No podía. No podía dejarla ir conmigo.
—Lo siento, pero no voy a dejar que pongas en peligro tu vida —le repetía una y otra vez mientras terminaba de preparar mi maleta.
—¡Tonterías! No tienes porque temer por mí. Además, ¿qué me importa lo que tú digas? ¡Voy a ir quieras o no!
—¡No! —No podía terciar una vida más en manos de aquel maldito engendro de Brannaghn. Demasiadas vidas habían sido ya desgarradas por sus manos—. ¡Quítatelo de la cabeza de una puñetera vez! ¡No me vas a acompañar y ya está!
—¡Por favor! No puedo dejar que vayas sola. ¿Qué clase de amiga sería si lo hiciera? —me preguntó en su vano intento de convencerme.
—Una amiga con la cabeza bien puesta. Una amiga del todo sensata. Connie, te agradezco de todo corazón la ayuda que me has prestado. ¡Pero ya está! Ya no más… Eso es todo lo que necesitaba de ti. Ya me has prestado toda la ayuda que podías. De veras. Créeme. Pero desde luego que no vas a ir. ¡Y ya está! No insistas.
—¡Maldita sea Andrea! ¿Qué te hace pensar que voy a conformarme con un no? ¡Cuando digo que voy es que voy! —la tensión acumulada me llevó a abofetearla. 
Tras esto… ambas nos quedamos mirándonos en silencio. Y una vez más fui yo la que lo rompió.
—Lo siento Connie. No sé cómo he podido… De veras que lo siento. Pero no puedo dejar que vayas. No puedo —le tomé las manos, las cuales temblaban al igual que las mías—. Te prometo que nada me va a pasar. Porque sencillamente no lo voy a permitir. Coll no lo va a permitir, y menos cuando conozca la verdad.
—Quizás puede que cuando llegues te encuentres... nada. Que no exista nada. 
—Lo sé. Por eso necesito ir allí. 
—Y de ser verdad... toda esa locura, ¿de veras crees que... él creerá en tus palabras? Porque si ya una vez no lo hizo… ¿por qué ahora sí lo haría? Dime.
—¡Dios…! —suspiré tan profundamente que me tragué las ganas de desistir en mi empeño—. No me digas eso por Dios… El pensar que lo hará, que esta vez si me creerá, es la única esperanza que me queda. Pero esa meta me concierne sólo a mí. Espero que lo entiendas —la abracé con fuerza, con tanta que contuve tanto su respiración como la mía—. Tengo miedo amiga. Eso sí que no te lo puedo negar. Ha sido muy…, pero muy duro el comprobar cómo tras la sesión de hipnosis, no sólo he visto reafirmados algunos aspectos de la que fue mi vida, sino que además he descubierto hechos del todo espeluznantes e insólitos. Los mismos que la propia Erin me reveló.
—Andrea. ¿Estás segura de querer seguir adelante con… con esta locura? 
—Sí. 
—Pero… porqué mejor no lo olvidas todo. Ya pasó, ya no merece la pena. Quizás no haya nada allí.
—No puedo hacerlo. Sencillamente no puedo ni quiero olvidarme de él, de los sentimientos que siempre he tenido hacia él sin saberlo. Connie, lo he amado sin saber que lo amaba, sin saber a quién amaba. Siempre me he sentido sola sin estarlo… No. No puedo. No puedo porque de hacerlo, me condenaría a mí misma. ¿Lo entiendes?
—No… y sí. Pero no deja de ser peligroso amiga. Y lo sabes. Puede que te enfrentes a... algo fuera de lo...
—Sí lo sé. Al igual que sé que a mi llegada, Brannaghn me acecharía como la vil rata que es. Por ello debo de ser del todo meticulosa en mi actuación, en el papel que frente a él represente. Sobretodo tengo que permanecer serena, segura de mí misma y de mis creencias. Y sobre todo de mis sentimientos hacia él. Hacia Coll. De esa forma quizás pueda esquivar el instinto que mueve a Bran, y así adentrarme en la reposo de su confianza. Solo así podré asestarle el golpe de gracia en el momento justo.
—¡Dios! No me lo puedo creer… Estamos hablando de demonios, de fantasmas, de presencias, de… ¡¡De qué sé yo!! ¿De veras es todo eso real? Porque de serlo, de ser cierto... también pueden serlo otras cosas. Otros seres, otras… Ya sabes a que me refiero.
—Lo sé. 
Vi como Connie por momentos veía como todas sus creencias; las que también fueron las mías, se derrumbaban a su alrededor. 
—¡Dios! —su rostro era todo un poema.
—Tranquila… —me acerqué, le tomé las manos para decirle—: Tranquila, de veras… Quédate tranquila. Estoy bien protegida. Nada me va a pasar —le dije mientras le mostraba el amuleto que la doctora Alea me regaló antes de abandonar el hospital. Creencias de su familia.
«Espero que me sea útil», me dije a mí misma, mientras lo apretaba con fuerza en mi mano. Hecho del cual Connie se percató, lo que obró en ella un nuevo y profundo suspiro de angustia.
 
 
A lo largo del trayecto que me separaba de mi objetivo; de lo que debía ser la ubicación de Bás-Corcra, una vez me encontraba ya en tierras irlandesas, repasé concienzudamente mi papel frente a Brannaghn. Y por ello repetía una y otra vez en mi cabeza el plan a seguir. 
Estuve conduciendo largo tiempo siguiendo las indicaciones que me fueron dadas, pero en realidad era la misma Brianna la que guiaba mi camino. Creo que incluso con los ojos cerrados, ella me hubiera conducido allí.
De repente, el coche se paró sin más. 
Intenté ponerlo en marcha pero no había forma. Me bajé del coche y al mirar a la lejanía, comprobé con asombro cómo me encontraba a tan sólo un par de kilómetros de Bás-Corcra...
Comencé a caminar guiada por mi intuición, aunque más bien estaba siendo guiada por la misma mano de Brianna. Y cuando quise darme cuenta, ya me encontraba cara a cara frente a la gran torre. 
Ante mí, esta se elevaba majestuosa en toda la oscuridad y la dura frialdad de la roca que la conformaban. Con asombro descubrí que allí tan sólo había un montón de rocas. Nada hacía pensar que alguien pudiera vivir allí.
El cuerpo no sólo me temblaba por el frío reinante, sino por el mismo miedo, que fluía junto con mi sangre por todo mi cuerpo.
Deseé con todas mis fuerzas que una tormenta hiciera acto de presencia, eso me otorgaría una escusa perfecta para salir huyendo. Pero no. Pareciera que todo el cielo se hubiera confabulado contra mí, regalándome la más hermosa de las noches estrelladas. 
Me mordí los labios evitando maldecir a pleno grito el nombre de aquel que me había arrebatado no sólo la vida, sino al que era mi razón de vivir, a mi amor. Pues él era sin duda mi razón de existir, mi única esperanza. La misma que me había llevado hasta las puertas del mismo infierno.
Busqué en el refugio donde se hallaba Brianna, y traté de despertarla.  
—Vamos Brianna. Muéstrame la verdad... abre mis ojos. Enséñame lo que tengo que ver... Aquí no hay nada, nada —el silencio así como el frío fue mi respuesta—. ¡Venga! No puedes hacerme esto ahora. Estoy aquí. ¿No es esto lo que querías? Venga. Échame una mano... —nada. Silencio. Sólo silencio.
Lo único cierto es que me encontraba de nuevo frente al que fue un día mi hogar. Me tragué el miedo y aspiré profundamente. 
Toque a modo de llamada, pero nada. 
Insistí como queriendo provocar a algo o a alguien. Y al cesar mi llamada, comprobé con estupor como el silencio a mi alrededor era del todo ensordecedor. Tan penetrante como hiriente. 
Cerré los ojos después de aventurarme un poco más en el centro de aquella mole funesta de piedra. De repente, todo a mí alrededor cambió. Así lo pude sentir en mi piel. Fue cuando comprendí que el recibimiento de la gran morada, no sería del todo tan afable como el que me hizo el cielo y la tierra de mis antepasados.
—¡Perdone señorita! ¿Quién le ha dado paso a esta...? —ahí estaba mi respuesta. Abrí los ojos y lo vi todo, tan real como mi propia existencia. De la nada había surgido aquel lugar, al igual que esa mujer... Tal y como Erin o Elena lo describió. Sin duda alguna, Brianna había obrado el milagro. Ahora sólo debía esconderla en lo más recóndito de mi corazón así como de mi alma. Ocultándola a los ojos de Brannagahn—. ¡Quién es usted y que hace aquí? ¿Cómo ha entrado?
—¡Oh! Perdone. Es que vi la puerta entreabierta... y como fuera hace tanto frío, mucho por cierto, yo...
—¡¿Qué desea?! —la reconocí. Era Grace.
—¡Hola! Buenas noches. Perdone que los moleste y que me presente así de improviso, y que me haya metido en su casa sin ser invitada. Pero verá... Resulta que mi coche se ha quedado parado a unos poco kilómetros de aquí. Y necesitaría pedir ayuda. Llamar por teléfono. No sé si podría… —en sus ojos, en esos ojos que en un principio se me mostraron del todo severos e inhumanos, vi aflorar un extraño fulgor, un sentimiento casi humano, hacia mí—. Sólo necesito llamar por teléfono. Hacer una simple y breve llamada. Aquí en estos parajes apenas hay cobertura y lo cierto es que…
Aquella mujer, aventuró algunos pasos hacia mí tras cerciorarse de que al cerrar la puerta nadie había tras ella. Se me acercó, y con paciente miedo, posó su helada mano derecha en mi cara. La deslizó muy despacio por mi rostro. Era como si tratara de reconocerme por medio de aquel simple gesto. Pude entonces verlo en sus ojos. 
Me reconocí en ellos.
Ante tal caricia, yo instintivamente cerré los míos y aferré su fría mano con la calidez de las mías. Cuando volví a abrirlos… vi como Grace lloraba oscuras lágrimas.
—Mi niña… —su llanto me atravesó el alma—. ¿Qué haces aquí? ¡¡No deberías estar aquí!! Es una locura. Corres un grave peligro si él… ¡¡Oh Dios mío!!  ¡Si él se entera de que estás aquí, de que has regresado! —de repente, como surgida de la nada, la contundente voz de Bran retumbó tras ella. 
La pude reconocer. No me costó nada hacerlo.
Grace se apartó de mí y trató de encauzar sus sentimientos, de secar sus oscuras lágrimas. Yo traté de hacer lo mismo con Brianna, aunque lo que realmente deseaba era entregarme a los brazos de esa mujer. La que un día fue mi madre…, en tiempos de Brianna. Pero para ello antes debería… 
Tragué saliva para con ello hacer lo mismo con el odio y el dolor que se entrelazaron en mi garganta.
—¡¡Señora Grace!! ¿Qué sucede aquí? —su voz se clavó en mi cabeza como puñales en mi corazón.
—¡Señor Brannaghn! Buenas noches. Aquí esta jovencita pide que la dejemos llamar por teléfono. Pero yo ya le redicho que… que es del todo imposible puesto que no tenemos teléfono y... —Bran interrumpió su explicación y antepuso sus palabras a la de la señora Grace.
—Buenas noches, señorita. Mi nombre es Brannaghn, y soy el humilde mayordomo de esta casa. ¿Me podéis decir para que le somos buenos? ¿Señorita…?
—Fabiola... Mi nombre es Fabiola Álvarez. Buenas noches. Perdone que les moleste, pero como bien a indicado ¿la señora…?
—Grace —agregó él.
—Sí, Grace. Pues bien, el caso es que necesito llamar por teléfono. Mi coche me ha dejado tirada a varios metros o puede que kilómetros de aquí. No lo sé la verdad, estoy un poco desorientada. El caso es que…, no tengo forma de pedir ayuda. Así que… necesitaría llamar por teléfono. Pero veo que va a ser del todo imposible.
—Ya veo… —lo pérfidos ojos de Bran me recorrieron por completo y dibujó una maliciosa sonrisa que acompaño a sus palabras—: De encontrarse el señor Harris; el cochero de la casa en la torre, él mismo podría acercarla al pueblo más cercano. Pero hoy no presta sus servicios en la torre.
—Vaya… Pues nada. Gracias de todas formas y perdonen mi intromisión... —traté de dibujar cierta inquietud así como aflicción en mi rostro—. Pues no me va a quedar otra que… caminar. Gracias. Muchas gracias. Suerte que la noche acompaña un poco.
Me giré tras despedirme y comencé a caminar. Tan sólo había dado unos pocos pasos cuando:
—¡Espere señorita! —Ahí estaba mi tan ansiada respuesta—. Si así lo desea señorita... y si no le supone ningún tipo de inconveniente, puede pasar la noche aquí. Mañana ya veremos como la podemos ayudar.
—¡No! —apeló Grace. 
Bran se giró hacia ella.
—¡¿Cómo dice señora Grace?!
—No... No sé si al señor le agradará tener visita —trató de justificarse.
—Creo que eso es del todo asunto mío, ¿no lo cree así señora Grace?
—Por supuesto señor Brannaghn. Por supuesto. Perdón —la vi agachar la cabeza y retroceder unos pasos. ¡Dios! Cuanto lo odiaba por ello.
—Bien. En cuanto a usted ¿señorita…?
—Álvarez. Fabiola Álvarez.
—¿Álvarez…?
—Sí —vi cierta duda en él.
—Pues bien, señorita “Álvarez”. Si lo desea puede pasar la noche en Bas-Corcra. Será del todo bienvenida.
—¡Oh, gracias! ¡Gracias! Se lo agradezco. Lo cierto es que dudaba, y mucho, en poder encontrar refugio por estos lugares. ¡Gracias! —El primer paso ya estaba dado. Ahora quedaba lo peor.
 

 

 
Todo parecía estar en calma esa noche, no corría ni una brisa cuando abrí las ventanas de la que sería por aquella noche mi alcoba. Al parecer se trataba de la misma que le fue entregada a Eva o a Elena... o Erin, quien quiera que fuera.
La noche parecía que continuaría en serena calma. Demasiada para mi gusto. 
Dos llamadas algo tímidas, resonaron en la puerta de mi habitación, y cuando abrí la puerta, Grace se adentró en ella como una exhalación. 
—Vete, vete. Te lo ruego. ¡Vete!
—No puedo... No me pidas eso por favor. Porque no lo haré. 
—Vas a volver a pagar por lo que no hiciste... Vete, vete... te lo suplico. ¿Hay alguna posibilidad que de qué puedas concebir la idea de abandonarnos?
—¡No! ¡Caro que no la hay! Desde luego que no la hay ni la habrá. Hace mucho que me siento sola y vacía. Que me siento culpable. Culpable por existir. Demasiado tiempo he soportado este dolor, este que me desgarra por dentro, el cual nunca parece ceder al olvido y del cual no sólo no soy culpable sino su víctima. Estoy cansada de huir, de esconderme entre las brumas de la existencia. Cansada de tragarme cada uno de mis sentimientos. Ya no más… Ya no puedo más. Me ahogo en la soledad que cada noche me invade. 
—¿Es que acaso no le temes? Porque deberías hacerlo. No sabes de lo que es capaz ese demonio de...
—Sí, lo sé... lo sé. Pero no lo temo más que lo que lo amo a él. Ya eso tú mejor que nadie lo sabes madre —le respondí tomando sus manos y besándolas con amor. En ese preciso momento fue cuando fui del todo consciente de que Brianna y yo éramos la misma mujer. Dejé de ser una mera espectadora, para pasar a convertirme en la protagonista. 
—Lo siento, lo siento mi niña... Siento de veras no haberte defendido cuando debía hacerlo, no haberme dado cuenta de que...
—No. No sigas por favor. No sigas. No te hagas más daño madre. No es necesario.
—Le tenía miedo... mucho miedo. Vi lo que le hizo a las otras mujeres..., lo que le hizo a la misma lady McMonigal. ¡Ojalá! Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y tratar de...
—Déjalo estar madre. No te tortures más. Ya demasiado te han torturado. Sólo quiero que comprendas que mi vida ha sido una pesadilla de la que quiero escapar y despertar de una vez. Demasiado ha sido el tiempo que he aguardado entre las sombras, entre una vida y otra. Tratando de reconocerme en cada una de ellas. Tratando de encontrar tanto el valor suficiente como el alma más propicia y fuerte para intentar tal... locura.
—Pero es una verdadera locura. Ya lo conoces. Sabes de lo que es capaz. Ni alcanzas a imaginarte el poder que alberga y todo el mal que te puede causar. Y todo el mal que ha causado ya… años lleva despojando a los pobres mortales de sus almas para entregárselas a su amo y señor, el amo de las tinieblas... el mismo Satanás. Aquel que le hace entrega de la vida eterna... Cada alma le supone un prolongación de su oscura y perversa existencia.
Grace fue relatando como Brannaghn perpetró su crueldad sobre todos los moradores de aquella casa una vez se apoderó de la vida de Coll. Una vez se deshizo tanto de ella; Brianna, como de Erin. Tras esto, lo sumió a él entre las sombras de unos recuerdos que para nada tenían que ver con los que eran. Lo utilizaba en su despiadado afán de hacerse con nuevas almas, y para ello lo mantenía sumido en las miserias de dulces recuerdos y esperas, una y otra vez, día tras día. Otorgándole la incertidumbre de que algún día Brianna regresaría a él. Le hacía creer que sus heridas serían sanadas y que el olvido sucumbiría al tiempo. La verdad le era del todo negada... Brannaghn mantenía a Coll simplemente para torturarlo, para verlo sufrir y cobrarse así cada uno de los daños que le fueron ocasionados. Pues lo culpaba a él y sólo a él del daño que su padre perpetró contra su persona. 
—Coll está sumido entre las sombras de sus recuerdos. Recuerdos que han sido debidamente moldeados por ese engendro. Brannaghn ansía obtener almas puras con las que seguir comprando su inmortalidad. Con la que seguir cobrándose cada día un tormento más de aquel hombre al que ha reducido a meras sombras... ¿Comprendes ahora porque debes marcharte, por que debes huir de aquí? Puede causarte un gran daño. Un sufrimiento inimaginable... Más aún del que ya te fue impuesto.
—No. No creo que sea superior al que ya me hizo madre… No más. Ya no le tengo miedo. Ya no. Y mientras no sepa quién soy, no corro ningún peligro. Estaré a salvo en el anonimato, el su desconocimiento sobre mi persona. Pero temo por ti, temo por él... ¿Cómo está? Dime… ¡¡Quiero verlo!!
 —¡No! Eso no... Además, apenas lo veo yo. Eso es del todo imposible mi cielo. Pues Brannaghn lo tiene recluido en sus aposentos. Nunca sale de ellos. Nunca. Esa aberración de Lana, lo custodia día y noche. Cuídate de ella. ¡Cuídate! Pues para nada es lo que parece ser… ¡Vete, vete! Aún estás tiempo de hacerlo. Y no te fíes de su desconocimiento, pues ese demonio se las sabe todas...
—Madre. Tranquilizaos. He recorrido un largo camino hasta llegar hasta aquí, y ahora no pienso echarme atrás. Ahora ya no. Y si eso que me dices es cierto…, puede que la dueña y señora de la guadaña, tenga mucho que decir en todo esto. ¿No lo crees madre? No creo que le guste saber que Brannaghn se ha valido de sus malas artes para robarles las almas que por ley le pertenecen. 
—No logro entenderte...
—Tranquila madre. Sólo puedo decirte que sería bueno tener como aliada a la misma muerte...
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Al quedarme sola, los recuerdos se entrelazaron con los que Erin me relató en su día. Esto provocó que me asustase; y mucho, y más cuando fui consciente del lugar en el cual me encontraba...
La respiración se me entrecortó, todo comenzó a darme vueltas y vueltas… Tuve la necesidad de buscar un punto de apoyo antes de caer al suelo. 
Al hacerlo, al posar mi mano en aquel cristal, comprendí que ese era el punto exacto donde confluían las energías... Energías que en aquel cristal se quedaron estampadas como una huella. 
Pude concebir el sucio acto que Brannagahn acometió contra mí aquel día. Reviví la violencia de su posesión y el dolor que me desgarró, que me desgarraba al sentirlo entrar y salir de mi cuerpo… Aquel cuerpo en el que guardaba mi honra para entregársela a Coll el día de nuestra boda...
Entonces lo comprendí todo... Lo que Erin me narró en aquella sesión no fue más que el padecimiento de mi pasado, el deleite de su maldad.
Caí al suelo presa de la tortura, del padecimiento que se alojó en todo mi cuerpo. Pude sentir... y hasta oler la pestilencia de su ser dejó sobre mi piel. Esto provocó que tuviera unas profundas arcadas y la emergente necesidad de salir de aquella habitación, la cual por momentos parecía menguar, a la vez que creí que trataba de engullirme. Por minutos esta se hacía cada vez más y más pequeña. Parecía menguar a mi alrededor.
Encaminé mis torpes pasos por aquel sombrío pasillo. A mitad de camino, oí una voz tras mí que me llamó por el que fue un día mi nombre:
—Briaaaanaaaaaaa… Briaaaannaaaaaa…
Me giré y la vi..., a ella.
A aquella mujer vestida de negro. A aquella aparición que en el ir y venir de sus excéntricos y desquiciados movimientos, esparcía lo que se asemejaba a cenizas. Sin duda debido a que el fin de su existencia también sucumbió al fuego, al mismo al que fue entregada por mano y obra de Brannaghn. Sin duda era ella... Era lady Eliana McMonigal, madre del mismo Coll. Quemada por bruja en el mismo patio de aquella torre. Frente a los ojos no sólo de su esposo, sino de su propio hijo. 
Detuve mis pasos al igual que mi respiración. Sucumbí a su llamada echa lamento así como al nauseabundo olor a carne quemada que la envolvía. Sin saber porqué, dirigí temblorosa mi mano hacia la suya. No sé porqué lo hice. No lo sé… pero así me nació. Cerré los ojos y me dejé llevar. Concebí en mis manos lo frío de su caricia y el sufrir de su alma. Cuando aquellos sus lamentos y súplicas obraron que yo abriera mis ojos, la vi desvanecerse entre esa serie de movimientos grotescos y espasmódicos que consiguieron convertir el miedo en pánico. Movimientos que la llevaban de un lado a otro en un agónico peregrinar por aquel pasillo. Parecía huir de algo o de alguien...
Yo quedé sentada en el suelo, llorando por todo el dolor que me rodeaba y con la sola compañía de mis lágrimas, de mi llanto y de mi mortificada respiración... 
Pero al oír unos pasos que provenían de lo profundo de aquel oscuro pasillo, me levanté rauda para salir corriendo en dirección a las escaleras. Solo quería escapar de allí. Corrí y corrí procurando asegurar la seguridad de mi huida, de cada uno de mis pasos. 
En lo atropellado de mi huida, terminé por caer de rodillas en el suelo. Justo al final de las escaleras. Al elevar la mirada… ahí estaban esas terribles bestias, los perros de Coll. Sus hocicos estaban a tan sólo unos pocos centímetros de mi rostro.
Retrocedí, y en mi apremiada retirada terminé sentada en el último escalón, lo que originó que me viera a los pies de aquellos horribles animales, los cuales se afanaban en mostrar sus dientes y sus ganas de desgárrame la piel con ellos. El miedo me llevó a cerrar los ojos, pero algo tiraba de mí, tiraba de mis brazos hacia ellos, e intuitivamente les acerqué mis manos en un gesto de... no sé de qué.
¡Menuda estupidez! 
No podía evitar el temblar como una niña asustada mientras esperaba sus dentelladas. Pero al contrario de lo temido, pude sentir las marrullerías que me hacían con sus sucias lenguas en mis manos. Entreabrí los ojos y los puede ver a mis pies como si de meros gatitos se trataran. Esperando entre ronroneos una simple caricia por mi parte. 
¡Me reconocieron!
Esto hecho, me otorgó el valor suficiente para deambular por la torre con la sola compañía de los perros y de mi propio miedo. Y quizás por algún que otro fantasma que guiaban mis pasos y cada uno de mis recuerdos.
Esa situación consiguió que me aventurara en seguir mi andadura entre las sombras para dirigirme hacia el gran salón. Como guardianes de mis pasos, aquellas bestias emergidas de los infiernos me seguían con una total devoción. Me aventuré y me acerqué a aquel balcón que flotaba sobre las frías y serenas aguas de una insólita noche. Me asomé a los abismos que se me ofrecía y posé mis manos en su baranda y... de nuevo, me vi llevada. Aunque lo más correcto es afirmar que me vi arrastrada por los sentimientos y por las emociones que en aquel lugar se habían grabado con sangre y lágrimas. 
Pude experimentar sobre mi cuello las manos de Brannagahn tratando de cesar mi respiración. En mi vano intento de liberarme, traté de apelar a su compasión y dirigí mis ojos a los suyos. Al hacerlo, lo único que vi en ellos fue oscuridad y lo perverso de sus deseos. 
Poco a poco mi visión comenzó a desvanecerse y me vi entregada a las tinieblas que me daban paso al tránsito de la muerte.
—¡¡Aaaahhhh!! —clamé tratando de tragarme tanto aquel gemido como el naciente dolor que lo provocó. Me derrumbé antes de sucumbir a aquellas emociones. 
Me arrastré como pude hasta llevar mi cuerpo a la seguridad que me otorgaba el salón. Apenas podía respirar y menos mantenerme en pie. Busqué un apoyo en un gran sillón polvoriento cercano al balcón. Cuando me levanté y miré... Allí en aquel sillón se encontraba el cuerpo incorrupto del hombre al que un día amé...
Allí estaba el vestigio de lo que fue un día... Allí sólo quedaban los restos de su cuerpo, consumido y contraído por el pasar de los años. 
—No. ¡¡Nooo...!! —tapé mi boca y disolví en mi garganta cada lamento, cada grito de dolor. Me derrumbé ante lo insólito de su efímera existencia. No lo podía creer…  
Ese no podía ser él… 
Con temblorosa mano, acaricié la que un día dio cobijo a las mías, y al hacerlo… pude percibir el que fuera su aroma fusionado este con el polvo acumulado. Advertí la pesada huella de su existencia, la cual perduraba e impregnaba no solo su maltrecho esqueleto, sino aquel mismo sillón. Su sillón. El lugar donde la tristeza dio paso a la muerte más amarga. 
Las impresiones que su maltrecha figura me causaron, dieron paso a enérgicas sacudidas en mi alma que provocaron en mí interior interrumpidas palpitaciones, angustias, desconciertos, odio, rabia... Un sinfín de diferentes vibraciones que me presionaron a huir de él.
Como pude, obligué a mi cuerpo a escapar de allí y dirigir mis desolados pasos en dirección a las escaleras, pero antes de llegar a las puertas del salón, sentí como me llamaban. Oí como diversas voces confundidas con lo silbante de la ligera brisa que por aquel balcón se colaba, clamaban por mi atención. Me giré y pude verlas... a ellas. A todas ellas. Aquellas pobres almas entregadas a las llamas de la sinrazón y del la maldad hecha carne en Brannaghn. De entre las cenizas de la chimenea, varios espectros semejantes a mujeres emergieron… Entes que se afanaban en atraerme hasta esa chimenea. Querían mostrarme algo y sin saber cómo me dejé llevar y sucumbí a sus deseos. Aunque más bien fue una extraña fuerza la que me empujaba a ello.
Los mismos espectros guiaban mis manos entre las cenizas de una chimenea por tanto tiempo silenciada y fría. Aquella que fue espectadora de los castos besos que Coll me dedicaba entre el tintineo de sus llamas, aquella que era guardada por aquellos enormes perros de piedra. Las efímeras presencias, mientras merodeaban a mi alrededor, incidían en mi búsqueda y me llevaron a hurgar frenéticamente entre esas cenizas centenarias. Ni siquiera sabía que es lo que buscaba, pero cuando mis dedos localizaron aquel fino papel, aquel pedazo de hoja silenciada entre las grietas de las piedras y de las cenizas, comprendí el valor de mi hallazgo.
—¡¡Señorita!! ¿Buscáis algo...? —la voz de Brannaghn retumbó a mis espaldas. Rauda escondí aquel pequeño pliego de papel en el abrigo de mi escote.
—¡Oh! Perdone... Es que estaba tratando de... de comprender como es posible que la mano del hombre sea capaz de tallar algo… algo como esto. Es… es sencillamente fascinante. Y ya ve. Jejejeeee... Mi torpeza ha hecho que... jejeeeeee... pierda el equilibrio y caiga de bruces en las cenizas... Jejejeee... ¡Carai! Creerá que soy una completa estúpida. ¡Qué vergüenza! Jejejeeee...
—Ya veo… Ya veo.
Me quedé muda, inmóvil. Mi mismo corazón sucumbió al miedo.
Recorrí la corta distancia que separaba mis ojos de los suyos y me resistí a lo tétrico de su mirada. De su presencia. Pues allí estaba él, enclavado delante de la puerta, de mi única salida. La única posible.
No sabía que decir, que hacer, como actuar... Es más, no me salía ni una sola palabra. No podía producir ni articular un solo sonido. Pero cuando él clavó sus aciagos en lo más profundo de los míos, no puede evitar sobrecogerme. Me creí descubierta... Lo que provocó un sutil gesto de angustia que él engalanó con una amplia sonrisa, tan dura como el agarré con el que me tomó del brazo derecho cuando me acerqué para tratar de salir de allí. Al tenerlo tan cerca, tuve oportunidad de sumergirme en la profundidad de su siniestra mirada, tan sombría como gris y perversa. Todo él me provocaba un terrible sentimiento de... de resentimiento, de amargura y de infinita desolación.
—¡Señor Brannaghn! Por Dios… Me estáis haciendo daño... —manifesté en un vano intento de apelar a su sensatez.
—Eres una completa… ¡¡Estúpida!! ¿Qué pensaste… eh? ¿Creíste en serio que no te reconocería? ¡Ohhh… querida! Que necia has sido, que estúpida —se acercó para comenzar a olisquearme, apostando su nariz cerca de mi cuello—. No te puedes imaginar por cuánto tiempo he aguardado tu regreso... ¡Ohhh…! Cuanto extrañaba tu embriagador aroma… Siiiiii... Estal y como lo recordaba. Es del todo inconfundible y tan seductor... Huuummmmm... Lo llevo grabado desde el mismo día en que te hice mía. Mi querida Brianna. Ahora… ¡¡Entregarme eso que has escondido!!
—No sé a qué se refieres señor Brannaghn. Y… por favor. ¡Suéltame! Me está haciendo daño. ¡Suéltame! ¡Suéltame! Le digo que me suelte... Me vas a obligar a gritar.
—Grita. ¡¡¡Gritaaa!!! Grita cuanto quieras querida mía. Nadie acudirá en tu ayuda. Los muros de esta torre son lo suficientemente gruesos para silenciar tus gritos. Así que ¡entrégame ahora mismo eso que te has escondido! No me obligues a ser yo quien te lo arrebate, pues puede que te haga mucho daño si no desistes en tu absurdo empeño.
—No. ¡¡No!! ¡¡Suéltame!! ¡¡Aaaaaahhhh!! ¡Suéltame!
—Grita… ¡¡Griiiitaaaaa!! ¡¡Aaaaaahhhh!! ¡¡Aaaaaahhhh!! Ves. Nadie vendrá en tu ayuda. Nadie te escucha. Entrégamelo ¡¡ya!!
—¡No! —sucumbí sin más a la perversidad de la que hacía alarde Brannaghn sobre mi cuerpo. Me delaté sin más—. ¡Vas a pagar por lo que me hiciste! ¡Por lo que nos hiciste! ¡Suéltame!
—¡¡Jajajaaaa...!! ¿De veras lo crees? Agradezco el esfuerzo que has hecho para llegar hasta aquí querida, y más tras sobrevivir a tu hermana. Aunque ella siempre fue una inútil, y nuevamente lo ha demostrado cuando tú estás aquí. ¡¡Haaarrrgghhhh!! ¡Tan difícil era darte muerte cuando ya estabas en los mismos abismos! Pero veo que si quieres algo, es mejor hacerlo uno mismo. ¿No lo crees querida? Pero no pongas esa cara... por favor. Y deja de retorcerte y gritar, que de nada te va a valer tanto esfuerzo... ¡Él es ahora mío! ¡Mío! Al igual que lo es tu madre y al igual que lo es alguna que otra alma que se aventura a entrar en estos mis... ¡¡DOMINIOOOSSS!! ¡¡Entrégamelo ya!! 
—¡Dime! ¿Por qué,  por qué... por qué nos hiciste eso, por qué le hiciste eso a él? No te bastó con... con destruirme a mí. ¡¡Dime!! ¡No te bastó con hacerte con todo! 
Logré soltarme de su agarre y dirigir mi huida en dirección a las escaleras, pero Brannaghn logró agarrarme de nuevo; esta vez de mi cabello, y tiró con fuerza de el arrastrándome hasta sus pies. Se agachó para de nuevo tomarme por el cuello y clavar sus afilados dedos en el… despacio, muy despacio. Logrando elevarme como si no pesara nada, unos palmos del suelo.
—¡Entrégame lo que escondes maldita zorra! No voy a permitir que destruyas todo lo que he logrado. ¡Nadie puede ya pararme! ¡¡Nadie!! ¿Me oyes? ¡Nadie! Y tú menos que nadie...
—Nu... nunca... ¡Nunca te lo entregaré! Como nunca más te volveré a entregar ni mi vida ni la de él… ni siquiera mi miedo —me afané en gritar una y otra vez, y cuando al fin la voz escapó de la presa a la que me tenía sometida, esta articuló su nombre—:  ¡¡Coll!! ¡¡Coll…!! —grité sin descanso.
El silencio fue mi respuesta.
—¡Maldita zorra estúpida! ¡¡Cállate!! Ya una vez te arrebaté la vida, y creo que será mucho más fácil y cautivador hacerlo esta vez. Te garantizo que esta vez tu muerte será lenta y dolorosa. Voy a disfrutarla despacio, no me voy a precipitar como aquel día matándote… no. Voy a disfrutar de tu agonía mucho más que la primera vez. ¡¡Haaaaaaa... siiiii...!! Pero esta vez no te dejaré marchar. No. Te dejaré a mi lado, y este será por siempre tu destino, y sucumbirás a mis deseos cada noche, por toda la eternidad.
—Suel... Suéltameee... No... Nooo... ¡¡Coll...!! ¡Coll! —sentí como el aire comenzaba a escasear en mis pulmones y como se me negaba la entrada de vida en mi doliente pecho. 
—Es una pena, una verdadera pena volver a matarte. Cuando lo que realmente deseo es volver a poseerte como aquel día. Pero no puedo hacerlo... es lo que tiene ser esto que soy. Pero una vez te libere, una vez me entregues tu alma y la ensucie con mi condena... ¡¡haaaaaaa!! Entonces serás mía por siempre. Te quedarás aquí conmigo y te gozaré cada noche...
El odio comenzó a manar desde mi interior, dando paso a que todo mi cuerpo comenzara a sufrir una lenta metamorfosis frente a él.
—¡¡Suéltala, suéltala por favor!! Déjala ir —clamó Grace tras de mí.
—¡¡Cállate!! —alzó su mano derecha; otorgando un respiro a mi vida, y con un simple gesto de su mano, provocó un inmenso dolor en la efímera existencia de aquel ente. Por el rabillo de mi ojo, vi a la que fuera mi madre retorcerse de dolor.
—¡¡Aaaaaahhhhhh!! —gruñí tratando de libarme—. Te... te he dicho que… que me…¡¡Que me sueltes!! ¡¡SUÉLTAME!! —mi otra existencia, mi primera esencia, comenzó a manifestarse, a hacerse notoria no sólo en mis rasgos, sino en mi voz—. ¡Nunca más sucumbiré a tus deseos! ¡¡NUNCA!!
Ante él, mis rasgos fueron sucumbiendo a los de la misma Brianna, y al verla entre sus manos nuevamente, el miedo debilitó sus fuerzas y lo llevó a liberarme. 
—¡No! ¡No puede ser! ¡¡La... Lanaaa...!!
Caí al suelo y con ello mi reminiscencia pasada.
A gatas traté de llegar hasta las escaleras... pero el ánima de Lana; que surgió de la nada, me cortó el paso y se abalanzó sobre mí, tratando de desgarrar mi piel son sus garras. Era realmente un ente monstruoso.
—¡No, nooo...! ¡Socorro! ¡Ayudadme por dios! ¡Os lo implorooo...! ¡Ayudadme! Ya no tenéis que temer nadaaa... —grité a aquellos que se escondían entre las sombras, pues sabía que estaban allí. Traté de cubrir mi rostro con mis manos, de protegerme, pero me era del todo imposible resistirme a sus frenéticas embestidas—. ¡¡Aaaaarrrgghhh!! ¡Nooo! ¡No! ¡¡Ayudadme por favor!! Os lo ruego… ¡¡Aaaaarrggghh!! ¡Todo debe terminar! ¡No! ¡Nooo! No sucumbáis más al miedo...
Mis suplicas fueron oídas por aquellas ánimas, las misma que por tanto tiempo permanecieron impregnando las piedras de aquella torre, temiendo la mano acusadora de Brannaghn. Estas apariciones, se abalanzaron sobre Lana y lograron arrancarla de mi cuerpo. Vi como la elevaban sobre mí, y ante mis ojos… la despedazaron. Transformando su transitorio cuerpo, en nada, en simples cenizas que cayeron sobre mí y sobre el mismo Bran.
—No, no ¡¡NOOOO...!! —gritó Brannaghn—. ¡¡Nooooo!! ¡No podéis hacerme esto a mí! ¡Yo soy vuestro amo y señor! ¡Soy vuestro señor! A mí y sólo a mí debéis obediencia. 
—¡Tú... tú no eres nada! ¡¡Nada!! —le gruñí. Me levanté del suelo y adelanté posiciones frente a él. Al ver el estupor en sus ojos... ¡Dios! Tuve el valor suficiente para amenazarlo—: Te voy a obligar a confesar tus pecados frente a él, frente a todos y cada uno de los que has dañado... ¡Se terminó! ¿Me oyes? ¡Se terminó!
—Lo siento querida... siento de veras que creas que puedes destruirme. ¡¡Nadie puede hacerlo!! ¡¡Nadie!! ¡¡Jajajajajaaaa…!! ¿A caso crees que él te creerá? Si no lo hizo una vez… ¿Qué te hace pensar que lo hará ahora?
—Ahora cuento con pruebas indiscutibles... Él verá la verdad. Y yo… yo te entregaré a los infiernos. Te lo aseguro. 
—¡¡Jajajaaaa...!! Pobre ilusa mortal. Te recuerdo que frente a mí… tú eres una simple mortal de carne y hueso. ¡Nada puedes hacer contra un ser inmortal como yo! Tu vida es tan efímera... como lo es la llama de una vela frente a una corriente de aire... No puedes alcanzar a imaginar cuánto poder tengo.
—Ni tú alcanzas a ver cuánto te odio... y el poder que ese odio me otorga sobre ti —subí algunos escalones y dirigí toda la fuerza de mi voz hacia aquel por el que yo aguardaba—: Coll! Ìîÿòà ëþáîâ ...! ×óé ãëàñà ìè, äà ñëóøàò îáàæäàíåòî ìè, âèêà íà äóøàòà ìè ... Õàéäå äà àïåòèòà ñè è äà ñå âðúùà â ðèòúìà íà ñúðöåòî ìè! Îáúðíåòå ñå êúì ìîÿ ïðèçèâ, òÿ èçëèçà îò äúëáèíèòå íà ñúðöåòî ìè! Coll! Ìîëÿ òå ... îòèäà íà ìîÿ çîâ! Coll ...! Èìàì íóæäà îò òåá[11]!
—¡¡Basta!! ¡Cállate! ¡No! ¡No! ¡¡Nooo...!!
Trató cerrar mi boca golpeándome con extrema violencia, derribándome sobre los duros escalones. Sentí en mi mejilla la dureza de su anillo. Traté en vano librarme de su pesada carga, mientras él afanaba en golpearme y terciar mis fuerzas con cada golpe—. ¡¡Cállate!! ¡Cierra tu sucia boca! ¡Cállateee...! —me gritó al posicionar sus afilados dedos alrededor de mi cuello una vez más. Oprimiéndolo, cada vez más y más.
El aire comenzó a escapar de mi pecho y mi visión poco a poco fue sucumbiendo a la muerte. Ese para nada era el plan que ideé. Mi idea era la de recuperar el amor de Coll poco a poco, de hacerle ver la luz de mis ojos y de que la reconociera... pero ahora, ahora estaba a merced una vez más de la misma muerte. 
Cuando me creí del todo perdida, algo o alguien cesó su empeño y logró apartó de mí... 
Eran los perros… 
Brannagahn retrocedió. Pude ver cierta desazón en él. Y eso me gusto.
Me arrastré hasta llegar a la mitad de las escaleras. Traté de recuperar la respiración, de recomponer mi maltrecha existencia, y cuando logré levantarme, sentí su venerada presencia tras de mí...
—¡¡¡Señor Brannaghn!!! ¡¿Me podéis explicar qué demonios sucede aquí?! ¿A qué vienen estos gritos? 
—¡Oh mi señor! —vi como el rostro de Brannaghn se terciaba y doblegaba sus pasos ante él. En verdad lo temía. Temía ver su mentira echa girones frente a él. Para nada era la marioneta que Bran decía que era.
—¡¡Hablad!! ¡¿Qué diablos está pasando?! Decidme, ¿quién es esta joven y por qué vos arremetéis así contra ella? ¿Qué sucede?
—¡Oh mi señor! Lo siento. Lamento haber perturbado vuestro descanso… Pero esta mujer… ¡Esta bruuujaaaaa...! Se empeña en enturbiar la calma de esta santa casa. Persiste en ser quien no es... Creedme... es una bruja. Una maldita bruja que sólo busca… —trató nuevamente de agarrarme, pero los perros se posicionaron frente a él, cobijando mi cuerpo con la fuerza de los suyos.
—¿Pero qué demonios es todo esto? Señorita… —se inclinó y me ofreció su mano. Cuando la tomé… ¡Dios! ¡¡A la mierda con todo!! Ya no podía más... Para cualquier lector; si de una novela se tratase, este final sería demasiado acelerado, demasiado precipitado... pero ansiaba por ahogarme en su boca, cobijar mi cuerpo con el suyo. Me moría por aférrame a él  y gritarle cuanto lo amé  y cuanto lo amaba.  Y sí, así puede ser la vida, tan insólita como extraordinaria e inesperada. 
Y yo desde luego, nunca fui mujer de medias tintas. Al menos bajo la personalidad de Andrea...
Me sumergí en su plateada mirada.
No me lo podía creer. 
Ahí estaba él… Frente a mí, a uno simples pasos de mi cuerpo. Aferrado a mi mano… Tuve que tragarme cada una de mis lágrimas para no llorar delante de él. Para no entregarme a sus brazos y confesarle cuanto lo amaba, cuanto deseaba cubrir mi piel con la suya. Me tragué cada uno de los suspiros que su sola presencia desencadenó en la mía.
—¡Coll...! —suspiré con fervor, el mismo que se derramó de mis ojos sin yo conceder el permiso para ello. Esto originó que sus grises ojos se clavaran en los míos. No pude evitar doblegar mi voluntad a su sola presencia. Ciento de lágrimas desfilaron por mi rostro. Un rostro roto por el dolor que me suponía verlo convertido en la sombra de lo que fue.
—¿Os conozco milady…? —me preguntó mientras me ayudaba a incorporarme—. Porque... tengo la extraña sensación de que así es… 
—Soy yo… ¿No me reconoces? Soy yo… Brianna. ¡¡Brianna!!
—Señor...
—¡¡Callaos!! —le exigió—. ¿¡Qué... qué es eso que habéis dicho!? Pues... eso… eso es del todo imposible. ¡¿Qué locura decís?! —soltó mi mano y se apartó de mí—. ¡Os ruego que retiréis de inmediato eso que decís! ¡¡Negad lo que habéis dicho!!
—Mi señor... Escuchad lo que dice... Como veis, estoy en lo cierto. Es una maldita bruja embustera. Y sólo pretende...
—¡Callaos! —le gritó Coll a un Brannaghn deseoso de dar fin a mi existencia.
—Pero señor… Esta mujer solo pretende engañaros, como todas las demás. Por otro lado, no es bueno que hayáis abandonado vuestro aposento… Recordad vuestra enfermedad.
—¡¡Callaos maldita sea!! ¡Qué os calléis! Quiero oír lo que me quiere decir —le volvió a demandar posicionando su cuerpo junto al mío—. Ahora hablad querida... ¿Por qué me sois tan cercana y familiar a la vez? ¿Por qué decís que sois mi Brianna? Ella está muerta. ¡Muerta! Ella sucumbió al terrible pecado de acabar con su vida... ¡Hablad!
—Sí. Es cierto. Pero nada es como se te contó. ¿Pero no me reconoces...? Soy yo, soy yo… Brianna. Aquella que te amó y que te ha amado a pesar de que tú mismo me entregaste a los brazos de la muerte. Muerte ejecutada por este… ¡¡Por este maldito demonio!! —mi mirada se dirigió hacia Brannaghn, el cual se afanaba en acercar posiciones hacia su señor como la vil rata mentirosa que era. 
—Eso es… eso es del todo imposible. ¡Desmentir de inmediato eso que decís! Por si no lo hacéis… seré yo quien ejecute vuestra salida de mi hogar. ¡Mi Brinnna! Mi dulce Brianna está muerta. ¡¡Muerta!! ¿Me oís? ¡Muerta!
—¡¡No!! No… no lo estoy. He regresado a tu lado… Sí. Sí es cierto, es cierto que sucumbí a la muerte. Pero... pero no como tú creíste que fue. Fue él… ¡¡ÉL!! —mi mano inquisidora lo señaló a él, a Brannaghn—. Él me acabó con mi vida… después de…
—¡Por favor señor! Escuchadla… ¡Está loca! No veis que es una maldita bruja. Debemos quemarla como a todas las demás...
 —¡No, no estoy loca! No, no, noooo... Nunca lo estuve… Como nunca pequé ni de palabra ni en acto contra tu honor… —me aferré con devoción a sus manos, mientras su cuerpo retrocedía a la cercanía del mío—. He regresado de entre las almas para… para que volvamos a estar juntos. Para liberarte de las cadenas que este engendro... ha cernido sobre tu persona. ¡Coll! Soy yo... Brianna. ¿No me reconoces? Por favor... Coll.
—¡No la escuchéis mi señor! Es una maldita bruja...
—No, no lo soy… Igual que no lo fue vuestra pobre madre.
La cara de Coll se tornó en una total incertidumbre. 
De nuevo retrocedió ante mi proximidad.
—¿Qué… qué demonios decís?
—¡¡Mi señor!! ¡Por favor…! No la escuchéis... pues por su boca solo salen mentiras...
—¡¡Que os calléis de una maldita vez!! ¡Quiero escuchar lo que esta mujer me quiere decir! Hablad... os lo ruego.
—Mi amor... Coll… Este maldito engendro del mal se valió de su pacto con el mismo demonio para destruir todo lo que amabais.
—Eso… eso no puede ser… No puedo creeros…
—Escuchadla mi señor… —apeló Grace—, porque de su boca la verdad os habla.
—Sí, si… No me creáis si así lo quieres, pero escucha al menos mis palabras… 
—¡Hablad! Os oigo…
—Ese sucio engendro..., siempre ambicionó lo que a vuestro padre pertenecía por derecho. Cuando vuestra madre se cruzó en su vida, él también la ambicionó a ella. Pero lady MacMonigal se negó aceptar su amor así como su sucia propuesta…, pues ya del todo su corazón pertenecía a vuestro padre. Brannaghn llevado por el odio y por la ambición, se confabuló con el mismo demonio y pidió su favor… A cambio… él le entregaría las almas de inocentes… 
—¡¡Es una bruja!! ¡Una bruja…! ¡No la escuchéis mi señor! Pues sucumbiréis a su oscura magia... —gruñó Brannaghn
—¡No! ¡Es cierto! Cierto es todo lo que ella dice mi señor. Es cierto… Ella es Brianna, mi hija… ¿Os acordáis de mí mi señor? —Grace se aventuró a dar unos pasos y acercar posiciones para con firmeza comenzar a narrar todo lo que por tanto tiempo había callado—: Brannaghn siempre ambicionó lo que por derecho pertenecía a vuestro padre. Su hermanastro... La ambicionó a ella, a vuestra madre. ¿A caso no recordáis las veces que ella le pidió a vuestro padre que prescindiera de los consejos y servicios de esta mala bestia? Así lo llamaba ella: mala bestia. Ella lo temía como a la misma muerte… y no andaba muy equivocada. Al no tenerla, la poseyó de la forma más vil y sucia… y tras eso, la arrastró hasta la locura con sus acusaciones e insinuaciones. La convirtió a ojos de vuestro padre en lo que no era, y lo obligó a él a entregarla a la Santa Fe. Aún hoy... puedo oír los lamentos de vuestra madre entre las llamas, y el dolor hecho bramidos de vuestro pobre padre al verla consumirse. Aún os veo a vos frente a la pila… llorando por su perdón...
—Eso es... ¡¡mentiraaaaa!! —gruñó Brannaghn.
—A él, a vuestro padre… —prosiguió Grace—, lo arrastró hasta la demencia. Hasta las mismas garras de la desolación y la desesperación. Hasta la muerte… Tras eso, y sediento de venganza… se volcó en vos…, siendo vos mismo un muchacho. Cuando mi amada Brianna se cruzó ante vuestros ojos, Brannaghn encontró la excusa perfecta para seguir atormentándoos. Se valió del engaño para hacer que la infeliz de Erin, mi otra hija, sucumbiera a sus pérfidos poderes. La puso contra su hermana, y junto a ella… destrozaron el amor que vos sentíais por Brianna… —Grace cayó de rodillas a los pies de Coll—. ¡Os he odiado por no haberla creído, por entregarla a las manos de esta maldita bestia! Me he odiado a mí misma por no impedírselo... Mi señor... os ha engañado siempre ¡siempre!
—Eso… eso no puede ser verdad… ¡¡Brannaghn!! ¡Dime que todo es mentira! Defendeos maldita sea. ¡Negadlo todo...!
—Desde luego que lo es mi señor… Eso que os han relatado es una completa locura. Por favor Coll... soy vuestro tío y os amo. Sois mi sangre... ¿Cómo podéis pensar que yo...? Por favor... Toda esa serie de sandeces no tiene ni pies ni cabeza.
—Coll… —de nuevo le tomé la mano al igual que tomé su barbilla para que me mirara a los ojos—. Mírame bien. No te miento. Nunca lo hice y nunca lo haría… porque os amo. ¡Por Dios Coll! Mírame a los ojos y atrévete a decirme que no me veis…, porque yo os veo… Dime que no me reconoces... —Coll volvió a apartarse de mí—. ¡Coll! No, no te alejes, no me temas... ¡Coll! Piensa… sólo quiero que pienses en que... ¿por qué siempre estás recluido entre esas cuatro paredes? ¿Por qué tu vida se consume dentro de ellas? ¿Por qué no tienes más recuerdos que aquellos… y por qué son siempre los mismos? ¿Por qué…? ¿Por qué no tenéis necesidad de comer, de beber…?¿Por qué el sueño os es del todo ajeno… y por qué se os niega el derecho a moveros por vuestros dominios a placer? Y sobre todo... ¿por qué tu vida se reduce a la repetición de un día?
—¡Oh...! Jajajajaa... Oídla mi señor. Bien sabéis que todo se debe a vuestra enfermedad… 
—¡Ah! Cierto… Su enfermedad —me giré en dirección a Brannaghn, y con total desavió me aventuré a apuntarle—: Pero no puede estar enfermo quien sencillamente no goza de la vida… ¿no? —volví mi mirada hacia él—. Si no me crees, en el salón hallaréis la respuesta a vuestra enfermedad… Allí os aguarda la verdad. La que por tanto tiempo se os ha negado. 
—¡¡Nooo!! —Gruñó Brannaghn interponiendo su cuerpo ante el de Coll, pero éste lo apartó de un manotazo y dirigió sus pesados y torpes pasos hacia el gran salón. 
El silencio se abrió paso a nuestro alrededor..., logró no sólo apoderarse de toda la torre, sino de los que allí aguardábamos al señor de la misma. Hasta que…
—¡¡¡Aaaaarrrrgggghhhhh!!! ¡¡Dios…!! ¡¡Nooo!! —sus lamentos eran del todo desgarradores.
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Como una exhalación, Coll salió de aquel salón para arremeter con total violencia contra Brannaghn, el cual se dignó a recibir golpe tras golpes. 
Coll comprendió lo insólito de su existencia…
—¡¡Brannaaaggghhhnnn!! ¿Dime que no es cierto lo que he visto...?
—Coll...
 —Quiero una explicación a el por qué... de ver mi cuerpo corrupto en ese sillón... ¡¡Hablad maldita sea…!! ¡¡Hablad!! ¡¡Aaarrrggghhh!! ¿Qué demonios es todo esto…, qué ha pasado? ¡¿Qué me habéis hecho?! ¿Qué es lo que soy? —Brannaghn se limitó a tratar de eximir toda culpabilidad, pero la ira de Coll McMonigal era tal, que acabó por rendirse a la evidencia.
—Mi señor... eso pone de manifiesto que esta mujer es una bruja... Hace unos minutos tomó ante mí la forma de...
—¡¡Basta Brannaghn!! No sigáis mintiendo... Y explicarle a vuestro señor... el porqué de su día a día, el porqué no recuerda más de lo que vos deseáis... ¡Dile la verdad! ¿Acaso le teméis?
—¡¡Cállate maldita zorra!!
—¡Brannaghn! ¡¡Quiero respuestas... y las quiero ya!!
El verse atrapado lo obligó a perecer en sus empeños.
—El condenaros… ese ha sido el mayor de los placeres, pero no más que ver como las llamas engullían a la zorra de tu madre y como tu padre se rendía al dolor...  Solo has sido parte de mi satisfacción… una pequeña parte. No así ella. —al escuchar estas palabras por boca del mismo Brannaghn, comprendí el error que éste había acometió contra él mismo. Pero ¿a caso sería un error el principio del padecimiento que estaba por venir?
Miré a Coll... y mi corazón, sencillamente se me rompió.
—¡¡¿Qué habéis dicho?!! ¡¡Hablad!! —Coll lo agarró por las solapas de su chaqueta y lo sacudió violentamente, mientras por su boca fueron discurriendo un sin fin de reclamos, respuestas y maldiciones. 
Cansado de tal envite, Brannaghn agarró con saña a Coll por el cuello y lo apostó a sus pies. Una vez lo tuvo doblegado, arremetió sin piedad contra el que fuera su señor, su sobrino... su sangre.
—¡Sois tan mentecato y lerdo como lo fue vuestro padre! Habéis sido una mera marioneta en mis manos como llegó a serlo el mameluco de lord McMonigal. ¡Cómo lo fue la zorra de vuestra madre! —tras pronunciar aquel noble apellido, Brannaghn, escupió al suelo en señal de reniego, de repugna.
—¿Por qué lo hiciste? —le inquirió Coll tratando de levantarse del polvoriento suelo al que había sido sometido.
—¡¡Porque se me arrebató lo que por derecho era mío!! Él llegó de lejanas tierras reclamando lo que por derecho, por linaje creía ser suyo. Él siempre gozó de lo que era mío, me arrebató mi vida... ¡¡Me lo robó todo!! Maldigo a la zorra de mi madre por concebirlo... por no haberlo matado el mismo día que nació. Maldigo a la misma muerte por no ambicionar su sucia existencia. Tu padre siempre fue un necio criado entre brutos y salvajes... nada de lo que en estas tierras le pertenecía. ¡¡Nada!! Ni la mujer en la que posó sus ojos...
—¡¡Mientes maldito bellaco!! ¡¡Mientes!! —le gritó Coll.
—¡Oh...! No... no miento. Claro que no miento. Y para que de una maldita vez salgáis todos de dudas… puedo decir que todo lo que esta maldita zorra ha dicho… —Brannaghn, voló literalmente hasta el lugar donde yo me encontraba para agarrarme por el cuello y arrastrarme hasta colocarme frente a él, frente a Coll—, es verdad. Miradla bien.... pues es ella. Vuestra adorada y amada Brianna. Siiiii... la misma que se entregó a mí... ¡Jajajajaaaa!
—¡Suéltame! —le grité mientras me retorcía de dolor.
—Escucha bien como va implorar por su sucia vida, como ya lo hiciera en su día, aquel en el que tú mismo la dejaste desamparada de tu protección cuando la creíste deshonrada… por cierto, por mi propia mano. ¡Jajajajajaaaa! —no pude evitar llorar al ver como el rostro de Coll se fragmentaba por el dolor que ese maldito me infringía, una vez hizo suya mi verdad—. Fue Erin, su propia hermana, a quien visteis en brazos de otro hombre… ¡¡Jajajajaaaaa!! Lo cierto es que nunca he llegado a comprender como pudisteis creer tan vil hecho en ella, cuando era la más cándida de las donceles hasta que la hice mía... y no te puede imaginar cómo gozó cuando lo hice. ¡¡Jajajajaaaa!! ¿Ese era el amor, la devoción que por ella sentíais? ¡¡Ja!! ¡Me río yo de vuestro amor! Mi querido señor...
—¡Soltadla! ¡Soltadla maldita sea! No os atreváis a tocarla —reclamó Coll, tratando de deshacer el agarre que sobre mí Brannaghn había hecho, pero éste, se valió de su poder para doblegarlo al más terrible de los padecimientos. 
—¡¡Nooooo…!! —Lo vi retorcerse de dolor mientras yo me afanaba tanto en liberarme como en reclamar clemencia por él.
—No tuve ningún problema para que Erin sucumbiera a mis deseos… —continuó Brannaghn—: la muy zorra era mucho más codiciosa de lo que yo creía. Y fue ella quien os hizo creer que ésta que dice ser vuestra casta Brianna —me zarandeó con violencia, tanta…, que podía oír el crujir de los huesos de mi maltrecho cuello—, era la que se entregaba a los brazos de otro hombre. Pero ¿cómo iba a ser ella? No podía serlo… Pues en ese preciso momento yo la estaba haciendo mía a la fuerza... pero voy a ser benevolente contigo. Se entregó a mí por amor, por amor a un hombre que tiempo después la creería la peor de las mujeres sin serlo... ¡Jajajajaaaa!
—Maldito...
 —Aún puedo recordar lo dulce de su cuerpo, la calidez que abriga en su interior… Fue un regalo tomar y disfrutar de su inocente cuerpo. Y todo por creer que al hacerlo te salvaría de un gran daño... ¡¡Jajajajaaaa!! Pobre ilusa.
—¡¡Nooooo!! ¡¡Nooooooo…!! ¡¡Maldito hijo de puta!! ¡¡Maldito bastardo!! —gritó sin cesar Coll. Estaba fuera de sí, pero cuanto más luchaba contra la fuerza que lo sometía, más dolor le era proporcionado.
—¡¡Coll!! ¡Coll...! —lloré.
—Siiiii… La tomé a la fuerza y la gocé hasta cansarme. La deshonré no solo a ella sino a ti mismo. La obligué a sentirse la más sucias de las mujeres cuando no lo era… y tú después contribuiste a ello. ¡Jajajajajaaaaa! Decidme mi señor... ¿qué pensáis hacerme ahora? ¡¡Jajajaaaa!! 
—¡Os voy a destrozar! ¡Os lo juro! Voy a acabar contigo con mis propias manos.
—¡¡Jajajajajaaaaaaa!! ¿Creéis que después de eso, después de ser mía…, ella podría entregarse a vos? No, no podía… No podría ni miraros a la cara —mis lágrimas inundaron mi rostro, y cuando las vi aflorar de los suyos, la rabia y el sodio se abrió paso en mí—. Su honor y su decora no la hacían digna ni de vos ni de ningún otro hombre. Qué injusto ¿verdad? Que al final fuera ella la que demostró ser más noble que vos mismo.
—Yo… te amaba… —comenté entre el fluir de las lágrimas que inundaban no sólo mi rostro, sino mi propia garganta, impidiendo con ello el que pudiera hablar—,  te amaba más que a mi propia vida. No podía dejar que averiguaras lo que este maldito… lo que este demonio había hecho conmigo… No... no podía. Me sentí sucia… muy sucia. Coll… Créeme. Por eso te escribí aquella carta… carta en la que te lo confesaba todo. Carta que nunca os fue entregada...
—Es cierto… la carta. ¿Es eso es lo que me ocultabas, no? ¿Dónde está?
—¡Sí! Esa carta que yo os escribí de mi puño y letra. Aquella que este maldito engendro me arrebató de mis manos justo antes de acabar con mi vida… Pues sabía que estaba dispuesta a confesar mi verdad y desmoronar así su mentira… En esa carta yo os abrí mi corazón, os narraba toda la desdicha de mi alma, el penar de mi corazón... Carta en la que confesaba la deshonra que sobre mi fue obrada. Y sí, fue mi propia hermana, cegada por la envida y por... por las falsas promesas que este demonio le hizo, la que escribió aquella que os fue entregada. Aquella carta en la que se os confesaba unos pecados que nunca fueron cometidos por mi persona… al contrario. Pero no te culpo, no creáis que te estoy culpando. No, para nada —tomé aquel trozo de papel y lo arrojé a sus pies—. Ahí la tenéis... Léela y comprueba la veracidad de mi letra, de mis palabras, del amor que hay entre cada una de las palabras y entre cada una de las líneas que la conforman. Entre las palabras que te dediqué... —sollocé.
—¡¡Jajajaaaa!! —rió Brannaghn.
—¡¡No!! Brianna. Mi dulce Brianna. ¡¡Arrrgghhhh! ¡¡¡No te atrevas a tocarla maldito bastardo!!! —Le gritó Coll, precipitándose sobre Brannaghn, interponiendo su cuerpo frente a ese maldito demonio; amparando con ello al mío, una vez venció el poder que sobre él Brannaghn ejercía. No así el dolor y a la extinción—. ¡¡Ya basta!! ¡Aaarrrggghhhh!
—¡¡Silencio!! Dime, ¿prefieres que te mate primero a ti, o prefieres que sea ella la primera en sucumbir a mi poder? ¡¡Dime!! 
—¡¡¡No te atrevas a tocarla!!! —Coll sintió sobre su apesadumbrado cuerpo, no solo el daño que le era infringido por Brannaghn, sino el doliente peso de la verdad, así como la culpabilidad, la cual creo que le pesaba y dolía más—. Lo siento mi amor... Esto nunca debió ser así. Yo debí creeros… Perdonadme, os lo ruego. ¡Perdonadme! Me cegó el saber, el creeros en brazos de otro... me cegó mi orgullo. Mi estúpido orgullo...
—Ves como era mucho más acertado que siguieras entregado a la bendita ignorancia... Ahora la única opción que me dejas, es la de acabar contigo, al igual que lo haré con ella. Al igual que lo hice con el bastardo de tu padre y con la perraaaa... de tu madre. Esa maldita zorra, a la que condené a los mismos infiernos.
—¡No te atrevas a blasfemar sobre ella! No manchéis más su honra...
 —¡¡Jajajajajajaaaaaa!! No me hagas reír. Ahora no me dejas otra opción que… acabar con vuestra miserable existencia de una vez por todas. Como debió ser.
—Creo que no puedes matar lo que ya está muerto… —indicó Coll, mientras trataba de levantarse y recuperar su dignidad.
—Creo que te equivocas de nuevo. Porque os voy a destruir a los dos. Y sí… gozaré al hacerlo, más con ella por supuesto. Al igual que lo hice cuando la tomé. No te puedes imaginar cuanto… cuanto...
—¡¡Maldito bastardo!! —Coll trató de arremeter contra Brannaghn, pero lo efímero de su salud; ya bastante terciada, obró que éste lo derribara al suelo sin ningún tipo de dificultad, para luego ejercer sobre él todo su poder. 
Con horror comprobé como esa mala bestia poco a poco iba estrangulando la maltrecha existencia de mi hermoso fantasma.
—¡Suéltalo! ¡¡¡SUÉLTALO!!! ¡¡No!! ¡¡Noooooo!! —le grité abalanzándome sobre él, pero éste logró esquivar mi embate y me lanzó contra el suelo—. No, nooo... —grité al ver como Brannaghn trataba de acabar con la existencia de Coll. Mi odio renació de nuevo y junto con el amor que por aquel que padecía, me hicieron retomar las fuerzas necesarias para arremeter de nuevo contra él. 
Una vez más sucumbí a su perverso poder.
—¡Maldita zorra! Creo que lo más acertado es acabar primero contigo, destruirte frente a él. ¡Oh! Eso sería… delicioso. Ver el dolor en sus ojos mientras te arranco el alma… —dejó de lado a Coll y se lazó sobre mi cuerpo, para nuevamente tomarme por el cuello y tratar de ahogarme con sus huesudas manos.
—¡No! Noooo… —trató de gritar Coll, pero su cuerpo estaba del todo derrotado y a merced del poder de Brannaghn.
—Creo... creo que no te lo voy a poner fácil —tomé entre mis dedos aquel amuleto y lo aferré con fuerza en mi mano, implorando por su protección a la misma señora de la muerte.
—¿Qué demonios ocultas ahí, he...? ¿Qué es eso?
Trató de arrebatármelo, peleé hasta casi dejarme el aliento, pero por más que traté de que no me lo arrebatara, todo esfuerzo fue en vano. 
—¡¡Jajajaaaa!! No me hagas reír. ¿Crees que una simple piedra puede ayudarte? ¡Necia mortal! Mira lo que hago con tu estúpida magia blanca.
Brannaghn alzó mi amuleto y aprisionándolo entre sus huesudos dedos, lo hizo polvo frente a mí. Pero al contrario de lo que yo espera y de lo que él mismo ambicionaba, dicho amuleto obró en su contra.
Quizás por eso Alea me repitió hasta la saciedad que por nada del mundo dejara que ese amuleto cayera en malas manos, pues estaba concebido para mí. Y fue esa, mi ferviente creencia de protección que yo tenía sobre ese amuleto, fue lo que hizo creer a Brannaghn que para destruirme debía antes arrebatármelo, arrebatar mi fe, cuando realmente era eso lo que Alea pretendía. Engañarlo a él mediante mi propio engaño, para que así… el amuleto cayera en sus manos y por medio de estas él liberaría todo el poder que aquella mera piedra poseía.
Cuando desperté del coma, comprobé que en mi mano derecha portaba aquella extraña piedra, la misma que la Doctora Alea; movida por sus creencias originarias de su cultura rumaní, me entregó a pocos días de mi ingreso en la UCI. Piedra que al parecer escondía la sabiduría arcaica y el poder mítico de todo un linaje.
Extrañas fuerzas fueron desatadas. 
La misma muerte hizo acto de presencia...
—¡¡¿Qué es esto…, qué me has hecho maldita zorra?!! ¡No! ¡¡Nooo...!! —gruñó Brannaghn al sentir el quebranto de su poder. Al verse frente a frente de la dueña y señora del mismo tártaro.
A nuestro alrededor, un gran torbellino se apoderó de la torre. Un potente poder legendario liberó a las almas que en ella se veían encarceladas. 
Éstas, sin más, comenzaron a danzar alrededor de Brannaghn en su ir y venir tan siniestro como turbador. Lo rodearon mientras lo acosaban llevándolo de un lado a otro. Lo zarandearon sin descanso. Por su parte, Brannaghn se afanaba en vano en  ahuyentarlas, en alejarlas de su maltrecha existencia, pues sabía que todo su poder se vería sencillamente reducido a nada. 
—¡¡Apartaos de mí!! ¡¡Marchaos, alejaos!! ¡¡Dejadme en paz!! ¡No, nooo…! —de repente todos esos espectros cesaron, se mantuvieron por un instante inmóviles sobre él, para acto seguido, tras una orden de la señora, arremeter con tanta violencia contra Brannaghn, que hasta los alaridos que éste emitía, fueron engullidos por los bramidos que aquellos espectros hacían mientras lo destrozaban.
Me arrastré hasta llegar junto a Coll, aferré contra mí su dolorido cuerpo y maltrecho existir. Traté de protegerlo con lo simple de mi cuerpo mortal. Y cuando el silencio se abrió paso… mis ojos buscaron la mirada en los suyos.
—Mi amor… —musitó.
—¡Mi amor! No, no hables… Estás muy débil. No hables. Sólo mírame, mírame… ¡Coll, mírame! No me dejes... —Coll comenzaba a trasmutar en un cuerpo de brillante luz. Giré mi cabeza y vi como todas aquellas almas sucumbían a la misma metamorfosis y se aventuraban a dejar la torre para ser al fin liberadas de su cárcel. Miré y a mi madre que entre lágrimas como pequeños diamantes se despedía de mí. Volví a mirarlo y con horror comprendí que esa era nuestra despedida, y más cuando no hallé en mi interior a Brianna… —¡¡No, no, no!! ¡¡Nooo… no quiero que te vayas!! ¡No voy a dejar que te vayas! ¡No, no! Noooooo. No me puedes dejar ahora. Por favor... ¡Por favor! Te necesito, te amo… Por Dios Coll. No me dejes… No me dejes... ¿Qué va ser de mi vida si sé que tú ya no estarás en ella? Dime… Por favor, por favor... No me dejes… ¡¡NO ME DEJES!! No, noooo. Ahora que me reconozco en tus ojos… ahora que estamos juntos de nuevo... ¡¡Nooo… por favor!! ¡Coll! ¡¡Coll...!!
Coll tapó mi boca con lo perecedero de su mano.
—Sólo espero que sepas perdonarme… Te amo y te amaré allí donde esté. Te llevaré conmigo aun no estando... Lamento todo lo que has padecido por mí… Te amo.
—Coll. ¡Coll! No, noooo… ¡¡Nooo!! ¡Coll! ¡¡Coll!! Me niego a renunciar a ti. Mi corazón no va a soportar tu ausencia... no sé si podría. ¡No! ¡¡Nooooo!!
—Quedas liberada… 
—¡Coll! ¡¡COLL!! ¡No, no, no... nooooo!! ¡¡¡Noooo!!! ¡¡¡¡COLL!!!!
 

 

 

 

 

Dos años después.

 

 

 
—Sí. Está bien… Allí estaré. Que siiii… Eso no lo sé. Que no se me olvida… ¡Mira que eres pesada Connie! —Caminaba por la calle mientras hablaba por teléfono con Connie y trataba de sujetar el humeante café que llevaba en mi otra mano—. Que siiiiii… ¡No te lo he dicho! Pues eso. Que sí. Vale. Allí estaré pesada...
De repente, escuché susurrar aquel mi nombre tras de mí. Alguien parecía llamarme.
—Briaaaannaaaa... Briaaaannaaaaaaaa...
Me paré para girarme…, pero no vi a nadie. Solo a todas esas personas que transitaban por la calle al igual que yo lo hacía, absortas en sus conversaciones o en sus pensamientos.
Reanudé mi marcha y… ¡zas! Tropecé con alguien. 
Gran parte del café que llevaba cayó sobre mis botines nuevos, así como sobre mi elegante y carísima gabardina.
—¡Maldita sea! ¡Joder! —grité mientras cerraba el móvil de un golpe y lo guardaba en uno de los bolsillos de la gabardina.
Acto seguido, arremetí contra el estúpido o la estúpida que me había arruinado una mañana perfecta, así como mis preciosos botines nuevos—. ¡¿Es qué no tienes ojo en la cara?! Maldita sea… ¡¡Joder!! ¡Mierda! Vaya desastre. ¿Es qué no ves por dónde vas?!
—Lo… lo siento. Lo siento, de veras que lo siento… Pero... no sé cómo... lo verdad es que alguien me ha empujado y… y yo no he podido… Lo siento… —ese acento. ¿Irlandés? ¡Sí!
Levanté la mirada y lo vi. A él. A ese hombre de facciones tan semejantes a…
Quedé muda. 
Estúpidamente muda. 
Fija en sus ojos. 
Tratando de evadir mis lágrimas. 
Jamás tuve tanto miedo y tanta anhelo a la vez en mi vida.
—¡Oh! No… no te preocupes. No... no es para tanto. No ha sido nada. 
—¿Cómo no va a ser para tanto? Por Dios —añadió con su elegante acento irlandés—. Fíjate como te he puesto… Lo siento de veras. Pero… —clavó sus grises ojos en los míos—. Perdón… ¿nos… nos conocemos? Porque… —Dios, aquella sonrisa—, porque tengo la extraña sensación de que así es…
—No, no lo creo. Aunque... la verdad, todo puede ser.
—Claro, claro. Es… es una tontería una completa estupidez… pero, no sé, me resultas tan… tan familiar. ¡Dios! Vas a pensar que… a parte de torpe soy un insulso —de nuevo me regaló aquella sonrisa. La misma que erizó mi piel y frenó el latir de mi corazón una vez lo había acelerado.
Por unos minutos estuvimos como dos memos mirándonos el uno al otro, con esa tonta sonrisa encajada en la comisura de nuestros labios. 
Ninguno decía nada. 
Sólo nos mirábamos y sonreíamos.
—Dios. Tengo la sensación de parecer una boba… —señalé.
—¡No! Claro que no… Para nada. Podría… ¿Podría invitarte a un café? Quizás así… pueda remediar mi torpeza. ¿Qué me dices?
—¡Oh! Sí, claro… claro. Eso estaría bien —¡Dios! Dime que es él—. Conozco una cafetería donde sirven un café mucho mejor que el que me has tirado en cima. Créeme —no pude evitar reírme para así disimular lo estúpida que me sentía—. Queda muy cerca de aquí. Sí quieres… podemos ir. No sé, ¿qué te parece?
—¡Sí, claro que quiero! Eso es… ¡es estupendo! —Comenzamos a caminar y a… sencillamente limitarnos a sonreírnos como dos tontos quinceañeros de vez en cuando, cada vez que cruzábamos la mirada—. ¿De veras que no nos conocemos? 
—Espera… —lo tomé del brazo, frené así sus pasos y lo miré a los ojos—. ¿Puedo comprobar algo? ¿Me dejas? ¿Te fías de mí?
—Sí..., claro que sí —me indicó.
Le tomé el rostro, me puse de puntillas y lo besé en los labios… 
Él se quedó inmóvil. 
¿Qué podía hacer? 
Pero al contrario de lo que podría haber hecho; que sería apartarme de un empujón, me tomó por la cintura, lo que originó que yo alargara aquel mi beso. 
Una vez nos separamos, él me preguntó con cierta tartamudez en sus palabras:
—Di... dime… ¿has… has comprobado eso... eso que deseabas… comprobar? 
—Sí. Por supuesto —¡No me podía creerlo que había hecho! Esa no era la Andrea Casares que yo conocía. Desde luego que no—. ¿Sabes…? Creo que… que si que te conozco. Ahora que te miro bien, creo que sí que nos conocemos —me sonrojé al ver el brillo de sus ojos. Era él, sin duda era él… Me agarré de su brazo y reanudamos el camino—. Por cierto, dime ¿crees en el destino?
Él se paró en seco, me miró clavando sus ojos en los míos.
—Sí.
—Yo también. Yo también… Por cierto, me llamo Andrea. Andrea Casares.
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“NAUFRAGANDO ENTRE TUS DESEOS”  María Vega
  
SINOPSIS: Podría decirse que la vida de la joven Eva Heredia estuviera ya desde muy temprana edad marcada por la tragedia.
Eva nunca imaginó que aquel día, aquel preciso día cuando subió a bordo del gran buque San Lorenzo, su vida estaba predestinada a sufrir un giro tan inesperado como decisivo.
Todo se hundió junto con aquel buque aquella noche. Todos y cada uno de sus miedos, al igual que cada una de sus esperanzas, de sus sueños..., de la misma oportunidad que la verdad le ofrecía para al fin librarse de las cadenas a las que las tenía sometida su tía tras la muerte repentina de sus padres.
Dios quiso que salvara su vida aquel día... sí, ¿pero a qué precio? 
¿A vivir atrapada junto con aquel por el cual sólo podía sentir absoluta repulsión? ¿A caer en la trampa de sus propios miedos, de su locura... de los deseos nacientes en su joven cuerpo? 
¿A caer presa de las aspiraciones que aquel sentía por poseerla, por hacerla suya? Pero... ¿sucumbirá Eva a la lujuria de la carne... al pecado de la piel y al deseo de su propio cuerpo?
  
“VESTALIS”  María Vega
 
SINOPSIS: La joven Livia era tan sólo una niña cuando se convirtió en vestal. 
A la edad de seis años, fue entregada por sus padres para convertirse en una virgen vestal y servir así a la Diosa Vesta; protectora del fuego sagrado de Roma. 
Tras once años sirviendo y cuidando el fuego de Vesta; el cual siempre debía permanecer encendido puesto que era el protector de Roma, Livia se verá liberada de sus votos de obediencia y castidad por la misma Diosa Vesta.
Su vida... aquella que compartió con el resto de mujeres que como ella servían a la diosa, quedará atrás..., y aquella que fue y que esperaba recuperar al lado de su familia, sufrirá un giro radical cuando se vea forzada a tomar las riendas de una familia que se desmorona tras la muerte fortuita de su madre y de su hermana pequeña...
Pero nada será lo que parece, y la misma Livia sufrirá en sus propias carnes lo perverso de la ambición desmedida que un hombre siente no sólo por su legado, sino por su propia existencia... por su cuerpo virgen.
La venganza se convertirá en la mayor de las satisfacciones que la vida le puede entregar, y llevada y amparada por la misma Diosa Vesta, Livia tomará la justicia por su mano y dará fin a aquellos que no sólo deshonraron a su familia, sino que la denigraron a ella, convirtiéndola en una loba más del lupanar al que fue vendida. 
Pero su alma, la cual ella sigue considerándose vestal, cometerá el mayor de los pecados... cuando entregue libremente tanto su cuerpo como su corazón a Titus Fabius Nerva; prefecto romano, con el que Livia vivirá un romance repleto de erotismo, y donde las mentiras y las deslealtades formarán parte de su subsistencia. 
 [1] —Mi Lord, no tiene que estar levantado tanto tiempo. Eso no le hace bien.
[2] —Bran, no me venga con eso... No me voy a pasar toda mi vida encerrado o postrado en mi lecho.
[3] —Milord, referente a las visitas ...
[4] —Las visitas nada Bran. Espero que entiendas que son bienvenidos en esta casa...
[5] —Pero, milord... No es conveniente que...
[6] —¡Nada! ¡No quiero volver a tocar el tema! ¿Me has oído bien?
[7] —Sí, milord.
[8] —Por cierto, quiero que ayude a la señorita Elena... en todo lo que necesite... 
¿Me entiendes?
[9] —Por supuesto, milord.
[10] —Pues bien... ya no toque más el tema... ayúdeme a subir hasta mis aposentos... estoy cansado.
[11] ¡¡Coll!! ¡Mi amor...! Oye mi voz, atiende a mi llamada, al lamento de mi alma… ¡Acude a mis ansias y devuelve el latir a mi corazón! ¡Acude a mi llamada, a la misma que emerge de lo más profundo de mi corazón! ¡¡Coll!! ¡¡Por favor... acude a mi llamada!! ¡¡Coll…!! ¡¡Te necesito!!



0011.png





0001.png





0015.png





0003.png





0019.png





0022.png





0025.png





0018.png





0023.png





0030.png





0029.png





0028.png
R e





cover.jpeg
NRAPA%”E:{ w%MoklA






0027.png





0014.png





0008.png





0017.png





0016.png





0021.png





0013.png





0024.png





0012.png





0005.png





0007.png





0026.png





0004.png





0009.png





0020.png





0010.png





0006.png





0002.png





